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    Aquella amarga enemistad que mantenían sus familias los había convertido en amantes secretos.


    Luke Bravo se quedó atónito cuando Mercy Cabrera apareció en mitad de la noche a curar a su alazán. La chica exótica que recordaba había madurado y se había convertido en una eficaz veterinaria… y en una mujer exuberante y apasionada de la que sabía que debía alejarse a toda costa. Luke era un Bravo; razón suficiente para mantener las distancias. Pero a Mercy le había gustado aquel ranchero desde que tenía dieciséis años. Y cuando su atracción mutua los llevó a una noche de intensa pasión, supo que arriesgaría lo que fuera por un futuro juntos.
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  Capítulo 1


  ¡Luke, despierta! ¡Tenemos problemas!


  Luke Bravo se sentó en la cama y se pasó los dedos por el pelo. Miró el reloj de la mesilla. Eran las dos y diez de la mañana.


  —¡Luke! ¡Despierta! —gritaron, después de golpear de nuevo la puerta de la sala.


  Luke reconoció la voz; era Paco, uno de los mozos de establo y parecía muy asustado.


  Luke saltó de la cama desnudo. Agarró el sombrero del respaldo de una silla y cruzó corriendo la sala. Lollie, la perra de caza que había criado desde cachorro, se le había adelantado a la puerta y olfateaba en la rendija que había entre ésta y el suelo.


  —Atrás, chica. Siéntate —le ordenó él. Abrió la puerta—. Paco, ¿qué pasa?


  Zita, el ama de llaves, apareció desde la zona del servicio murmurando en español y atándose una bata roja. Soltó un gritito de sorpresa al ver a Luke desnudo.


  Éste se cubrió las partes íntimas con el sombrero.


  —No pasa nada, Zita —miró a Paco achicando los ojos—. ¿Hay fuego?


  Éste se tapó la boca para disimular una carcajada por la vergüenza de la mujer y negó con la cabeza.


  —¿No hay fuego? —volvió a preguntar Luke para asegurarse. Cuando el mozo negó de nuevo con la cabeza, miró a Zita—. Ya me encargo yo —dijo con gentileza—. No te preocupes, vuelve a la cama.


  Zita se giró y se alejó rápidamente por donde había llegado. Paco soltó una risita estrangulada.


  Luke lo miró.


  —Si no hay fuego, ¿qué pasa?


  El mozo se puso serio.


  —Es Candyman. Se ha cortado la oreja o algo así. Hay sangre por todas partes y está como loco. No podemos tranquilizarlo.


  Aunque los sementales casi nunca eran tranquilos, Candyman solía ser un verdadero caballero. Un caballo gris de cascos negros que solía ser bastante calmado.


  Si perdía el control, tenía que ser porque estaba sufriendo.


  —Voy para allá —dijo Luke.


  Cerró la puerta, se puso el sombrero y buscó su ropa. Cuando se vistió los Wranglers y las botas, ordenó a Lollie que se quedara allí y salió de la habitación. Bajó por las escaleras de atrás y salió a la noche caliente de agosto. En mitad de los jardines de atrás alcanzó a Paco.


  Cuando llegaron al camino de tierra que rodeaba la propiedad, Luke oyó los relinchos de Candyman. Corrió más deprisa, con Paco detrás, hasta el corral del semental.


  Cuando se acercaban a la valla del corral, Luke vio que le habían puesto una soga, pero no habían podido sujetarlo. La soga colgaba suelta en el cuello del animal. Candyman cabeceaba y relinchaba. Sacudía la orgullosa cabeza con la melena gris al viento y golpeaba el suelo con las patas lanzando tierra y hierba en todas direcciones. Por su poderoso cuello caía una sangre que la luz de la luna llena volvía negra. Le brillaban los ojos, uno de ellos cubierto también por una película de sangre del corte en la oreja.


  Estaba medio ciego y muy asustado. Aunque lograra calmarlo, Luke no podría curarlo, pues sus conocimientos de veterinaria eran bastante rudimentarios. Al otro lado de la valla más lejana, las yeguas se movían inquietas, asustadas de ver al gran semental gris tan descontrolado.


  —Llama al doctor Brewer —ordenó Luke por encima del hombro—. Dile que venga inmediatamente —escaló la valla metálica de un metro ochenta que rodeaba el corral y cuando cayó al otro lado, lanzó un silbido bajo.


  El alazán se quedó inmóvil y olfateó el aire. —Vamos, muchacho. Tranquilo.


  El caballo emitió un sonido interrogante.


  —Eso es, soy yo. Tranquilo. Cálmate.


  Candyman relinchó y sacudió la melena plateada, pero no volvió a encabritarse. Esperó relinchando suavemente mientras Luke se acercaba.


  —Sí, muchacho. Eso es… —Luke extendió la mano. Candyman le olfateó la palma y le permitió agarrar la soga ensangrentada.


  Luke le palmeó el cuello y apoyó en él la mejilla, lo que le hizo sentir la humedad pegajosa de la sangre.


  —Ven. Vamos a meterte en tu establo.


  El caballo se dejó llevar, aunque de mala gana, moviendo la cola y emitiendo quejidos. En dos ocasiones tiró de la soga para demostrarle a Luke que no estaba nada contento con la situación. Cada vez que el animal se resistía, Luke paraba y le hablaba con suavidad. Acariciaba la frente del alazán y le soplaba en el hocico.


  Al final Candyman se dejó meter en su casilla del establo. Una vez allí, sólo se trataba de tenerlo tranquilo hasta que llegara el veterinario… y confiar en que no tardara mucho.


  Paco apareció en la puerta de la casilla.


  —El doctor está en el hospital.


  —Dime que estás de broma.


  —¡Ojalá! Me han dicho que le han operado la cadera. Van a enviar a su nuevo socio.


  Luke reprimió un juramento para no alterar al semental.


  —Quienquiera que sea, espero que sepa lo que hace. Y que llegue pronto. Tráeme un cubo de agua caliente y un trapo limpio, ¿quieres?


  Había criado y entrenado personalmente al caballo de ocho años y Candyman siempre respondía bien a su voz y su proximidad. Cuando le llevaron el cubo, el animal incluso le permitió rozarle la herida. Pero la zona estaba demasiado sensible para tocarla sin anestesia y el alazán sacudió la cabeza y lanzó un relincho de advertencia cuando Luke intentó lavársela. Éste decidió que la limpieza podía esperar hasta que llegara el nuevo veterinario con un tranquilizante.


  Por lo menos la herida no parecía tan mala como había temido. Si la cosían bien, quizá incluso quedara como nueva. Luke deseó que el tiempo pasara deprisa. Habló suavemente al animal, que se estremecía y movía a ratos.


  ¿Dónde estaba el maldito veterinario? El olor a sangre, heno y caballo impregnaba su olfato. El sudor le caía por debajo del sombrero y le corría por el pecho desnudo.


  —Enciende el ventilador —ordenó a Paco—. Esto es un horno.


  El ventilador de la casilla se puso en movimiento.


  Habló con voz suave con Zeke, que dirigía los establos y se hallaba ahora fuera de la casilla con Paco y tres hombres más.


  —¿Sabéis qué ha causado esto?


  La casilla y el corral de Candyman habían sido construidos para que resultaran seguros. Un semental, aunque fuera tranquilo, era más curioso y sensible a lo que lo rodeaba que otros caballos y procuraban que no entrara en contacto con clavos ni ninguna otra cosa con la que pudiera lastimarse.


  —Hemos encontrado una tabla suelta en el cobertizo.


  El cobertizo, situado en el lado más alejado del corral del animal, era un refugio abierto donde el caballo podía protegerse del sol o del mal tiempo.


  —Hay un clavo grande al descubierto y la cabeza está rota y ensangrentada.


  —¿Ya está arreglado?


  —Desde luego.


  Luke oyó ruido de neumáticos en la grava del camino exterior. —¿Ése es el veterinario?


  —Voy a ver. —Zeke salió y regresó un par de minutos después.


  —Es el veterinario, sí.


  Candyman relinchó nervioso. Luke le dio una palmada en el cuello y habló con voz tranquila.


  —Tráelo aquí.


  —No es un hombre.


  Luke miró hacia la puerta y vio al nuevo veterinario.


  Desde luego, no era un hombre.


  Era una mujer atractiva de pecho grande con una camiseta blanca. Su piel morena estaba desprovista de maquillaje y llevaba el pelo largo negro con raya en medio y recogido en una coleta.


  Pero lo que le llamó la atención fueron los ojos. Unos ojos de gata negros como la noche. Él recordaba aquellos ojos.


  —¿Mercedes? —preguntó.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Hola, Luke. ¿Cómo estás?


  Él movió la cabeza.


  —La pequeña Mercy Cabrera…


  Uno de los mozos murmuró algo y otro se echó a reír. Alguien susurró:


  —Cabrera.


  Todos sabían que un Bravo jamás confiaba en un Cabrera… ni viceversa.


  —Basta —ordenó Luke. Y los hombres guardaron silencio—. Recuerdo que me dijeron que te habías ido a la universidad —dijo a Mercedes.


  —Así fue. Hace ocho años.


  —Primero tú y después Elena.


  —Cierto —contestó ella. Su hermana Elena, una Cabrera de sangre, era tres años más joven—. A las dos nos va bien. Yo terminé Veterinaria.


  Llevaba un maletín negro y parecía… muy capaz. Se notaba en su barbilla fuerte, en el brillo inteligente de sus ojos negros. ¡Maldición! La pequeña Mercy Cabrera. Adoptada por la familia Cabrera a los doce o trece años. Luke tenía la impresión de que hacía poco que tenía dieciséis. O sea, terreno prohibido.


  Ahora, en cambio, parecía bien adulta.


  —El tiempo pasa —musitó.


  —Sí, así es. Llevo un mes trabajando de socia con Phineas. Quiere jubilarse dentro de unos años y yo haré lo que pueda por sustituirlo —se acercó a las barras y habló con un tono tranquilo y uniforme.


  —¿Necesitas ayuda con ese caballo?


  Candyman captó su olor y movió la cabeza, pero no aplastó la oreja buena ni movió la cola, lo que parecía indicar que toleraría que lo curara.


  —Tiene un corte malo en la oreja —daba igual que fuera una Cabrera y lo bastante guapa para hacerle desear que no lo fuera. Candyman necesitaba que lo curaran y ella era veterinaria—. ¿Crees que puedes coserle la herida?


  —¿Puedes tenerlo tranquilo mientras le echo un vistazo? —Ven aquí. No hagas movimientos bruscos.


  A Mercy le resultaba raro estar en aquel establo con Luke Bravo y el hermoso alazán en plena noche. Aquel chico Bravo le había gustado desde que llegara a San Antonio con su pobre madre catorce años atrás. Lo había visto una vez montando un caballo en un desfile y también en la muestra de ganado de invierno de San Antonio y en el rodeo grande que tenía lugar en el Coliseo Freeman.


  Aquel chico rubio había alimentado sus fantasías casi toda su adolescencia.


  Aunque no podía ser nada más que el sueño de una chica tonta. Ella era ya tan Cabrera como si hubiera nacido en la familia. Y ninguna mujer de su familia que se respetara saldría con un hombre que se apellidara Bravo.


  Los Bravo le habían robado mucho a su gente. La tierra en la que estaban en ese momento, ese rancho que los Bravo habían rebautizado como Bravo Ridge, había pertenecido a los Cabrera durante siglos… hasta que el abuelo de Luke se lo robó a Emilio Cabrera en los años cincuenta. Un Cabrera había perdido la vida trabajando como esclavo para los Bravo. Y otro luchando con ellos.


  —¿Cómo se llama? —preguntó ella a Luke.


  —Candyman.


  —¿Le gustan las mujeres?


  —Es todo un caballero.


  El caballo se dejó tocar y relinchó suavemente en la mano de ella. Mercy lo examinó rápidamente para asegurarse de que no había nada que tratar aparte de la oreja sangrienta y medio colgando.


  —¿Y bien? —preguntó Luke cuando ella terminó el examen.


  A Mercy le hubiera gustado que llevara camisa e intentó no mirar su pecho masculino brillante por el sudor y manchado de sangre.


  —Tengo que medicarlo antes de limpiar y coser la herida. ¿Puedes sacarlo de aquí?


  Luke asintió. Mercy retrocedió a la parte principal del establo y él empezó a sacar también al animal, pero el caballo se rebeló, tiró de la soga y resopló con fuerza por la nariz.


  Luke se mostró gentil y paciente. Acarició al alazán y le susurró en el oído bueno. Volvió a tirar de él y esa vez el animal lo siguió.


  Mercy tenía el agua preparada. Mientras Luke palmeaba al animal en un costado, ella le clavó la aguja en el cuello con rapidez. Candyman no pareció sentir nada.


  Luke siguió a su lado, acariciándolo y hablándole con suavidad hasta que la droga hizo efecto. Después de unos minutos de espera, miró a su alrededor, a los hombres que los observaban.


  —¿Crees que vamos a necesitar a los muchachos? —preguntó.


  Para entonces, ella había decidido que bastaría con un anestésico local, pues Candyman parecía tranquilo y apaciguado por el tranquilizante y por las caricias y murmullos de Luke.


  —Creo que podremos hacerlo entre los dos —repuso—. Siempre que haya alguien que venga si llamamos porque haya problemas.


  —Volved a la cama, muchachos.


  Los hombres se alejaron.


  Mercy tenía la segunda inyección preparada. El caballo relinchó suavemente cuando se la puso detrás de la oreja, pero estaba ya relajado por el tranquilizante anterior y ella terminó tan deprisa que no tuvo tiempo de protestar mucho.


  Mientras esperaban a que se adormeciera la zona, el caballo se mostró tranquilo y el establo estaba en silencio. Todas las casillas estaban vacías, cosa que no sorprendió a Mercy. En las noches de verano, los caballos estaban más cómodos fuera.


  —Hay mucho silencio —musitó.


  Luke asintió.


  —¿Tú vives en la casa principal?


  —Sí.


  —¿El resto de tu familia también?


  —No. La mayoría tienen casa en San Antonio o en otra parte. —Luke tenía seis hermanos y dos hermanas—. Pero todos vienen al rancho por Navidad y a descansar de su ajetreo de vez en cuando.


  Ella movió la cabeza.


  —¿Qué? —susurró él con una sonrisa—. ¿Hay alguna razón por la que no debería vivir ahí?


  —Todas esas columnas blancas. Parece un palacio griego. O una plantación del Sur.


  Luke soltó una risita.


  —Tendrías que haber conocido a mi abuelo James. Copió la mansión del gobernador.


  En otro tiempo, la hacienda Cabrera, La Joya, se había levantado donde estaba ahora la enorme casa blanca con sus orgullosas columnas. Mercy había visto fotos de La Joya y pensaba que se adaptaba bien al terreno en el que estaba construida, con sus paredes de estuco y sus tejas para mantener la casa fresca en los veranos cálidos de Texas. James Bravo había demolido la hacienda para construir la mansión blanca rodeada de césped y rosaledas.


  —Debe de costar una fortuna regar toda esa hierba —comentó, con cuidado de que sus palabras no sonaran amargas. Era muy leal a su familia adoptiva, pero ése no era el momento de invocar el espectro de la larga enemistad de las familias.


  Él se encogió de hombros.


  —Usamos agua del pozo. ¿Qué quieres que te diga? Mi padre adora la maldita casa y los prados verdes más todavía que mi abuelo.


  Ella tocó al caballo. Deslizó primero una mano por su cuello y luego volvió a subirla para apretar la carne sangrienta de su oreja rota.


  Candyman no reaccionó.


  —Está listo. Tengo que lavarme las manos.


  —Allí.


  Mercy se acercó al largo fregadero de cemento que había en la pared y se lavó con el fuerte jabón desinfectante de la bandeja. Después se secó las manos con una toalla de papel. Sabía que Luke la observaba. Sentía sus ojos clavos en la espalda, pendientes de todos sus movimientos. Arrojó la toalla a la papelera al lado del fregadero y se volvió hacia el hombre y el caballo.


  Se acercó despacio, consciente de que algo en la mirada azul de Luke hacía que el corazón le latiera con fuerza en el pecho.


  Él tenía sangre en el torso y ella se imaginó lamiéndola.


  —Dile cosas tiernas —pidió—, y no dejes de acariciarlo. Voy a empezar por lavarlo.


  Luke estaba impresionado con la habilidad de Mercy.


  Quince minutos después de lavarse las manos, Candyman estaba limpio, cosido y acostado en su casilla, con el ventilador funcionando para mantener a raya el calor de la noche.


  Y Mercy Cabrera guardaba sus instrumentos en el maletín negro preparándose para marcharse.


  Luke no quería que se fuera.


  Lo cual era estúpido. Ellos dos no podían llegar a nada. Si intentaba algo con ella, sólo se buscaría problemas.


  Hacía años que no había puntos nuevos de discordia entre ambas familias. El último había sido cuando su padre decidió contratar a Luz, la madre adoptiva de ella, en un esfuerzo bienintencionado por hacer por fin las paces.


  El plan de Davis Bravo había fracasado. La idea de que Luz trabajara para un Bravo había enfurecido a Javier, su marido, que había exigido que su esposa se despidiera inmediatamente. Ella no lo había hecho y él la había dejado hasta que el padre de Luke la despidió.


  Desde entonces, las familias habían tenido el buen sentido de esquivarse. Y había funcionado. La tensión se había difuminado lo suficiente como para que fuera posible contemplar una pequeña interacción entre ellos.


  En ese contexto, sería buena idea que Mercy sustituyera a Phineas, pues podría tratar a sus caballos sin que se pudiera decir que trabajaba para él ni para ningún Bravo. En una transacción así no habría nada que pudiera hacer explotar el orgullo de Javier. Y que Mercy se ocupara del ganado de Bravo Ridge podía ser un modo seguro de ir dejando atrás la vieja enemistad.


  El problema era que Luke la miraba y deseaba tocarla. Pasar la mano por su pelo negro brillante, apretar la palma en su mejilla suave, saborear su boca roja y madura… y algo más.


  Mucho más.


  Había muchas mujeres guapas en el sur de Texas que no llevaban el apellido Cabrera. Si quería compañía, podía ir a buscar a una de ellas. ¿Cómo iba a contemplar siquiera la posibilidad de ponerse a tontear con la hija de Javier Cabrera?


  Imposible.


  Mercy tomó su maletín negro y se puso en pie.


  —Los puntos se disolverán solos, así que no tendré que quitarlos. Pero volveré a examinarlo la semana próxima.


  —Gracias —repuso él.


  Se acercó un paso.


  Ella abrió mucho los ojos. Él dio un paso más y quedó tan cerca que podía olerla. Olía bien. Como un prado de flores silvestres por la mañana. Con una chispa de algo especiado, algo exótico y tentador.


  Ella se lamió los labios y él deseó clavarle los dientes en la piel suave del cuello, arrancarle la camiseta y bajarle los vaqueros desteñidos.


  —Si hay algún problema, llama a la consulta —dijo Mercy.


  —Lo haré. —Luke le sostuvo la mirada y su voz se volvió más baja y ronca—. Recuerdo cuando viniste a vivir con los Cabrera. Recuerdo esos ojos tuyos tan negros.


  Aquellos ojos se clavaron en los suyos.


  —Mi madre tenía cáncer.


  —Eso me dijeron. Fue duro para ti, ¿eh?


  —Murió un año después de que viniéramos a vivir con Luz y Javier. Ellos la cuidaron todo lo que pudieron. La querían y me querían a mí.


  Ahora soy su hija, lo soy en mi corazón y ante la ley.


  Luke se acercó más. Ella no se apartó.


  —Les debo mucho.


  Otro paso y estaba ya casi encima de ella. Su comportamiento no tenía excusa. Pero la arrinconó de todos modos. Como él bloqueaba la salida, a ella no le quedó más remedio que retroceder. Pero a los tres pasos tropezó con la pared que separaba la casilla de Candyman de la siguiente. Lo miró a los ojos.


  —Luke… —¿Qué?


  —No deberíamos… —susurró ella.


  —Lo sé —repuso él, antes de besarla en los labios.


  Capítulo 2


  Mercy suspiró cuando sus labios se encontraron. Fue un sonido dulce y sexy. Un sonido de rendición. Un sonido que dijo a Luke todo lo que necesitaba saber.


  El maletín negro cayó sobre la paja que cubría el suelo.


  Luke agarró las barras de la casilla de Candyman para evitar agarrarla a ella y echarla al suelo; para controlarse.


  Al menos un poco.


  Agarró las barras con fuerza y la besó hasta hacerle abrir los labios e introducirle la lengua.


  ¡Sabía tan bien! Levantó la cabeza un instante, lo justo para cambiar la dirección del beso. Esa vez ella le dejó entrar sin que ni siquiera tuviera que presionarle los labios con la lengua. Los abrió para él y emitió un gemido suave de deseo que hizo que él se frotara contra su vientre.


  Aquel movimiento hizo que ella apartara la cabeza.


  —No —susurró—. No… —Su aliento surgía caliente y pesado.


  El de él también.


  Ella mantuvo la cabeza apartada y Luke captó el mensaje. Apartó despacio las manos de los barrotes y retrocedió.


  Sólo entonces volvió ella la cabeza hacia él. Tenía los labios más rojos aún que antes y los ojos tormentosos. Se agachó y volvió a agarrar el maletín. Se incorporó y Luke se hizo a un lado para dejarle salir.


  —Esto no ha ocurrido —declaró ella con firmeza, antes de alejarse. Luke la vio marchar ansiando seguirla, sujetarla y volver a besarla.


  Pero sabía que ella tenía razón. Hacerlo sería buscarse problemas y él no los quería. Él se mantendría alejado de la tentadora Mercy a partir de ese momento.


  —No te creo —musitó Elena con ojos brillantes.


  —Pues es verdad.


  —¿Te… gustó?


  —Chica, no me preguntes eso.


  Era jueves por la noche, menos de veinticuatro horas después de que Mercy hubiera atendido al alazán gris de Luke Bravo. Elena pasaba la noche en la casita que tenía Mercy en el South Side. Estaban sentadas en la cama contándose confidencias como hacían siempre y Orlando, el perro de Mercy, dormitaba en su alfombra en un rincón. Esta última estaba sentada en la cama con las piernas cruzadas detrás de su hermana y le cepillaba el pelo largo castaño. Un pelo muy hermoso, lleno de vida, sedoso al tacto y con hilos rojos y dorados.


  —Me encantaría tener tu pelo, Elena.


  Su hermana le sujetó la mano para que se detuviera.


  —¿A quién le importa mi pelo? Quiero saber si Luke Bravo besa bien.


  Mercy soltó su mano y siguió cepillando.


  —Eso no importa.


  —Dímelo.


  Mercy no pudo reprimir una carcajada.


  —Papá me mataría.


  —Dímelo. —Elena se volvió a mirarla.


  —No tenía que habértelo contado.


  —¿Qué? —preguntó Elena, ultrajada—. Pues claro que tenías que contármelo. Tienes que contármelo todo. Igual que yo a ti.


  —Le advertí que no lo hiciera y, cuando me iba, le dije que aquello no había ocurrido.


  Elena bajó la cabeza y la miró por debajo de las pestañas con una sonrisa lenta.


  —Pero ocurrió. Y a ti te gustó.


  Mercy dejó el cepillo en la mesilla.


  —Sí. Me gustó. Me gustó mucho. Demasiado. Y por eso no puede volver a pasar.


  Elena hizo una mueca.


  —Eso es una estupidez. A ti te gusta. Lo veo en tus ojos.


  —Es un Bravo. Su abuelo nos robó la tierra, destruyó nuestra casa y mató a nuestro abuelo. Luego asesinó a nuestro tío. Y su padre hizo que nuestro padre dejara a nuestra madre.


  —James Bravo no nos robó la tierra. Su caballo venció al caballo del abuelo en una carrera. James Bravo apostó dinero y el abuelo apostó La Joya porque quería ese dinero y el rancho era lo único que tenía entonces. Y luego el abuelo murió en un pozo de petróleo de los Bravo, trabajando para mantener a su familia por haber hecho la tontería de jugarse su hacienda.


  Mercy la miró con la boca abierta.


  —¿Pero qué te pasa? ¿Ahora defiendes a los Bravo?


  —Es una enemistad estúpida. Las dos lo sabemos. James Bravo mató al tío Emilio en defensa propia.


  —Eso fue lo que dijeron los Bravo. Y el sheriff anglosajón los apoyó en sus mentiras…


  —Y papá no debería haber hecho tanto el tonto cuando mamá aceptó el trabajo en la compañía Bravo.


  —¿Y tú cómo sabes eso, Elena? Entonces no habías nacido.


  —Sé que papá dejó a mamá hasta que Davis Bravo la despidió y así hizo que se sintiera justificado en su odio por los Bravo. Quiero a papá. Pero no debería haber hecho eso. Lo único que hizo ella fue aceptar un empleo. Estamos en los Estados Unidos. Una mujer tiene derechos.


  Mercy se llevó las manos a las mejillas y fingió una expresión atónita.


  —Estoy escandalizada, Elena —bromeó.


  —Búrlate todo lo que quieras. Sabes que tengo razón. Es hora de acabar con esa guerra y hacer las paces. Y si te gusta Luke Bravo, no entiendo por qué no vas a salir con él.


  Mercy emitió un sonido de incredulidad.


  —En serio. Es una mala idea y sólo causaría problemas. Y debo decir que, desde que volviste de California, te has vuelto muy rebelde.


  Elena se había licenciado hacía poco en Historia en la Universidad de Berkeley y al comienzo del curso empezaría a trabajar como profesora.


  —Ahora veo las cosas de otra manera. Veo que mamá se ha hecho rica vendiendo casas y pisos. Y a papá le va bien con Construcciones Cabrera.


  Tenía razón. Luz y Javier habían empezado de cero y construido su propio sueño americano. A pesar de la caída en las ventas de casas y la crisis en la industria hipotecaria, los Cabrera tenían buena reputación y una base de clientes sólida para mantenerse a flote en los momentos difíciles.


  —Tienen que dejar atrás sus viejos prejuicios. Ya no están sufriendo y en la miseria. Los viejos odios les impiden avanzar.


  —Puede ser, pero no les gustaría que saliera con Luke. Y yo no quiero hacerles daño. No podría soportarlo.


  —Si sufren por eso, es su elección. Pueden elegir no hacerlo. Y ellos no pueden decidir tu vida. Es tuya y no suya. Tienes que enfrentarte, Mercy. Hazlo y yo te apoyaré.


  Mercy la miró con cariño.


  —Mi hermana la luchadora —musitó.


  —Y orgullosa de ello —repuso Elena con un brillo de determinación en los ojos—. Tengo una idea. El sábado por la noche iremos al Armadillo Rose a bailar y tomar unas copas. A pasarlo bien.


  El Armadillo Rose era un bar situado unos kilómetros al norte de donde vivía Mercy. Los fines de semana tenían música en vivo y se esperaba que las camareras fueran alegres y estuvieran dispuestas a bailar en la barra. Era propiedad de Corrine Lonnigan, que tenía un hijo con Matt, hermano de Luke. Hasta donde Mercy sabía, Matty y Corrine se llevaban bastante bien, aunque nunca se habían casado, y los hermanos de Matt eran siempre bienvenidos en el bar de Corrine.


  —¡Oh, no! —contestó.


  —¡Oh, sí! —insistió Elena—. Iremos.


  —Si piensas emparejarme con Luke, te espera una decepción.


  —Eso ya lo veremos.


  —Vamos. ¿Cuántas probabilidades hay de que se presente allí la misma noche que nosotras? Muy pocas.


  —Pues entonces no tienes de qué preocuparte. Lo pasaremos bien y no tendrás que elegir entre lo que quieres hacer y lo que nuestros padres esperan de ti.


  Luke no dejaba de pensar en Mercy.


  En el sabor de sus labios suaves y el olor de su piel. Eso lo distraía y no le gustaba. En los días siguientes al del beso en el granero, se descubrió más de una vez con la vista fija en el espacio en lugar de estar revisando licencias de pozos o de concentrarse en entrenar a un potro valioso. Visitaba a Candyman a menudo para observar la oreja. Un par de veces incluso deseó que se infectara para tener una excusa para llamar a Mercy antes de su anunciada visita de la semana siguiente. Y un hombre que deseaba que su mejor alazán se pusiera enfermo era un hombre que tenía problemas.


  Sabía que tenía que quitársela de la cabeza, que necesitaba salir y buscar otra compañía femenina. Una mujer guapa y tierna que no fuera una Cabrera.


  Su hermano Caleb pasó por el rancho el sábado por la noche. Caleb era vendedor por naturaleza y profesión, el mejor que tenía BravoCorp, la empresa familiar. Era capaz de venderle un dormitorio a un hombre sin hogar. Su padre le ofrecía a menudo un puesto en la dirección, pero Caleb no quería dirigir nada; vivía para las ventas. Tenía un ama de llaves de los Balcanes llamada Irina y una novia nueva cada noche.


  Los hermanos cenaron juntos en el comedor principal, en la larga mesa de caoba donde cabía toda la familia en las celebraciones.


  —Esto es muy grande para los dos solos. —Caleb miró los muebles pesados, las tres arañas de cristal que colgaban del techo situado a cuatro metros de altura y el papel de seda a rayas de las paredes—. Deberíamos haber comido en la cocina o en el solario.


  Luke se encogió de hombros y tomó un sorbo de vino.


  —Está bien así.


  Su hermano lo miró de soslayo.


  —Te noto distraído. ¿Tienes algo en la cabeza?


  —Nada.


  Comieron varios minutos en silencio. Luego Caleb dejó su tenedor en el plato.


  —Aquí hay demasiado silencio. Vámonos.


  Tal vez no fuera mala idea. Quizá así Luke podría conocer a alguien.


  —¿Adónde? —preguntó.


  Calez apartó la silla y dejó la servilleta al lado del plato inacabado.


  —¡Quién sabe! Nos metemos en el coche y cuando veamos un sitio interesante, paramos. Lo dejamos en manos del destino. Es más divertido así.


  * * *


  Como Bravo Ridge estaba en el borde suroeste de Hill Country, primero fueron al norte y encontraron una discoteca en Bandera. Tomaron una cerveza y bailaron un rato con dos secretarias de Austin que estaban allí de fin de semana. Luke no se divertía mucho. La chica con la que bailaba era una rubia bonita que usaba demasiado perfume.


  Hacía aquello para dejar de pensar en Mercy y, en vez de eso, no podía evitar las comparaciones. Y la rubia no salía bien parada. Sobre las nueve y media, Caleb le dio una palmadita en el hombro.


  —Vámonos a otro sitio.


  Luke se despidió de la rubia y lo siguió al exterior. Volvieron al Audi R8 nuevo de Caleb y bajaron las ventanillas mientras viajaban en dirección a San Antonio.


  Cuando llegaron a Sothtown, Luke ya sabía adónde lo llevaba su hermano.


  Caleb metió el coche en el aparcamiento lleno.


  —Allí. —Luke señaló una camioneta que salía en ese momento y su hermano aprovechó el hueco y le guiñó un ojo.


  —Me apetece darle un beso a Corrine y ver a una mujer guapa bailando en la barra.


  * * *


  Elena se sentó enfrente de Mercy y se echó a reír. Tenía las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes. Había bailado todas las piezas desde que llegaran a aquella mesa una hora antes.


  Mercy también había bailado, pero no tanto como su hermana. Había tomado una Coronita y un chupito de Cuervo Gold. Tendría que estar contenta. Estaba de juerga con Elena y la música era buena. Y había pocas probabilidades de que Luke Bravo entrara por la puerta.


  —Te noto triste. —Elena se echó el pelo sobre los hombros y frunció el ceño exageradamente.


  —No lo estoy —mintió Mercy—. Me divierto mucho —levantó la botella de Coronita y tomó un trago.


  La expresión de Elena se iluminó.


  —Pues anímate, tus sueños se han cumplido.


  Mercy siguió la dirección de la mirada de Elena.


  Luke acababa de entrar con uno de sus hermanos. Increíble. Se volvió a su hermana.


  —No me puedo creer que esté pasando esto. —Pues créelo. Y sonríe. Vienen hacia aquí.


  Caleb dio un codazo a Luke en las costillas y se acercó para hacerse oír por encima de la música.


  —Allí están las hermanas Cabrera.


  Luke giró la cabeza despacio. Mercy estaba de espaldas a él, pero la habría reconocido en cualquier sitio, pues había memorizado ya la forma de sus hombros y el color y la textura exactos de su pelo negro, que llevaba suelto en rizos suaves sobre la espalda.


  Lo más prudente sería marcharse cuanto antes.


  Caleb tenía otra idea.


  —Deberíamos ser amables, ¿no crees? ¿Qué sentido tiene tanta enemistad? Vamos a saludarlas.


  —¿Para qué demonios? —Gruñó Luke. Pero Caleb tiraba ya de él—. Lo que deberíamos hacer es dejarlas en paz.


  Su hermano vaciló.


  —Sólo quiero decirles hola.


  —Olvídalo. Vamos a tomar una copa y a saludar a Corrine.


  —Puedes relajarte —musitó Elena con mirada de picardía—. Se han ido a la barra.


  ¿Relajarse? Imposible. A Mercy le latía el corazón con tanta fuerza que se sentía mareada. Quería irse. Y también quería levantarse, acercarse a él y besarlo en la boca. Era embarazoso sentirse así. Como si no tuviera control sobre sí misma, como si fuera un animal presa de los instintos más básicos. Mercy amaba a los animales y estaba dispuesta a dedicar su vida a cuidarlos, pero no quería comportarse como uno de ellos.


  —¿Quieres bailar?


  Un hombre guapo vestido con vaqueros y jersey de cuello de cisne le sonreía al lado de la mesa.


  —Sí. —Mercy puso la mano en la de él y se incorporó. De camino a la pista se volvió y vio que otro hombre había sacado a Elena.


  Era un baile en línea. Mercy conocía los pasos lo bastante bien para seguir el ritmo. Elena y ella se cruzaron más de una vez a medida que las líneas se separaban y volvían a juntarse. Elena le rozaba el hombro o le daba un codazo y señalaba la barra, donde Luke tomaba una cerveza.


  Y observaba.


  Mercy procuraba que no se encontraran sus miradas. Se concentraba en los pasos del baile y sonreía a su compañero; se esforzaba por olvidar a Luke Bravo y disfrutar de la música.


  Cuando terminó la canción y su pareja le dio las gracias, no pudo evitar mirar la barra. Luke no estaba allí. En su taburete se sentaba una chica con una blusa púrpura y una minifalda negra que tomaba una bebida rosa.


  Mercy se sintió ridículamente desamparada. ¿Se había ido? ¿O había ido a invitar a otra chica a bailar?


  No le importaba. Otro hombre le tomó la mano.


  —¿Bailas?


  Forzó una sonrisa. Era un baile de pareja. Su acompañante la sostuvo sin apretar. Intercambiaron nombres y él le dijo que estaba en la Fuerza Aérea, destinado en Lackland. Ella le dijo, medio gritando, que era veterinaria. Él le contestó que tenía un pastor alemán llamado Duke y tenía la impresión de que el perro iba a enfermar muy pronto.


  Mercy se echó a reír y le explicó que cuidaba básicamente de ganado.


  —En ese caso, voy a tener que comprarme una vaca.


  Cuando terminó la pieza, le pidió otra. Parecía agradable, pero ella presentía que a continuación la invitaría a salir. Y aunque tal vez sería bueno salir con un hombre agradable, no le parecía correcto. Él no le interesaba de verdad; sólo lo estaría utilizando en un esfuerzo por olvidar a Luke.


  Negó, pues, con la cabeza y volvió a la mesa, donde la esperaba Elena con dos cervezas nuevas.


  —No mires ahora —le dijo su hermana—, pero viene para acá.


  Mercy frunció el ceño.


  —¿El chico con el que acabo de bailar?


  —No, Luke.


  A Mercy le dio un vuelco el corazón, pero habló con calma.


  —Eso mismo has dicho antes y no ha sido verdad —tomó la cerveza y dio un trago largo.


  —Esta vez es verdad.


  Mercy levantó la vista. Y allí estaba él, altísimo y guapísimo, al lado ya de la mesa.


  Elena le sonrió.


  —Luke Bravo. ¿Qué tal?


  Mercy miró al frente sin ver nada mientras su hermana y ella intercambiaban comentarios amables con Luke. Volvió a beber de su cerveza.


  —Mercy, ¿bailamos? —preguntó Luke.


  Aunque se lo esperaba, ella estuvo a punto de atragantarse con la cerveza. Dejó la botella y tragó despacio. Elena le sonrió con una mirada de triunfo.


  A Mercy se le aceleró el pulso y se ruborizó. Pero sabía que estaba exagerando. Sólo se trataba de un baile.


  Se volvió y apoyó la mano en la de Luke.


  La canción era lenta. Él la tomó en sus brazos con cuidado, como si fuera un objeto de porcelana que se pudiera romper. Y curiosamente, en aquel momento, ella sí tenía la sensación de ir a romperse.


  Le cosquilleaban los labios y ansiaba que la besara. Y las mejillas le ardían como si tuviera fiebre.


  —Juro que no había planeado esto —dijo él.


  Y ella se dio cuenta de que evitaba mirarlo y se obligó a buscar sus ojos azul cielo.


  —No pasa nada. De verdad.


  —Sólo es un baile, ¿no? —musitó él.


  Sus palabras reflejaban los pensamientos de ella. ¿Intentaba también convencerse de que era sólo eso?


  Ella asintió con la cabeza y apartó la vista. Elena pasó bailando en brazos de Caleb. Mercy dio un respingo de sorpresa y su hermana le lanzó una sonrisa.


  ¿Era su imaginación o el mundo que conocía empezaba a girar fuera de control?


  Se recordó en silencio que era sólo un baile. Cerró los ojos y se dejó llevar por la música, permitiéndose disfrutar de aquel momento prohibido, con los brazos de Luke rodeándola y el aroma de su loción de afeitado tentándola, con la mejilla de él sobre su pelo.


  Terminó demasiado pronto. Él se apartó y sonrió. —Lo sé— musitó—. Este baile no ha ocurrido.


  —A ti te gusta Mercedes Cabrera —comentó Caleb con una risita cuando regresaban a Bravo Ridge.


  Luke miró la carretera que se extendía ante ellos.


  —No sabes lo que dices.


  —He visto cómo la miras y cómo te mira ella —lanzó un silbido—. Esas miradas podrían derretir el acero.


  —Ocúpate de tus asuntos.


  —¿Sales con ella?


  —Por supuesto que no.


  —¿Por qué no?


  —No te hagas el ingenuo. Los dos sabemos que no lo eres en absoluto.


  Caleb condujo un rato en silencio.


  —Esa enemistad es agua pasada —dijo al fin—. ¿Qué tiene que ver con nosotros? Somos una generación nueva. Tenemos que intentar superar esas cosas. Curar la herida. Han pasado años desde que… —Eso díselo a Javier Cabrera.


  —Si yo quisiera salir con Mercy, no dejaría que nada me lo impidiera. —Caleb subió la radio, escuchó un momento y volvió a bajarla—. Elena se ha puesto guapísima, ¿verdad? —comentó.


  Luke lo miró.


  —No hablas en serio.


  —Es guapa y divertida. Y lista. Y me gusta.


  —No lo hagas, Caleb. Lo digo en serio. ¿Por qué correr el riesgo de buscar problemas? No vale la pena.


  Caleb le lanzó una mirada confusa. Se encogió de hombros.


  —Está bien. Si tanto te preocupa, no la invitaré a salir. —Mejor. No lo hagas. Deja las cosas así.


  El miércoles a las cuatro, Mercy se presentó en el rancho. Fue directamente al establo, como Luke había supuesto que haría.


  Él estaba allí cuando llegó. Llevaba todo el día cerca de los caballos, diciéndose que era buena idea estar allí, que no venía mal pasar tiempo con los hombres de vez en cuando y ver cómo se ocupaban de su trabajo.


  Pero sabía que era una excusa. Conocía a sus hombres y tenía oportunidades de sobra para comprobar que cumplían con su trabajo. La verdadera razón de que estuviera todo el día en los establos tenía pelo negro brillante y ojos a juego. No sabía a qué hora su ronda la llevaría por allí.


  Y quería verla.


  Desde el sábado había intentado cumplir su plan de olvidarse de ella, pero no le funcionaba bien.


  Empezaba a creer que había cosas que se hacían más poderosas cuanto más se negaban. Y que quizá Caleb tenía razón. Al final, la enemistad no tenía nada que ver con su generación.


  Vio acercarse su coche y pidió a Paco que llevara a Candyman a su casilla.


  —Y dile a la doctora que pase por la casa cuando termine.


  Salió por una puerta lateral con Lollie en los talones y avanzó con rapidez por la hierba hasta la misma entrada de servicio que había usado aquella noche de la semana anterior. Ya en la casa, envió a la perra a su cama en el rincón de la cocina y siguió el ancho pasillo central hasta el vestíbulo principal, donde se sentó en uno de los bancos de madera tallada, se quitó el sombrero y lo dejó a su lado.


  Esperó dieciséis minutos con la sensación de que se iba a salir de su cuerpo y después, por fin, sonó el timbre. Se levantó y fue a abrir.


  Ella se había recogido el pelo atrás, como la noche de la semana anterior, y llevaba un bolso colgado al hombro en vez del maletín negro. Se había puesto una camisa verde de manga corta que se cerraba delante y apretaba los labios con un gesto de enfado.


  —Hola —dijo él—. Entra.


  Ella no se movió.


  —Tu caballo está bien, se cura deprisa. Y sé que tienes cuenta en la clínica, así que no tenemos que hablar de dinero. Recibirás una factura, igual que siempre.


  Luke pensó en volver a besarla. Y algo más. Pero no sólo sexo. Pensó en tomarle la mano y llevarla hasta el banco donde esperaba su sombrero, allí mismo en el vestíbulo. Pensó en sentarse con ella y pedirle que le hablara y le contara cosas. Lo que le gustaba. Lo que odiaba. Su color favorito. Si le gustaba el brócoli. Por qué se había hecho veterinaria.


  —No se trata de la factura —repuso—. Tú lo sabes.


  —Luke —la voz de ella se había suavizado—. Tengo que irme.


  —¿Te gusta el brócoli?


  Ella parpadeó. Dos veces.


  —¿Cómo dices?


  Entonces se le ocurrió lo que podía hacer, cómo enfocar aquello.


  —Una cita. Nada más. Iremos a algún sitio donde no nos conozcan y hablaremos.


  —Hablar —la boca de ella se curvó, pero no era una sonrisa—. Sí, claro.


  —¿Cómo sabes que esto no es algo importante?


  Mercy frunció el ceño.


  —¿Importante?


  —Eso es. Los dos hemos pensado que nos arrepentiríamos de empezar algo, que entre nuestras familias sólo ha habido problemas.


  ¿Pero y si estamos equivocados?


  —Equivocados…


  —Sí. ¿Y si de lo que nos arrepentimos es de no intentarlo, de no darnos una oportunidad? ¿Qué pasa entonces?


  La boca de ella se había suavizado… y sus ojos negros también.


  —Me lo he preguntado. Sobre todo desde el sábado.


  —Una cita. Veremos cómo va, descubriremos si está mal o si esto es algo que no deberíamos ignorar, independientemente del riesgo y las posibles consecuencias.


  Ella echó a un lado la cabeza y lo observó.


  —¿Crees que vamos a descubrir todo eso en una cita?


  Luke contestó con sinceridad:


  —Puede que no. Pero es un primer paso.


  Pasó un rato. Al fin ella sacó una tarjeta y un bolígrafo del bolso. Escribió algo en la parte de atrás de la tarjeta y se la tendió.


  —Sé precavido. Soy una cobarde. No quiero herir a mis padres. Por el momento prefiero que no sepan nada de esto.


  Él tomó la tarjeta y leyó lo que había escrito.


  —Allí estaré.


  Capítulo 3


  Cuando Luke llegó el viernes por la noche al barrio de Mercy, en el South Side, había oscurecido ya. Había ido en una de las camionetas del rancho, un vehículo verde apagado y sucio, con las ruedas, los paneles laterales y los parachoques manchados de barro, el tipo de coche que nadie miraría dos veces.


  Mercy no quería que nadie supiera que salían, y él estaba dispuesto a seguirle la corriente… al menos por el momento. Aparcó a dos manzanas de la dirección que le había dado y caminó el resto de camino, por una calle de casas pequeñas con césped delante y jardín vallado. Aunque eran las nueve de la noche, el calor de agosto seguía siendo bestial y se oía el rumor de los aires acondicionados. Aquí y allá había gente sentada en el porche, riendo y hablando. De vez en cuando pasaba un coche y unos altavoces gigantes escupían música rap o texana.


  Luke mantenía la vista al frente y se sentía ridículo escondiéndose con treinta y un años como si fuera un adolescente que se portaba mal. Sonrió para sí. Se sentía como un adolescente en más de un sentido. Miró el ramo de rosas rojas que había recogido personalmente en el jardín. Iba nervioso al encuentro de una chica especial… y prohibida.


  Cuando entró en la calle de ella, aflojó el paso y comprobó las direcciones. En la luz de un porche vio el número 203. La casa de ella era el 212. Estaría en la acera de enfrente.


  La encontró fácilmente con la luz de la farola; era una casa pequeña, azul con un borde blanco. A lo largo de la valla crecían geranios y un rosal adornaba el porche de cemento. No había garaje. La camioneta de ella estaba aparcada en el camino estrecho entre su casa y la siguiente.


  Luke se quedó bajo la sombra de un roble en la acera de enfrente, apretando el ramo de rosas y mirando la casita azul. Se dijo que todavía podía cambiar de idea. Él era un hombre sencillo. Le gustaban el bistec y las patatas asadas. Decía lo que pensaba. Su palabra era vinculante. Creía en el matrimonio largo y feliz de sus padres, en su familia en general, en la lealtad y en el amor, pero normalmente no hablaba de esas cosas.


  Se preguntó qué hacía allí, por qué había insistido en que ella les diera una oportunidad. Pensó dar media vuelta y regresar por donde había ido.


  Pero el deseo… tanto de poseerla como de conocerla, era demasiado poderoso. Era un hombre práctico en las garras de algo que no podía controlar, algo que dudaba que fuera capaz de entender alguna vez.


  No servía de nada que intentara convencerse de que debía marcharse. El deseo lo mantenía allí, y era más fuerte que todos sus argumentos para hacer lo contrario.


  Salió de debajo de las ramas del roble, cruzó la calle y subió los tres escalones hasta la puerta.


  Levantó el puño para llamar, pero antes de que lo hiciera, se abrió la puerta y salió la mano de ella. Lo agarró de la muñeca y tiró hacia dentro. Cerró la puerta en el instante en que él terminó de cruzar el umbral.


  Como estaba tan cerca, la rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí. Miró su rostro vuelto hacia arriba. Mercy se había dejado suelto el pelo negro y lustroso y llevaba una blusa amplia que se había bajado por un hombro.


  —Eres hermosa —susurró él con reverencia.


  A ella le tembló la barbilla.


  —Estaba… ansiosa. Quería que vinieras, esperaba que no lo hicieras, rezaba para que sí lo hicieras. No sé ni lo que quiero.


  —Conozco esa sensación —la abrazó sin hacer caso de las rosas, que sostenía contra la espalda delgada de ella. Mercy no se resistió sino que se apoyó en él cálida y suave, muy femenina.


  Levantó la mano y tocó la cara de él con ojos muy abiertos. —¡Oh, Luke! El corazón me late con fuerza…— A mí también. Con mucha fuerza.


  La besó. Tenía que hacerlo. Le introdujo la lengua con ansia y la estrechó con firmeza; apretó las caderas contra ella para que notara el efecto que producía en él. La sangre le latía en los oídos, tan fuerte que su sonido llenaba el mundo.


  Cuando alzó la cabeza, ella se tambaleó contra él, como si el beso le hubiera debilitado las piernas y no pudieran sostenerla bien.


  Luke intentó controlarse, pensar en otra cosa que no fuera cómo ansiaba quitarle la ropa, tumbarla en el sofá y hacerle el amor toda la noche.


  —Quería… pensé que debíamos hablar, ¿vale? Descubrirnos el uno al otro…


  Ella rió bajito, y el sonido pareció vibrar en todos los nervios de él.


  —¿Y cómo van tus intenciones?


  —No van. —Luke volvió a besarla. Era como un hombre hambriento… hambriento de ella. De su sensación, de su sabor… de toda ella.


  Esa vez fue Mercy la que cortó el beso. Le puso las manos en los hombros y le clavó los dedos, temblando un poco y emitiendo un sonido siseante entre sus dientes blancos. Y mientras lo apartaba, lo miraba con los labios suaves y rojos y los ojos muy serios.


  Luke le devolvió la mirada con el ceño fruncido; no sabía lo que significaba su expresión, lo que pensaba ella.


  Mercy bajó la mano y tomó la de él.


  —Ven a la cocina. Pondremos la mesa entre nosotros. Así será más fácil actuar como personas civilizadas.


  Luke, obediente, la siguió a través del arco que había en un extremo de la sala de estar. La cocina era pequeña, con una encimera de azulejos, una mesa y dos sillas pintadas de amarillo. Lo sentó en una de las sillas.


  A él le pareció un buen momento para ofrecerle las rosas.


  —Las he cortado para ti. El color me ha hecho pensar en ti. Rojo.


  Como tus labios cuando te beso.


  Ella tomó las flores.


  —Gracias —las acercó para olerlas—. Hmmm. Huelen mejor que las que compras en la floristería —se volvió y sacó de un armario un jarrón de cerámica amarillo con margaritas pintadas. Cuando lo llenaba de agua, entró cojeando un perro de tres patas desde la otra habitación.


  El animal se acercó a él y movió la cola.


  —Hola. —Luke dejó que le olfateara la mano y lo rascó detrás de las orejas. El perro se sentó sobre los cuartos traseros y lo miró con adoración.


  Mercy se volvió desde el fregadero. Desenvolvió las rosas del papel de periódico en el que las había llevado él y las colocó en el jarrón. Lo llevó a la mesa y lo puso en el centro.


  —Se llama Orlando —miró al perro con cariño—. Lo dejaron en la clínica hace un año. Había tenido un accidente de coche. Le amputaron la pierna aplastada, lo curaron y, como nadie lo quería, lo dejaron vivir en la clínica. Hasta que llegué yo, no pude resistir esos ojos de cariño y lo adopté. O puede que me adoptara él a mí.


  —Yo tengo una perra. Lollie. Es encantadora. —Luke se sentía nervioso de pronto, así que acarició más al perro y ella se acercó al frigorífico a buscar dos cervezas. Las abrió y volvió a la mesa, donde se sentó por fin.


  Le pasó una de las cervezas.


  —Le dije a Elena que me habías besado y que no podía dejar de pensar en ti.


  —¿Cuándo le dijiste eso?


  —Antes de que os viéramos a Caleb y a ti en el Armadillo Rosa —bajó un dedo por la botella abriendo con él un camino en la condensación—. Fue idea de ella ir allí el sábado. Yo le dije que era una tontería, que tú y yo habíamos decidido que no ocurriría nada entre nosotros y que, en cualquier caso, seguramente tú no irías. Ella me preguntó de qué tenía miedo y yo fui sólo para demostrarle que no lo tenía y también porque, en el fondo de mi corazón, esperaba que tú estuvieras allí —bajó la vista un segundo y la alzó de nuevo—. Y así fue.


  A él le encantaban sus ojos sensuales y de una negrura aterciopelada.


  —Yo fui por Caleb. Decidió que necesitábamos salir. Conducía él y yo me dejé llevar.


  Ella deslizó la cerveza por la mesa hasta que chocó con la de él y entonces la retiró.


  —¿Tú llamarías a eso el destino?


  Luke observó la garganta de ella al beber.


  —Me alegro de que estuvieras allí.


  Mercy dejó la botella en la mesa.


  —Elena cree que la enemistad de nuestras familias es cosa del pasado, que todos tenemos que olvidarlo, pues no tiene nada que ver con nuestra generación.


  —Pero tú piensas diferente.


  El perro, Orlando, se levantó sobre sus tres patas y entró cojeando en la sala de estar.


  —La otra noche en el establo pensaba diferente —contestó ella—. Pensaba que salir contigo sería una traición para todas las personas a las que quiero. Pero después de escuchar a mi hermana… —Tocó el jarrón que contenía las rosas y pasó los dedos por uno de los capullos—, quizá haya durado ya demasiado. Mi padre solía hablar de tu familia con rabia y disgusto. Odiaba a tu abuelo y a tu padre. Pero en los últimos años casi nunca habla de los Bravo. Mi madre y él son felices; les va bien.


  Luke pensó en Davis Bravo, su padre, en cómo reaccionaría si salía con Mercy. Enemistades aparte, Davis tenía grandes ambiciones, quería que sus hijos se casaran con texanas ricas que aportaran contactos y fortuna a la familia. Hasta el momento, no había sido así. Ash se había casado con una tendera de California y la nueva esposa de Gabe era una viuda pobre de Hill Country. ¿Cómo reaccionaría Davis si su tercer hijo se casaba con una Cabrera?


  Casarse…


  Se estaba precipitando. En total no había pasado más de una hora en compañía de Mercy. Apenas se conocían.


  —Te has quedado muy callado —preguntó ella—. ¿Sucede algo?


  Él tomó un trago de cerveza y esquivó la pregunta.


  —El sábado por la noche, cuando volvíamos a casa, Caleb dijo que iba a invitar a salir a Elena.


  Mercy soltó una risita de incredulidad.


  —Te estás quedando conmigo.


  —No. Yo lo disuadí. Ahora pienso que quizá hice mal. Al menos por lo que se refiere a la enemistad de las familias.


  —¿Hay otros motivos?


  Él se encogió de hombros.


  —Caleb es un mujeriego. Es casi tan malo como Gabe antes de conocer a su nueva esposa, Mary. Podría romperle el corazón a la pobre Elena.


  Mercy hizo una mueca.


  —No conoces bien a mi hermana.


  —Claro que no —la miró a los ojos—. Tengo muchas preguntas para ti.


  —¿Por ejemplo?


  —¿Por qué te hiciste veterinaria?


  Ella acercó hacia sí el jarrón de rosas, inhaló su aroma y volvió a empujarlas al centro de la mesa.


  —Por lo de siempre. Me encantan los animales. Y se me dan bien. Yo les gusto, se sienten seguros conmigo.


  Luke pensó que él no se sentía nada seguro con ella.


  —¿Sales con alguien?


  Ella lo miró muy seria.


  —¿En este momento? No.


  —¿Pero has salido hace poco? —No pudo evitar preguntar él.


  Mercy asintió con la cabeza.


  —¿Lo amabas?


  —Amor… —Ella frunció el ceño—. Por un tiempo creí que sí. Estábamos juntos en la Facultad de Veterinaria. Hasta hace seis meses.


  —¿Y qué fue mal? —La voz de Luke sonaba más áspera de lo que era su intención.


  —No lo sé. ¿Cómo ocurren esas cosas? Todo parece ir bien y luego, poco a poco, empiezas a ver que no va a funcionar, que no es una historia para siempre después de todo.


  —¿Se lo presentaste a tus padres?


  —Se vieron una vez. Les cayó bien.


  —¿Dónde está ahora?


  —Volvió a Kansas; él era de allí. Su padre también es veterinario, así que seguirá con la clínica familiar.


  —¿Seguís en contacto?


  Mercy se echó a reír.


  —Luke Bravo, ¿estás celoso?


  Claro que sí.


  —No.


  Ella echó a un lado la cabeza y el pelo le cayó sobre el hombro como una catarata negra.


  —No, no estamos en contacto. Me pareció mejor así.


  Luke sintió que se aflojaba una presión en su pecho.


  —¿Dónde vivías antes de mudarte con los Cabrera?


  Ella soltó otra carcajada.


  —Espera un momento.


  —¿Qué?


  —¿Y tú qué? ¿Alguna novia especial?


  —No. Nadie especial.


  Mercy sonrió.


  —Está bien. Sigue.


  —¿Dónde naciste?


  —California. Salinas. Mi padre era mozo de granja. Murió cuando yo tenía cinco años; lo apuñalaron en una pelea en un bar. Mi madre hizo lo posible por mantenernos; trabajaba en la limpieza de un hotel. Durante unos años no nos fue mal; luego se puso enferma. Luz era como una hermana para ella, pues se habían criado juntas en Corpus Christi. Javier nos envió dinero y vinimos a vivir aquí —suspiró—. Luz y Javier. ¿Dónde estaría yo sin ellos? Ellos son mis auténticos padres. Me quieren y me han criado como a una hija. Me han dado la oportunidad de ir a la universidad y tener una buena vida.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Mercy… —Luke se puso en pie—. No llores.


  Ella se secó las lágrimas.


  —A veces es bueno llorar, cuando hay una emoción profunda.


  —Es bueno llorar…


  —Sí —ella lo miró con las lágrimas brillando todavía como diamantes en sus ojos.


  Él extendió una mano y ella se la tomó. Luke la ayudó a incorporarse y la rodeó con sus brazos. Le acarició el pelo sedoso, le besó la piel suave en la sien. Ella apoyó la cabeza en su hombro con un suspiro.


  Permanecieron un momento abrazados al lado de la mesa.


  Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —Me gustaría… que no dijéramos nada a nadie de esto en una temporada. Le diré a Elena que guarde silencio. Iremos viendo cómo va.


  A él le dio un vuelco el corazón. Tampoco estaba seguro de querer hacerlo público, pero quería seguir viéndola. Lo deseaba tanto que le dolía. Y ella acababa de admitir que quería lo mismo.


  —De acuerdo —repuso Luke—. Durante un tiempo.


  —Nos… veremos cuando podamos. Los dos solos —lo miró con expresión grave.


  —Sí.


  ¿Era una cobardía? Probablemente. Pero, por otra parte, ¿qué tenía de malo estar solos? Todo aquello era muy nuevo. Y no tenían modo de saber adónde llegaría. De momento, con ella en los brazos y su olor tentándolo, parecía imposible que pudiera morir lo que sentía. Tenía la sensación de que ella le pertenecía. Pero aquello podía terminar, como había ocurrido con el hombre de Kansas y, en ese caso, no había necesidad de crear problemas.


  Mercy le puso las manos en los hombros y lo apartó un poco.


  —Ya estoy otra vez en tus brazos. Últimamente siempre acabo así.


  Él la estrechó más.


  —No quiero soltarte.


  Ella se puso de puntillas y le ofreció los labios.


  —Bésame otra vez. Bésame cien veces.


  Luke la besó con una pasión que lo dejó sin aliento e hizo que la sangre le latiera con fuerza en las venas. Cuando levantó la cabeza, ella susurró:


  —Tengo una confesión que hacer.


  —Dímelo.


  —Cuando era una cría, te vi una vez en un desfile montando un caballo blanco.


  —Recuerdo aquel desfile. Fue después de Acción de Gracias —debía haber sido antes de que muriera la madre de ella. Luke la había visto también. Era una niña delgada con unos ojos negros enormes y le llamó la atención porque lo miraba con mucha fijeza. Más tarde había preguntado por ella y le habían dicho que vivía con los Cabrera.


  —Después de eso, tuve sueños prohibidos contigo —susurró ella—. Soñaba con esto. Soñaba que eras mi amante —se echó a reír—. Bueno, sólo tenía doce años, así que supongo que «amante» es una palabra muy fuerte. Mi amor. Mi novio…


  Su camisa de algodón se había bajado por el hombro. Luke le tocó la piel sedosa que mostraba la camisa, sin atreverse a creer lo que oía.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Digo que te deseo, Luke. Quizá te he deseado desde la primera vez que te vi. Digo que… Ah, esto es de locos, ¿eh? No sé lo que digo. Sólo sé que, cuando me tocas, cuando me besas… es como si mis sueños de entonces se cumplieran. Por fin.


  A él le pareció justo hacer una confesión a su vez.


  —Yo también me acuerdo de ti. De tus ojos negros que parecían ver a través de mí. Eras una niña delgaducha, pero me fijé en ti. Y cuando cumpliste dieciséis… —se interrumpió.


  Mercy le puso las manos en los hombros y lo sacudió.


  —¿Qué? Dímelo. ¿Qué?


  —Te vi una vez con tus amigas en el rodeo —a él mismo le sonaba ronca su voz. En parte por el deseo y en parte por una emoción más profunda a la que no estaba preparado para poner nombre—. Te reías con la cabeza echada atrás y el pelo negro brillando a la luz. Y entonces me viste mirándote y dejaste de reírte. Tu rostro cambió… Mercy asintió lentamente con la cabeza.


  —Me acuerdo de aquella noche. Me sentí muy rara cuando me miraste. Asustada. Pero también muy poderosa. Muy mujer.


  —Mercy, tenías dieciséis años.


  —Pero cuando tú me mirabas de aquel modo, no sentía que tuviera dieciséis.


  Él le pasó un dedo por la piel suave del cuello.


  —Sabía que tenía que alejarme de ti. Sabía que eras peligrosa. Y no sólo porque yo tuviera veintiún años y tú fueras menor de edad. No sólo porque tu apellido fuera Cabrera.


  Los ojos oscuros de ella brillaban retadores.


  —Pero estás aquí, Luke. En mi casa. Abrazándome…


  —Sí, estoy aquí. ¿Qué narices nos pasa? ¿Por qué nunca quiero irme?


  —Yo no tengo respuestas —susurró ella—. Sólo más preguntas.


  Él inclinó la cabeza y le besó la piel fragante del hombro. Ella se estremeció por la caricia y él la estrechó más en sus brazos. Volvió a besarla en la boca y ella se fundió en él como si su cuerpo conociera el de él, lo hubiera conocido siempre; como si hubiera una afinidad mágica y absoluta entre ellos como hombre y mujer, como si llevaran la necesidad del otro en la sangre.


  Cuando Luke levantó la cabeza, esperó a que ella abriera los ojos.


  Mercy lo miró confusa, con los labios rojos húmedos por sus besos.


  Él sabía que podía hacerla suya allí mismo. Ansiaba poseerla, quitarle la camisa de algodón y los vaqueros ajustados. Apartar todas las barreras que había entre ellos, verla desnuda y tocarla por todas partes.


  Hacerle el amor allí, en la cocina, sobre la mesa. O contra el antiguo frigorífico amarillo. Llevarla al dormitorio, tumbarla con ternura en la cama y hundirse en su suavidad. Besarla por todas partes, provocarle un orgasmo detrás de otro hasta que le suplicara que parara… y luego lo abrazara y le pidiera más.


  Más. Sí. Para su primera vez, quería algo más que aquella noche.


  —Vente conmigo —susurró—. Danos tiempo juntos.


  Ella le pasó un dedo por el cuello.


  —¿No es eso lo que es esto, esta noche? ¿Tiempo juntos?


  —Quiero más. Toda la noche y la mañana siguiente. No quiero que nos interrumpa la luz del sol. No quiero tener que escabullirme antes de que amanezca.


  —¡Oh, Luke! ¿Adónde vamos a ir?


  —Conozco un sitio en Hill Country. Al norte de Fredericksburg. Una cabaña en el campo. La usamos cuando queremos escapar… —¿Quiénes?


  Él le subió la barbilla con el dedo y la besó en la boca.


  —Los Bravo. La familia.


  —¿Y cuándo iríamos allí?


  —Este fin de semana. Todo el fin de semana. Te recogeré el viernes por la tarde y te devolveré aquí el domingo por la noche. ¿Puedes escaparte?


  —Creo que sí —lo miró a los ojos sin pestañear—. Phineas no está todavía trabajando, pero tenemos otros veterinarios con los que nos turnamos en las urgencias.


  —Pues arréglalo. Consigue tiempo libre y pasa conmigo este fin de semana.


  Capítulo 4


  Mercy no tuvo ningún problema para arreglar las cosas en el trabajo.


  Pero cuando hubo conseguido tiempo libre y acordado con Luke que la recogería en la clínica el viernes a las tres de la tarde, se sintió algo culpable… principalmente por escaparse con un Bravo, pero también por marcharse sin decírselo a nadie de la familia. ¿Y si pasaban sus padres por su casa y veían que se había ido? ¿Y si había una urgencia familiar y tenían que localizarla?


  Pero podían llamarla al móvil. Y si no había cobertura, llamarían a la clínica, y había pedido a la recepcionista de fin de semana y a la centralita de noche que dieran el número de la cabaña a su familia si llamaban.


  Si la necesitaban, sólo tenían que llamarla y estaría de vuelta en menos de dos horas.


  Pero la verdadera razón de su preocupación era más profunda. No conseguía sacudirse la impresión de que sus actos eran una traición hacia sus padres, a todo lo que habían hecho por ella, a su cariño y su confianza.


  Al final no pudo resistirlo más y llamó a su madre al trabajo para decirle que se marchaba fuera el fin de semana. Le dio el número de la cabaña y le dijo que la habían invitado a una casita en Hill Country. Luz le preguntó con quién se iba y ella vaciló, dividida entre el impulso de mentir y la necesidad de ser sincera. Pero entonces llamaron a Luz por otra línea y Mercy le dijo que la quería y colgó.


  Y se sintió peor que nunca. Más mentirosa. Más traidora. ¿Por qué había llamado a Luz si sólo le iba a mentir?


  Llamó a Elena.


  Su hermana se mostró encantada.


  —Pásatelo muy bien y no te preocupes por nada. Si pregunta mamá, te encubriré, ya que te empeñas tanto en guardarlo en secreto.


  —No te preguntará. La he llamado y le he dicho que me iba.


  Elena dio un pequeño respingo de sorpresa.


  —¿Le has dicho que te vas fuera el fin de semana con Luke Bravo?


  —No exactamente.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Que voy a la cabaña de un amigo. Ha tenido una llamada importante antes de que pudiera explicarle quién era el amigo.


  —Cobarde.


  —Lo hablé con Luke y vamos a guardar el secreto un tiempo. Estamos en nuestro derecho.


  —¿Te he dicho yo que no sea así?


  —Se te nota en la voz que no lo apruebas.


  —¿Y más adelante?


  —Más adelante ya veremos.


  Elena suspiró.


  —Al menos admites que quieres estar con él y no dejas que lo que ocurrió hace años te impida hacerlo.


  Mercy emitió un sonido de impaciencia.


  —Haces que todo parezca muy sencillo. ¿Y por qué no? No eres tú la que no puede dejar de pensar en un Bravo.


  Elena resopló en el teléfono.


  —Si quisiera salir con uno de ellos, lo haría. No tiene importancia. Y no me escondería de papá y mamá.


  Mercy pensó en lo que había dicho Luke la noche anterior.


  —¿Saldrías con Caleb?


  —Pues sí. Parecía divertido, no baila mal y es encantador.


  Mercy la envidió en ese momento. Le hubiera gustado poder hablar de Luke con la misma ligereza. Pensó en decirle que Caleb quería invitarla a salir, pero se contuvo. Tenía la impresión de que Elena podía ir tras el hermano de Luke si creía que él estaba interesado, no tanto porque lo deseara como para demostrar su punto de vista de dejar atrás la vieja enemistad. ¿Por qué darle ocasión de crear problemas innecesarios?


  —Pásatelo muy bien —dijo Elena—. Disfruta de tu nuevo amor.


  —Yo no he dicho que sea amor.


  Elena se echó a reír.


  —Estás muy a la defensiva. Pero no importa. Tú diviértete.


  Prométemelo.


  —Lo haré. Te lo prometo.


  Cuando Mercy salió de la clínica veterinaria a la tarde siguiente, Luke la esperaba al lado de un coche rojo brillante. Un sabueso de pelo corto ocupaba el asiento de atrás con el morro pegado a la ventanilla. A instancias de Luke, Mercy había llevado a Orlando, que trotaba a su lado.


  Luke la miró de arriba abajo con una mirada que era más bien una larga caricia.


  —¿Tus cosas?


  Ella señaló su coche, dos espacios más allá.


  —Voy a buscarlas. Orlando, quédate ahí.


  El perro obedeció. Luke la siguió al vehículo y tomó su maleta. La guardó en el maletero.


  —He pensado que, si los perros se llevan bien, pueden ir juntos en el asiento de atrás. Si no, meteré a Lollie en el maletero.


  La joven le sonrió.


  —Orlando no es orgulloso. Se lleva bien. No es elitista.


  Luke parecía dudoso.


  —Lollie puede ser posesiva.


  —Vamos a intentarlo.


  —Bien.


  Él abrió una de las puertas de atrás.


  —Lollie, siéntate.


  La perra obedeció y él le agarró el collar.


  —Mételo por la otra puerta, pero no lo sueltes. A ver cuál es la reacción.


  Mercy conocía a su perro y sabía que no era peleón, pero entendía la cautela de Luke. Una pelea de perros no sería un buen comienzo para su escapada. Rodeó el vehículo, abrió la otra puerta y empujó a Orlando al interior.


  —Sé bueno, vamos.


  Le dio un beso en la cabeza y el animal, que era todo un caballero, se tumbó y jadeó contento, con su única pata delantera colgando por el borde del asiento.


  —Lollie, túmbate.


  La perra de Luke se dejó caer sobre el vientre y olfateó a Orlando con indiferencia.


  Y aquello fue todo. Orlando no estaba en su espacio y no suponía ningún desafío.


  Mercy sonrió.


  —¿Nos vamos?


  Dejaron atrás la ciudad.


  Era un año de sequía, pero el paisaje de Hill Country se veía hermoso, con muchos robles, formaciones rocosas y la hierba dorada de los ranchos de ganado.


  Llegaron a Fredericksburg en menos de una hora. Era un pueblo fundado por inmigrantes alemanes un siglo y medio antes. Más allá del pueblo, pasaron unos viñedos pequeños, verdes y exuberantes bajo el sol de Texas.


  Luke giró por una carretera estrecha y la siguió varios minutos. Volvió a girar y subió una colina, con la carretera avanzando entre robles, que la convertían en un túnel verde.


  Al fin se abrió el terreno y llegaron a un claro. Mercy vio la cabaña de pino, con el porche sujeto por vigas y en el que había dos sillas rústicas pintadas de azul que los invitaban a sentarse y disfrutar de la sombra.


  Luke aparcó en el espacio de tierra al lado de la cabaña. Salieron y soltaron a los perros. Lollie se alejó y Orlando comenzó a olisquear el suelo, trotando como podía, contento de estar libre.


  —¿Orlando se quedará cerca de la casa? —preguntó Luke.


  Mercy asintió.


  —Lollie también —dijo él.


  Le tomó la mano y ella pensó que todo aquello resultaba muy natural, muy… apropiado. Ellos dos allí, en aquel lugar hermoso y privado. Él levantó sus manos unidas y le besó los nudillos uno por uno.


  La abrazó y ella se dejó hacer y levantó el rostro hacia él. Se besaron, en un beso más dulce y lento que los que habían compartido hasta el momento.


  Cuando se separaron, ella permaneció en su abrazo. Él tenía las manos en la cintura de ella, que apoyaba las suyas en el pecho amplio de él. Sonreían como una pareja de tontos felices.


  Luke la llevó al porche y abrió la puerta de la cabaña. El interior era fresco y encantador. Había tres habitaciones grandes. Una combinación de sala de estar/cocina, un dormitorio con una cama enorme de cuatro columnas y un baño con una ducha y una bañera de patas de hierro.


  —Lo mejor de ambos mundos —comentó él—. Campo, pero cómodo. Todas las comodidades, incluida calefacción central y aire acondicionado. Hasta hay una antena parabólica.


  Ella miró con admiración la cocina, con sus armarios rústicos y su mesa cubierta por un hule… y sus electrodomésticos modernos de acero inoxidable.


  —No se me ha ocurrido comprar comida.


  Luke abrió el frigorífico. Estaba repleto.


  —Tenemos un guardés que vive en Fredericksburg. Lo he llamado y su esposa ha ido a hacer la compra.


  Ella oyó gemir a Orlando. Luke abrió la puerta. Los perros estaban sentados juntos en el porche con el morro pegado a la puerta.


  Luke soltó una risita y los dejó entrar. Les echaron agua en unos bols y descargaron el vehículo.


  Sólo tardaron unos minutos en desempaquetar. Por el rabillo del ojo, Mercy lo vio sacar una caja de preservativos de la bolsa y dejarla en el cajón de la mesilla. Ella también había llevado, por si se le olvidaba a él. Como probablemente bastaría con una caja, dejó la suya en la maleta. Guardaron la bolsa y la maleta debajo de la cama y se quedaron mirándose uno a cada lado de ésta.


  —No me puedo creer que estemos haciendo esto… —susurró ella.


  —Créelo —repuso él en voz baja y ronca—. Ven aquí.


  La mirada de sus ojos lo decía todo. Mercy se estremeció.


  Se acercó a él con miembros que de pronto eran pesados y con pasos lentos. Cuando se detuvo frente a él pensó que había llegado el momento. Aquello ocurría de verdad. Iba a hacer el amor con Luke.


  Él le puso una mano en la cintura y fue subiendo hacia arriba. Mercy suspiró cuando la tocó en el valle entre los pechos. Él se inclinó y la besó un instante en los labios. Levantó la cabeza y le abrió los botones de la blusa.


  Cuando terminó, apartó la prenda.


  —Mercy —susurró.


  Volvió a besarla y le sacó la camisa por los hombros.


  La desnudó lentamente. La camisa, el cinturón con hebilla metálica, los vaqueros, las deportivas… el sujetador y el tanga.


  Ella sentía las rodillas flojas. Él se inclinó a besarle los pechos, le mordisqueó los pezones y los succionó en la boca. Trazó círculos con la lengua alrededor de ellos. Ella apretó la cabeza rubia de él contra sí y olvidó que estaba desnuda. En un instante era una llama que ardía brillante. Y él estaba encantado de alimentar el fuego.


  Se arrodilló ante ella y volvió a susurrar su nombre.


  —Mercy…


  Ella le clavó los dedos en el pelo espeso y sedoso y se inclinó para besarlo en los labios. Cuando se apartó, él se acercó más y le besó el vientre. Pasó la lengua por su ombligo y ella gimió y echó atrás la cabeza. Pero un instante después miraba de nuevo la cabeza rubia de él sobre su vientre. Él giró el rostro a un lado y apoyó la mejilla en ella.


  Mercy se sentía en el paraíso.


  —Tu olor —susurró él—. No me canso de olerlo.


  Acarició los rizos espesos y negros en la parte superior de los muslos y ella soltó un grito bajo y se abrió de piernas para él.


  Luke no perdió el tiempo. La tocó con dedos sabios, endurecidos por el trabajo; le abrió las piernas para mostrar sus secretos. Ella estaba húmeda para él… muy húmeda.


  Era un río. Un océano.


  La besó allí, en el lugar más secreto, con los dedos curvados en su trasero para subirla más arriba, mientras buscaba con los labios y la lengua su centro… hinchado, resbaladizo y listo para él.


  Hambriento.


  Por él.


  Ella se estremeció y echó atrás la cabeza, gimiendo desde la garganta. No podía permanecer erguida, así que se dejó caer cruzada sobre la ancha cama. Él la siguió sin soltarla, para seguir besándola allí, donde ella lo necesitaba mientras su clímax se prolongaba más y más.


  Era como una ola. Una ola poderosa y abrumadora que se elevó sobre ella invadiéndola por completo, dejando fuera todo lo demás, ahogándola en una liberación puramente sensual.


  Cuando terminó de estremecerse, quedó tumbada relajada, con las piernas abiertas colgando por el borde de la cama. Sabía que él podía verla al completo.


  Y se alegraba de ello. Estaba orgullosa. Él era suyo, siempre lo había sido. Desde aquel momento en el rodeo, una década atrás… No. Antes de eso. Desde siempre. Desde la primera vez que sus ojos se encontraron cuando ella sólo tenía doce años y era una niña delgada y triste a punto de perder a su madre, una niña con una soledad profunda en el corazón. Verlo entonces le había llevado esperanza. Había sido como una promesa… una promesa dorada.


  Todas sus preocupaciones e incertidumbres no eran nada. Aquél era el hombre destinado para ella.


  ¿Cómo iba a tener miedo? ¿Cómo podía dudar?


  Él se incorporó y se desvistió con rapidez, sin dejar de mirarla a los ojos.


  Era un hombre hermoso. Un hombre de brazos fuertes y músculos bien definidos. Y estaba excitado. La deseaba.


  Mercy sabía que ahora la poseería con rapidez. No habría caricias lentas. La primera vez no.


  Aquella primera vez sería salvaje y rápida.


  Y ella quería eso. Necesitaba eso. Se movió en la cama, se apartó el pelo de la cara y lo llamó con un dedo.


  Luke no necesitó nada más. Se dejó caer sobre ella y Mercy lo abrazó con las piernas en torno a las caderas y se balanceó hasta que lo sintió justo donde quería sentirlo.


  Él la penetró con un gemido profundo. Y ella lo sintió al fin en su interior.


  Y entonces él pronunció su nombre una vez… dos.


  Mercy le mordió el lóbulo de la oreja gruñendo de placer.


  —Sin misericordia…


  Él la montó. Ella lo acogió muy dentro. Respondió a cada embestida con movimientos impacientes, levantando las caderas hacia él y retirándose luego, pero sólo para volver a levantarse e invitarlo más adentro, para ofrecerle más.


  Él la llenaba perfectamente. Lo tenía dentro y no podía soltarlo.


  Se movieron hasta quedar de lado, mirándose de frente. Y luego él rodó de nuevo y la colocó encima. Ella se incorporó sentada y lo montó inclinando la cabeza de modo que su pelo formó una cortina negra que los aislaba de todo lo que no fuera su placer mutuo.


  —Mercy…


  Él levantó las caderas y ella se bajó sobre él y encontró su clímax al mismo tiempo que él.


  Curvó el cuerpo encima del de él y lo besó en la boca hasta que no pudo sostenerse más tiempo y se dejó caer encima y él la abrazó.


  Al final se quedaron inmóviles. Ella deslizó la mano sobre el pecho de él y rozó los músculos duros.


  Él le acarició el hombro y le apartó el pelo revuelto de los ojos.


  —Mercy, Mercy…


  Rieron juntos. El aire fresco de la habitación estaba impregnado del olor a sexo.


  Él apoyó la frente en la de ella.


  —¿Feliz?


  Ella asintió con la garganta cerrada por la emoción. Estaba más que feliz… estaba maravillada. No quería que terminara aquella belleza dulce y sexual. Quería seguir allí en la cama con él, desnuda y sudorosa después de haber hecho el amor.


  Seguir así hasta el final de los tiempos.


  Capítulo 5


  Luke pensó que aquel momento era maravilloso.


  Tenía a Mercy desnuda en sus brazos y el tiempo se extendía ante ellos… horas… días. Dos noches. Dos días sin interrupciones, sin la necesidad de guardar secretos, sin tener que preocuparse por la lealtad a la familia, sin tener que preguntarse cómo acabaría todo.


  Ese fin de semana era un final en sí mismo.


  Luke no era como Caleb, que se tomaba la vida a la ligera. Ni como Matt, el cuarto hermano, que se enfrascaba en el trabajo. Ni como Jericho, el rebelde de la familia, que había acabado cumpliendo condena por sus rebeldías. Luke siempre se había considerado el que tenía los pies en el suelo, el que conocía su lugar en el mundo como guardián de la casa familiar, conocía su trabajo y lo hacía bien. Un hombre que amaba la tierra y la respetaba. Un hombre que amaba a su familia, un Bravo hasta la médula.


  Pero allí, a solas con Mercy y lejos de todo, podía perderse en ella, olvidar sus creencias sobre sí mismo. Allí con Mercy no había responsabilidades que lo apartaran de ella.


  Ella pareció leerle el pensamiento.


  —Dos días de paraíso —susurró.


  Se incorporó sobre un codo y se inclinó para besarle el pecho. Apoyó la cabeza en el corazón de él con un suspiro.


  Él le acarició el pelo regodeándose en la sensación de su cuerpo pegado al de él, del pecho de ella aplastado contra él, de su pierna esbelta y suave cruzada sobre los muslos.


  —Mercy…


  Ella levantó la cabeza y sus ojos se encontraron. A Luke le gustaba aquella sensación de necesidad mutua, como si fuera un conjuro tejido entre ellos siempre que la miraba. Le sorprendía un poco desearla tanto. Era un hombre que pisaba tierra y nunca había querido volar… hasta que Mercy lo había levantado del suelo y llevado muy alto.


  —Bésame —susurró.


  Ella se incorporó hasta que quedaron cara a cara. Y lo besó, excitándolo de nuevo con su aroma, sus labios y su cuerpo cálido, fuerte y esbelto.


  Luke la colocó bajo él con un gemido y deslizó la mano entre ambos. Ella estaba húmeda por el deseo. Él le separó los muslos y se instaló entre ellos para poseerla por segunda vez. Ella lo miró con ojos preñados de deseo.


  Y en ese momento, justo antes de penetrarla por segunda vez, comprendió que había olvidado el preservativo.


  Y la vez anterior también.


  Ella debió ver su expresión, pues preguntó:


  —¿Luke? ¿Qué ocurre?


  Él se apartó con un gemido de incredulidad.


  —¿Qué ocurre? —volvió a preguntar ella, asustada.


  Luke no quería asustarla. Le besó la punta de la nariz.


  —No me puedo creer que haya metido la pata de este modo.


  —¿De qué modo? Me estás asustando.


  —He olvidado usar preservativo.


  Ella dio un respingo y murmuró algo en español. Enterró la cabeza en el pecho de él.


  —Me siento muy avergonzada. Te he visto guardarlos en el cajón e incluso he traído una caja también; tenía que haber pensado… Él le acarició el pelo.


  —Yo también —la besó en la cabeza—. Lo siento mucho.


  Mercy lo miró con las mejillas sonrojadas y los ojos muy abiertos.


  —No es culpa tuya… al menos, no más que mía.


  —¿No estás enfadada?


  —Pues claro que no. Nos hemos dejado llevar por el momento. Ha sido una estupidez, pero no podemos retrasar el reloj. Tendremos que ir con cuidado a partir de ahora. Sólo ha sido una vez… —suspiró—. Seguramente no haya motivo para preocuparse. Dudo mucho de que pueda quedarme embarazada en este momento.


  —¿Por qué? —preguntó él.


  —Estaba tomando la píldora con Jack —ella se ruborizó más—. Me parecía… lo mejor.


  Luke no quería oír hablar de Jack… pero quería saber cosas de ella, de lo que le hacía vibrar, de cómo veía el mundo.


  —¿El mejor modo de qué?


  —Bueno, quería estar con él y no quería correr el riesgo de tener un hijo cuando no sabía cómo iba a acabar lo nuestro. Pero a mí no me educaron así, ¿vale? —Movió la cabeza—. Aunque tampoco me educaron para hacer esto. No sólo hago el amor sin estar casada, sino que además lo hago con un Bravo.


  —Quizá tengas que vivir según tus creencias y no las de tus padres —sugirió él con ternura.


  —Lo sé. Y vivo según mis creencias. Pero Luz y Javier me importan mucho. Y en cierto modo, son muy ingenuos. Se casaron jóvenes y ninguno de ellos podría estar con otra persona. Son buenos católicos. Y lo más duro para ellos ha sido no poder tener un montón de hijos. Sólo a Elena y luego a mí. Y eso ha herido su orgullo de hombre, ¿sabes? No haber podido darle a mamá un montón de hijos. Pero aun así, le ha sido fiel y ella también a él. Los dos creen que, si haces el amor, tienes que casarte y pedirle a Dios que te dé una casa llena de niños.


  Él le apartó el pelo de la cara con ternura.


  —Los tiempos cambian.


  —Sí, es cierto —ella se ruborizó de nuevo—. Y supongo que yo hablo demasiado, ¿eh?


  —Todo lo que tú quieras decirme, yo lo quiero escuchar —repuso él. Y no pudo evitar añadir—. ¿Jack es el hombre de Kansas?


  —Sí. Y lo que intentaba decirte, antes de meterme en la historia de mi familia, es que sólo hace un par de meses que he dejado la píldora, cuatro meses después de haber roto con Jack. No sé por qué seguí tomándola tanto tiempo —soltó una risita nerviosa—. Desde entonces no he estado con nadie… hasta ahora. Al final decidí que era estúpido seguir metiéndome hormonas en el cuerpo sin necesidad —apartó la vista un instante—. Y ya hablo demasiado otra vez. Lo que quiero decir es que puede que tarden un tiempo en desaparecer del todo los efectos de la píldora y que quizá esté protegida todavía.


  —Entendido.


  Ella le rozó el hombro en una caricia vacilante.


  —No te gusta que te hable de Jack, ¿verdad?


  —No —confesó Luke—. No quiero que te toque otro hombre que no sea yo.


  —¡Oh! No tienes que preocuparte por eso. Yo no deseo a nadie que no seas tú.


  —Mejor.


  —Yo también soy celosa —musitó ella—. No me gustaría oír que sales con otra mujer.


  —No hay ninguna más —¿por qué iba a querer a otra mujer si podía tener a Mercy en los brazos?


  Ella lo miró muy seria.


  —¿Somos unos tontos por hablar de fidelidad cuando no sabemos si este fin de semana será lo único que tengamos?


  Luke se sentó en la cama y le tendió la mano.


  —Ven conmigo.


  Ella lo miró dudosa.


  —¿Adónde?


  —Quiero enseñarte mi… bañera.


  Mercy se echó a reír.


  —Ya la he visto. Es hermosa. Muy clásica. Hermosa y larga. Y profunda.


  —¿Quieres compartirla conmigo? Ella le dio la mano.


  Luke se llevó un preservativo al baño con ellos y lo dejó al lado de la bañera. Unos minutos después de haber entrado en la bañera, se alegró de haber sido tan precavido. Se incorporó sólo el tiempo suficiente para ponérselo.


  Volvió a hundirse en el baño vaporoso y acomodó a Mercy en su regazo. Ella lo aceptó dentro con un gemido. El agua salía por el borde de la bañera y ella lo montaba con los pechos mojados y los pezones tensos como ciruelas pequeñas, suplicándole que los saboreara.


  Luke no se cansaba de ella. Era como una droga, la adicción más dulce imaginable.


  Después del baño, la encontró en la cocina, preparando una ensalada para acompañar los bistecs que había dejado para ellos la esposa del guardés. Se acercó por detrás y la besó en el cuello.


  Mercy se volvió en sus brazos, con el cuchillo en la mano, y bromeó con él.


  —No te metas conmigo, Luke Bravo…


  La invitación de su ojos hizo que él se excitara al instante.


  La tomó por la muñeca, le hizo soltar el cuchillo y lo dejó con cuidado en el fregadero.


  Ella le lanzó una mirada caliente por debajo de las pestañas.


  —Ahora estás en apuros.


  —Oh, eso espero.


  Mercy se había puesto una bata fina después del baño, sin ropa interior debajo. Luke la empujó contra la encimera.


  —Empiezo a sentirme arrinconada —musitó ella; le subió las manos por el pecho y las apoyó en los hombros de él.


  Luke le bajó la bata y le mordió el lóbulo de la oreja.


  Ella emitió un sonido parecido a un ronroneo profundo.


  —Creo que estás pensando seducirme otra vez.


  —Crees bien —le besó la garganta. Ella olía a flores y a tentación. Podía comérsela allí mismo y saborear cada bocado. Ella le ofreció la boca y él la besó profundamente.


  Cuando se apartaron para respirar, él sacó un preservativo del bolsillo del pantalón de chándal que llevaba puesto.


  Mercy le miró la mano.


  —Ah. Bien pensado.


  —Intento pensar, pero debo confesar que contigo me cuesta.


  —Dámelo a mí.


  —Eso intento.


  Ella se echó a reír y le quitó el preservativo.


  —Bájate los pantalones.


  Luke se los quitó y ella le rodeó el pene con la mano. Luke soltó un gemido y ella empezó a jugar con él con caricias lentas. Él miraba el movimiento de la mano femenina excitándolo cada vez más hasta hacerle gemir de nuevo.


  Y otra vez.


  Él estaba a su merced, y encantado de estar allí. Ella le hizo retroceder un paso y se arrodilló.


  Luke bajó la vista y pensó que nunca había visto nada tan hermoso como la mano de ella acariciando su pene con el pelo de ella formando una cortina contra la seda blanca de su bata.


  Ella besó el pene y lo rodeó con la boca.


  Él creyó entonces que iba a morir. Morir como un hombre feliz.


  La observó introducirse el pene y sacarlo despacio, con los labios rojos rodeándolo. Usaba la lengua de un modo muy inteligente para atormentarlo muy dulcemente. Se inclinó sobre ella y apoyó las manos en la encimera; sintió la superficie fresca del granito en las palmas y supo que iba a llegar al clímax en cuestión de segundos.


  Ella también parecía saberlo. En la última fracción de segundo antes de que él estuviera perdido sin remedio, lo soltó, levantó la cabeza y lo miró.


  Él pronunció su nombre con voz ronca y ella sonrió y le puso el preservativo con cuidado.


  —Ya está —volvió a mirarlo, complacida con su trabajo—. Listo.


  —Ven aquí —gruñó él—. Ven aquí ahora mismo.


  Ella se levantó con gracia felina y él la atrajo hacia sí. La besó con pasión. Y mientras la besaba, le deslizó las manos debajo de la bata y sobre las curvas de las caderas.


  La tomó por la cintura y la levantó en vilo. Ella sabía lo que tenía que hacer; lo abrazó con las piernas y lo recibió en su interior.


  Y él nunca había tenido una sensación tan buena.


  Con la boca todavía en la de ella, se giró e intentó apoyarse en la encimera, pero no fue suficiente.


  Ella se movió salvajemente sobre él y Luke reaccionó siguiéndole el ritmo. La sujetó por debajo de las caderas para mantenerla y mantenerse firme. Y sin saber cómo, se obligó a andar. Fue una agonía muy dulce, pues cada paso lo empujaba más hondo en el calor y la humedad de ella, que gemía de placer en su boca.


  Llegó a la puerta y se volvió para apoyarse en ella. Funcionó. Pudo sujetarla y avanzar con ella sin temer que fueran a caerse al suelo.


  Era una sensación increíble. Cuando ella llegó al orgasmo, él lo sintió intensamente, sintió el cuerpo de ella exprimiéndolo, arrancándole la explosión final de placer y llegó también al clímax.


  Mercy echó atrás la cabeza y gimió su nombre.


  Y permanecieron apoyados en la puerta, jadeando y riendo, abrazados con fuerza, mientras los temblores calientes del orgasmo daban paso a una relajación placentera.


  —No sé si podré volver a caminar alguna vez —susurró ella.


  Él le besó el pelo.


  —No importa. Nos quedaremos así. Abrazados. Para siempre.


  —¡Oh, Luke! —Ella le deslizó una mano en el pelo y lo besó.


  Y permanecieron un rato fuertemente abrazados.


  Al final, ella descruzó las piernas en la cintura de él y bajó los pies al suelo. Se tambaleó y Luke la sostuvo.


  —Luke Bravo —suspiró ella—. ¿Qué me haces? Sólo tienes que tocarme y estallo en llamas.


  Esa misma noche, Mercy yacía al lado de Luke y escuchaba su respiración. Con cuidado de no despertarlo, se incorporó sobre un hombro y observó su rostro. A pesar de que la habitación estaba en sombras, podía adivinar la forma sensual de su boca y el bulto de la nariz.


  Quería tocarlo, recorrer sus rasgos con los dedos. Pero no lo hizo. Se limitó a sonreír y suspirar suavemente y luego volvió a tumbarse.


  Él la buscó en sueños y la atrajo hacia sí. Ella cerró los ojos, plenamente satisfecha.


  Durmió el resto de la noche sin despertarse. Por la mañana, Luke se levantó, dejó salir a los perros y volvió con ella. Mercy se pegó a él y planearon en susurros cómo iban a pasar el día. Decidieron dar un paseo por la propiedad y conducir hasta Fredericksburg.


  Todos los momentos de aquel sábado cálido y soleado fueron encantadores. Mercy juró en su corazón que, independientemente de lo que pasara después, siempre atesoraría esos momentos especiales que habían compartido. Caminaron de la mano por senderos de tierra que oscilaban entre hierba dorada y robles cerca de la cabaña, con los perros olfateando el suelo delante de ellos. La libertad que había entre ellos resultaba intoxicante. Mercy tenía la sensación de que podía decirle cualquier cosa y él la escucharía.


  Fueron a comer a Fredericksburg. Después de la comida, pasearon por la calle Principal y pasaron a ver el fuerte Martin Scott y el museo de los Pioneros. Habían dejado los perros en la cabaña, así que se esforzaron por volver a las cuatro.


  Esa noche se sentaron en el porche a ver el atardecer en las sillas pintadas de azul. Mercy le preguntó por la cría de caballos en Bravo Ridge y Luke le contó con orgullo sus planes para el rancho, pero se mostró modesto sobre su contribución a ellos.


  —Soy una especie de encargado. Amo Bravo Ridge y quiero cuidar del rancho.


  —Lo haces muy bien. Todos los rancheros que conozco hablan de los caballos que crías. Dicen que son adecuados para el espectáculo, pero también muy fiables. Y que los entrenas para que respeten a las vacas y se porten bien.


  La sonrisa de respuesta de él casi resultaba tímida.


  Era raro descubrir que el señor Luke Bravo era en realidad un hombre considerado y gentil.


  Volvieron a hablar de sus familias.


  —Mi abuelo se propuso crear una dinastía —le dijo él—. Tuvo siete hijos.


  —¿Y dónde están ahora tus tíos?


  —El abuelo James los fue echando. Era prepotente y cruel. Pero mi padre aguantó. Tomó lo que le dio mi abuelo y siguió a partir de ahí. BravoCorp es una empresa de éxito. Tenemos intereses en la construcción y en la energía. Y nos va bien. El abuelo James ganó casi todo su dinero con el petróleo.


  —Que encontró en terreno de los Cabrera —le recordó ella, sombría.


  —Lo encontró después de que se convirtiera en terreno de los Bravo y tú lo sabes.


  —Intento no mostrar amargura —musitó ella.


  —Me alegro. ¿Por dónde iba?


  —Por BravoCorp.


  —Cierto. BravoCorp sigue haciendo dinero con la energía. Pero ahora ya no es sólo petróleo. También energía eólica y solar.


  —Y tu padre ha tenido todavía más hijos que tu abuelo.


  —Sí. Siete hijos y dos hijas. A mi padre le gusta tanto hacer dinastía como a mi abuelo. Pero es mejor persona que mi abuelo.


  Mercy no estaba dispuesta a dejar pasar aquello.


  —Vamos, Luke. He oído hablar de tu padre. Tiene fama de avaricioso, testarudo y ambicioso.


  —Y lo es. No lo niego. Pero ha sido un buen padre para nosotros nueve. Nos quiere y ama profundamente a mi madre. Y lo demuestra. De niños, siempre sacaba tiempo para estar con nosotros y hacernos caso. Y si tiene que elegir entre su ambición y lo que es bueno para mi madre o uno de sus hijos, siempre elige a su familia. Mi padre tiene un gran corazón y eso es lo que cuenta.


  ¿Intentaba decirle que creía que su padre la aceptaría si decidían revelar su relación a las familias? Mercy no se atrevió a preguntarlo. Hacía una noche hermosa y no tardarían en entrar a hacer el amor. Con eso bastaba por el momento.


  Las cigarras cantaban en los árboles su canción interminable. Luke había encendido un antimosquitos, los perros dormitaban a sus pies, la noche olía a limpio y el aire resultaba húmedo como si nunca estuviera en el calor del día.


  —Es muy agradable —musitó ella.


  Luke emitió un sonido de asentimiento y se miraron. Los ojos de él mostraban un brillo plateado a la luz del atardecer. Ella pensó una vez más que era muy guapo. Sólo verlo la dejaba sin aliento.


  —Creo que eso es algo que mi padre resiente. Que su padre sólo tuvo dos hijos.


  —Y uno de ellos murió a manos de mi abuelo —gruñó Luke.


  —Sí —rió ella sin humor—. Eso también. Pero me refería a que mi padre tenía un hermano que murió y él también quería una dinastía.


  —Pero sólo tuvo dos hijas —dijo él con gentileza.


  —Y sólo una de nosotras es de su sangre. Y no, no creo que eso signifique que me quiere menos. Sólo significa que quería hijos. Y más hijas. Creo que resiente que su enemigo, tu padre, haya tenido tantos hijos y él no. Los Bravo sois mucho más ricos que nosotros también en ese sentido.


  —¿Y no crees que quizá ahora nos odie ya menos que antes?


  —Lo creo, sí. Lleva una buena vida con mi madre. Para la gente es más fácil renunciar al odio cuando tiene la tripa llena y es feliz —lo miró de soslayo—. Pero no creo que se ponga a saltar de alegría si le digo que estoy loca por ti y que sólo tienes que mover un dedo y yo voy corriendo.


  Luke enarcó una ceja.


  —¿Eso del dedo es verdad?


  —Prueba. Él lo hizo.


  Mercy se incorporó con una carcajada y se situó delante de su silla.


  —¿Y bien? —preguntó.


  Él la tomó por la cintura. Ella llevaba una falda de algodón, así que le fue fácil sentarse a horcajadas sobre él, con los pies descalzos colgando a los lados de los muslos de él. Apoyó los brazos en sus hombros y se inclinó a besarlo en los labios.


  —Extraño… —Acarició la nuca de él con el dorso de los dedos.


  —¿El qué? —Él le subió la falda hasta más arriba de las rodillas y deslizó una mano por el muslo.


  Mercy suspiró de placer.


  —Me siento muy… relajada contigo. Soy una persona leal, pero no siento que traicione a mi familia cuando te hablo de ellos —volvió a besarlo.


  —Yo nunca le contaré a nadie lo que tú me digas.


  —¿Ves?, de eso se trata. Eso lo sabía sin que lo dijeras. Pero es agradable oírtelo en voz alta.


  —Yo también confío en ti, Mercy.


  Ella se levantó de su regazo y lo miró alisándose la falda.


  —Entonces, pase lo que pase, tenemos eso. Tenemos confianza.


  Él se incorporó también y la abrazó.


  —Y tenemos esto —la voz de él era una caricia ronca—. Esta noche y todo el día de mañana. Juntos.


  —Sí, Luke. Oh, sí, lo tenemos.


  Él bajó la cabeza y la besó despacio. Cuando volvió a mirarla, en sus ojos había algo más: deseo sexual.


  —No quiero dejar de verte después de esto.


  Ella le puso dos dedos en los labios.


  —Calla. Bésame otra vez. No hablemos del futuro.


  Capítulo 6


  El domingo llegó demasiado pronto.


  Hicieron el amor a la luz de la mañana. Mercy memorizó cada roce, cada caricia lenta. No olvidaría jamás la expresión de los ojos azules de él, el modo en que pronunciaba su nombre durante el orgasmo.


  Y más tarde, después de desayunar, volvieron a recorrer los senderos alrededor de la cabaña. Luke dijo que la próxima vez que fueran allí llevarían un par de caballos y así podrían montar.


  —La próxima vez —ella se detuvo a la sombra de un roble—. Eso suena prometedor.


  —Ya te he dicho que quiero más —gruñó él.


  Mercy se agachó a recoger una piedrecita del camino.


  —En forma de corazón —se la enseñó a él—. Me la quedo —sonrió.


  Luke la tomó por los hombros y la obligó a mirarlo a los ojos.


  —Quiero más.


  Ella asintió lentamente.


  —Yo también —suspiró—. Pero no quiero verme obligada a elegir, todavía no. ¿Comprendes? Si se lo decimos a las familias, puede haber problemas. Y tendríamos que elegir… o lo nuestro o la gente a la que queremos.


  Él la apretó más… no tanto como para hacerle daño, pero sí lo suficiente para que ella comprendiera la fuerza de sus sentimientos.


  —Tal vez no haya necesidad de elegir, ¿vale? Puede que estemos haciendo una montaña de un grano de arena. Hasta el momento, se lo has dicho a Elena y yo a Caleb. Y los dos han dicho que sigamos adelante.


  —Luke. Sinceramente. ¿Crees que tu padre dirá lo mismo?


  —¡Maldita sea! No sé lo que dirá mi padre.


  —Y yo no sé lo que dirá el mío. Sólo sé que no quiero hacerle daño. Él no se lo merece. Yo lo quiero mucho. Y se lo debo todo. Sin él y Luz no sé lo que habría sido de mí cuando enfermó mi madre. Y no sólo de mí. Lo que hicieron por ella cuando se estaba muriendo… eso no puedo olvidarlo. Cuidaron de ella, la llevaron a los médicos y pagaron las facturas. Compraron las medicinas que necesitaba para que no tuviera que morir con dolores. Si mi padre me pidiera ahora que dejara de verte, lo haría. Sería… difícil. Muy difícil. Pero lo haría. Mi honor lo exige así.


  ¿No lo comprendes?


  Él la miró a los ojos.


  —Sí, claro que lo comprendo.


  —¿Pero no estás de acuerdo?


  —No. He intentado alejarme de ti y no he podido. Y cuanto más pienso en la enemistad de nuestras familias, más entiendo lo que tu hermana y mi hermano intentan decirnos. Es algo pasado. Y esto de ahora… es mi decisión, mi vida. Mi familia tiene que entender eso. Yo los quiero, pero no pueden decidir con quién salgo.


  Ella se soltó y se volvió a mirar las colinas, la hierba dorada y el cielo azul. Los perros se habían sentado en el camino varios metros más allá y jadeaban felices esperando la señal de ponerse en marcha de nuevo.


  —Para ti es diferente —dijo ella sin volverse—. Tú naciste en tu familia. Ellos son tu sangre. Les debes la vida, sí, y la lealtad de un hijo. Pero yo debo todavía más a Luz y a Javier.


  —¿Tanto que mentirás y te verás a escondidas conmigo? —preguntó él—. ¿Dónde está el honor en eso?


  Mercy se obligó a mirarlo entonces, y levantó la barbilla. El viento le llevaba el pelo a la cara. Se apartó unos mechones.


  —No tenemos por qué mentir ni escabullirnos; simplemente no tenemos que decirles que estamos juntos. San Antonio es una ciudad grande. No tenemos que escondernos, simplemente… no anunciarlo a los cuatro vientos.


  —Una mentira por omisión, quieres decir.


  Él tenía razón. Y Mercy no lo negó.


  —Sí. Una mentira por omisión. Eso es lo que quiero. Para que tengamos más tiempo juntos antes de que llegue la elección.


  Él achicó los ojos. ¿Con rabia? ¿Disgusto por su cobardía? Ella no lo sabía.


  —Y cuando llegue la elección… si llega… ¿entonces qué?


  —No lo sé —contestó ella con sinceridad. Mi padre perdió a su padre y a su único hermano en la batalla con tu familia. Perdió la casa familiar.


  La Joya, que vosotros ahora llamáis Bravo Ridge.


  —Y nosotros no perdimos nada. ¿Es eso lo que dices?


  Mercy no quería contestar.


  —Así es. Nada. Nada que yo pueda ver. Los Bravo ganasteis a nuestra costa.


  —Puede que mi abuelo fuera un hijo de perra, pero ganó Bravo Ridge limpiamente. A tu abuelo lo mató un accidente y tu tío murió intentando matar a mi abuelo. Mi abuelo resultó herido en aquel enfrentamiento con un tiro en el vientre. Tuvo suerte de sobrevivir.


  —Ya sé cuál es la historia. Pero eso no cambia los hechos. Dos hombres de mi familia están muertos y en la tuya no murió ninguno. Eso no cambia lo que pasó cuando mi madre fue a trabajar con tu padre. Por buena que fuera la intención de tu padre al contratarla, el resultado final fue la casi destrucción de su matrimonio y más amargura entre las dos familias.


  Hubo un momento de silencio tenso antes de que él contestara.


  —Anoche dijiste que pensabas que tu padre estaba superando su odio por mi familia.


  —Sí. Y lo creo así. Pero Luke, no estoy preparada para ponerlo a prueba.


  Él volvió a guardar silencio. El sol calentaba mucho, pero a Mercy el día le parecía ahora sombrío.


  —Entonces, ¿las opciones son ésas? —preguntó Luke al fin—. O nos escondemos o se acabó.


  Mercy resistió el impulso de corregirlo, de decirle de nuevo que no se esconderían, que simplemente no anunciarían su relación. Al final, daba igual cómo lo llamaran. No estaba preparada para decirle a su padre que salía con un Bravo, un hombre que la excitaba con sólo tocarla.


  —Sí —repuso—. Eso es. Tenemos que mantener esto en secreto un tiempo. Eso es lo que te pido. ¿Quieres hacer el favor de pensarlo?


  Luke apretó la mandíbula.


  —No es mi estilo.


  —Lo sé, pero si pudiéramos…


  —Mercy —la interrumpió él—. Te digo que yo no podré esconderme. Si no cambias de idea sobre eso, no quiero que esto vaya más lejos.


  Sus palabras la cortaron como un cuchillo. Pero consiguió mantenerse firme. Asintió despacio con la cabeza.


  —Lo odio, pero lo entiendo.


  Él la miró con dureza. Los pocos metros de distancia entre ellos parecieron de pronto un millar de kilómetros. Al fin Luke lanzó un juramento.


  —Deberíamos volver.


  —Sí. De acuerdo.


  Él echó a andar hacia la cabaña y ella lo siguió con los perros en los talones y el corazón doliéndole como si se fuera a partir en dos. Sin saber cómo, su determinación de aplazar el momento en el que tuviera que elegir había acabado por convertirse en la elección.


  Estaba perdiendo a Luke cuando acababa de encontrarlo. ¿Cómo era posible? ¿Y cómo podía doler tanto?


  Pero él tenía razón. El honor importaba. Los unía. Era mejor enfrentarse a sus familias o terminar allí. Le dolía el corazón, pero lo superaría. Cuanto más tiempo estuvieran juntos, más difícil sería curarse si luego terminaban mal. «Y todo porque soy una cobarde».


  Luke había sido amable. No la había llamado cobarde directamente. No con esas palabras. Pero ella sabía que lo pensaba.


  Por otra parte, ¿cómo saber cuánto duraría aquello si continuaban? No le parecía posible que pudiera dejar de desearlo, pero podía ocurrir. Podía terminarse la pasión, como había ocurrido en su relación con Jack. Decaer lentamente desde la llama al ascua. Y desde allí a la ceniza fría.


  ¿Era eso lo que había querido ella? ¿Mantener su relación en secreto hasta que tuviera tiempo de morir, de desaparecer lentamente?


  Él tenía razón. Era mucho mejor acabarlo ya. Con el tiempo lo olvidaría. La vida era así. Los corazones rotos se curaban y la gente seguía adelante. Lo olvidaría y tendría el recuerdo de su hermoso fin de semana juntos. Lo tendría siempre.


  Recogieron sus cosas en silencio. El viaje a San Antonio pareció durar siglos. No hablaron nada en todo el camino. ¿Pero por qué iban a hacerlo? No quedaba nada que decir.


  El coche de ella seguía en el aparcamiento de la clínica donde lo había dejado. Luke le llevó la maleta y ella ayudó a entrar a Orlando y se sentó al volante. Luke cerró la puerta.


  Mercy puso el motor en marcha y bajó la ventanilla.


  —Ha sido un viaje muy hermoso. Nunca lo olvidaré. Gracias.


  Él tragó saliva con fuerza y asintió con la cabeza.


  —Adiós —dijo ella.


  Luke agarró la ventanilla abierta con las dos manos. Pero sólo fue un momento. Luego golpeó la puerta con las palmas y retrocedió.


  Mercy parpadeó para reprimir las lágrimas. No tenía derecho a llorar. Había tomado aquella decisión y tendría que vivir con ella. Salió del aparcamiento con cuidado de no mirarlo y se alejó.


  Capítulo 7


  ¿Qué tal el fin de semana, hija? —preguntó su madre el lunes por la noche cuando Mercy fue a comer con la familia en la hermosa casa de estilo mediterráneo que había construido su padre siete años atrás.


  —Lo he pasado muy bien —contestó.


  Elena, sentada enfrente, parecía a punto de reír y Mercy intentó lanzarle una mirada de advertencia sin traicionarse. Elena respondió moviendo las pestañas con aire inocente.


  —¿Con quién has ido? —Luz frunció el ceño—. Estabas a punto de decírmelo el jueves, pero me entró otra llamada… —Trabajas demasiado, amor mío— intervino su marido.


  Luz le sonrió.


  —Es verdad. Pero es una época muy dura para mucha gente y somos muy afortunados de que nos vaya bien —miró con satisfacción el comedor, con sus puertas en arco y muebles de caoba pesados—. Y eso siempre significa trabajar duro. Y bien —volvió a mirar a Mercy—. ¿Con quién te has ido?


  Mercy carraspeó.


  —Hum, ah…


  —Con Olympia y Jocasta, ¿verdad? —intervino Elena. Mercy la miró con dureza, pero su hermana seguía mostrando su aire inocente—. Son griegas. Me cuesta mucho pronunciar su apellido. Kayoyeropoulis.


  ¿Verdad, Mercy?


  —¿Las conozco yo? —preguntó Luz.


  —No creo, mamá —respondió otra vez Elena—. Mercy las conoció en la universidad —siguió inventando con aire inocente—. Olympia estudiaba arquitectura paisajística y Jocasta Económicas. Son mellizas y tienen una cabaña en Hill Country. Siempre estaban diciendo que iban a invitar a Mercy a ir allí y ahora por fin lo han hecho.


  —Ha sido muy amable por su parte —comentó Javier.


  —Hum. —Mercy tomó otro bocado de carne salada con sabor a cilantro. Su madre no era sólo una agente inmobiliaria muy exitosa, sino también una gran cocinera.


  —¿Y qué has hecho allí todo el fin de semana? —preguntó Elena.


  Mercy tuvo que reprimirse para no darle una patada por debajo de la mesa.


  —Hemos caminado por senderos muy hermosos. Y fuimos a Fredericksburg a ver el Museo de los Pioneros.


  —Es estupendo salir y respirar aire puro del campo —murmuró Elena.


  —¿Cómo va todo por la clínica? —preguntó Javier.


  Mercy sintió deseos de besarlo. Y no sólo por haber cambiado de tema. Su padre era un buen hombre. Y muy atractivo. No muy alto, pero sí musculoso, con ojos castaños suaves y pelo moreno que empezaba a volverse plateado en las sienes.


  —Muy bien —contestó—. Casi siempre estoy haciendo visitas. El doctor Brewer dice que, cuando vuelva, seguiremos así. Él se ocupará de la clínica y yo de las visitas.


  —¿Estás contenta con tu trabajo? —preguntó su padre.


  —Sí. Muy contenta.


  —Bien. Trabajo, amor, familia. —Javier le guiñó un ojo a Luz—. ¿Qué más hay en la vida, eh?


  Después de comer, Mercy subió arriba con Elena.


  Cuando llegaron a su habitación, Elena cerró la puerta con llave y se apoyó en ella.


  —Los quiero con toda mi alma y tú lo sabes. Pero mi piso estará listo el quince de octubre y lo estoy deseando.


  Mercy se cruzó de brazos y la miró de hito en hito.


  Elena se apartó el pelo de la cara.


  —Oh, adelante. Dilo.


  —Sabes que mentir es pecado.


  —Alguien tenía que hacer algo. —Elena se envolvió el pelo en torno al puño y lo retorció en un nudo encima de la cabeza. Tomó un alfiler largo de una bandeja de la cómoda y sujetó el moño con él—. Tú te estabas hundiendo.


  Mercy se acercó a la ventana y miró el jardín. Su padre había puesto una piscina el año anterior. Era una piscina hermosa, estilo laguna, con azulejos de distintos colores. En el jardín había también una fuente, hierbas altas y setos verdes.


  —Pues no tendrás que volver a mentir por mí —dijo—. Se ha terminado.


  Elena soltó un gritito.


  —¿Cómo que se ha terminado? Pero si acaba de empezar.


  —No ha funcionado.


  —Pero tú estás loca por él.


  —No quiero entrar en eso. —Mercy miró la fuente resplandeciente porque no quería volverse a mirar a su hermana.


  Pero Elena no pensaba permitirlo. La agarró por los hombros y le hizo volverse.


  —Chica, no llores. —Elena la estrechó contra sí.


  Mercy no se resistió. Aunque fingiera ser fuerte, necesitaba consuelo.


  —Creo que quizá lo quiero, Elena —susurró—. ¿Pero cómo es posible? Sólo hemos pasado un fin de semana juntos.


  —A veces no se necesita nada más. —Elena le acarició el pelo—. El amor no es siempre cauteloso y lento. A veces es como un rayo, rápido, brillante y muy caliente.


  Mercy rió entre lágrimas y se apartó un poco para mirar a su hermana.


  —¿Dónde has aprendido tanto sobre el amor?


  —Algunas mujeres nacen sabías —contestó Elena.


  Mercy dejó caer las manos a los costados.


  —Pues ahora lo he perdido. Aunque fuera amor de verdad, tengo que aprender a olvidarlo.


  Elena lanzó un juramento en español.


  —¿Por qué? ¿Te ha dejado?


  —No. No, él no…


  —¿Entonces qué ha pasado?


  —Yo quería que mantuviéramos lo nuestro en secreto un tiempo y él no estaba de acuerdo.


  Elena hizo una mueca.


  —Yo te quiero, Mercy, pero eres una tonta si dejas marchar a ese hombre. Acabas de decir que lo quieres.


  —He dicho que creo que lo quiero…


  —Mercy, tú eres más lista que todo eso. Eres más valiente que todo eso. No puedes dejar que un viejo problema familiar se interponga entre la felicidad y tú. Ve a verlo y dile que estabas equivocada, cosa que es verdad. Dile que estarás orgullosa de que te vean a su lado y que no te vas a dejar dominar por tus estúpidos miedos.


  Mercy intentó defenderse.


  —Mis miedos no son estúpidos.


  Elena no se dejó impresionar.


  —Oh, sí que lo son. Son estúpidos y tienes que superarlos.


  Mercy miró la puerta cerrada y bajó la voz.


  —No puedo soportar hacerles daño.


  —¿Estás de broma? —Elena también bajó la voz—. Estarán bien. Confía un poco en ellos, ¿vale?


  Mercy se dio cuenta de que necesitaba oírle decir aquello a su hermana.


  —¿Lo crees así?


  —Estoy segura.


  —¿Pero debería hablar antes con ellos para ver si…?


  —Mercy, ¿tú quieres estar con él, sí o no?


  —Oh, sí, sí, sí quiero.


  —Pues lo primero es lo primero. Vete con él. Pídele otra oportunidad.


  —¿Y si no…?


  Elena levantó una mano.


  —Deja de adivinar el futuro y hazlo. Dile que quieres volver a intentarlo.


  «Dile que quieres volver a intentarlo».


  Mercy no dejaba de pensar en el consejo de Elena.


  Aunque no había tenido el valor de seguirlo. Aquella noche, al volver a casa, se había acercado al teléfono y marcado los dos primeros dígitos del número del rancho. Y luego había vacilado.


  Había perdido el valor y colgado el teléfono.


  Empezó a pensar que quizá debía esperar unos días; tal vez estaba exagerando sus sentimientos por Luke. Quizá, con algo de tiempo, disminuiría el anhelo de sus caricias y de sus besos.


  Decidió esperar un poco más para ver si disminuía su ansia de estar con él.


  Pero no fue así. Ni el martes ni el jueves ni el viernes ni el sábado ni el domingo.


  Fue a misa con la familia… después de haber pasado por el confesionario la noche antes. Elena no dejaba de lanzarle miradas interrogantes y Mercy se esforzaba porque sus ojos no se encontraran. Se arrodilló en el banco y mantuvo la cabeza inclinada. Cuando el padre Francis llamó a la comunión, se puso en fila hacia el altar con el resto de la familia.


  A la salida de la iglesia los abrazó y dijo que tenía que volver a la clínica y no podía ir a comer con ellos.


  Elena la llamó el lunes por la tarde.


  —No has seguido mi consejo, ¿verdad?


  —Te quiero, Elena, pero es mi vida, ¿vale?


  Su hermana suspiró.


  —Tienes razón. Me rindo. No diré nada más. Puedes dejar de evitarme.


  Mercy se echó a reír.


  —Me alegro. Porque te echo de menos.


  Elena fue a verla. Se hicieron mutuamente la manicura, prepararon palomitas y vieron una comedia romántica. No pronunciaron el nombre de Luke.


  Elena se marchó poco después de las once. Mercy la acompañó a la puerta y después levantó el auricular y marcó el número de Bravo Ridge.


  El teléfono sonó varias veces. Al fin contestó una mujer con un ligero acento español.


  —Rancho Bravo Ridge. Habla Zita.


  Mercy estuvo a punto de colgar. Pero estaba cansada de su cobardía, así que respiró hondo y dijo:


  —Luke Bravo, por favor.


  —Un momento. Voy a ver si está despierto.


  Siguió un silencio. Mercy esperó unos segundos que le parecieron horas.


  Al fin oyó la voz de él.


  —Soy Luke.


  Bastó el sonido de su voz para crearle una sensación de vacío en la boca del estómago y hacer que se le debilitaran las rodillas y el corazón le latiera como si le fuera a estallar en el pecho.


  —¿Oiga? ¿Quién está ahí?


  Ella se obligó a hablar.


  —Hum. Hola. Soy…


  Él reconoció su voz.


  —Mercy.


  —Me preguntaba si… —¿Estás bien? ¿Ocurre algo?


  —No. Estoy bien. Estoy bien.


  —Vale.


  —Luke, no dejo de pensar si quizá… —se interrumpió. Sentía la garganta oprimida. Tragó saliva con fuerza.


  —¿Sí?


  Mercy tosió para vencer la sensación de agobio.


  —Si te dijera que seré valiente, que no tendremos que escondernos… —Mercy.


  —Hum. ¿Sí?


  —¿Estás en tu casa?


  —Sí.


  —Quédate ahí. —Pero Luke…


  —No te muevas. Voy para allá.


  Capítulo 8


  Luke no podía creer que ella lo hubiera llamado antes.


  Hacía una semana y dos días que la había dejado en el aparcamiento de la clínica y había tenido que esforzarse cada día y cada hora para no llamarla.


  Para no capitular a su petición de que se escondieran para estar juntos.


  Cada vez se debilitaba más. Había algo en ella… algo que le había llegado como ninguna otra mujer. Sabía que no habría durado mucho más. En un par de días como máximo, habría arrojado su orgullo al viento y le habría suplicado que le diera otra oportunidad. En sus condiciones. A su modo. Como ella quisiera.


  Pero ya no sería necesario renunciar a sus principios para estar con ella. Mercy lo había llamado. Aparcó delante de su casa y caminó osadamente hasta la casa.


  Al igual que la vez anterior, ella lo estaba esperando. Abrió la puerta.


  Luke entró.


  Ella cerró la puerta.


  El perro de tres patas se acercó.


  —Hola, Orlando. —Luke se agachó a acariciarlo.


  Cuando se incorporó, ella estaba a menos de un metro de distancia. Miró su pelo negro como la noche suelto sobre los hombros, sus ojos oscuros grandes y llenos de deseo, su cuerpo, cubierto con la misma bata fina que había llevado a la cabaña. —Oh, Luke…


  Él la estrechó en sus brazos y se besaron.


  Cuando levantó la cabeza, tomó el rostro de ella entre las manos. Su sensación de triunfo por haber ganado la partida se había desvanecido.


  Sólo quería ser sincero con ella.


  —Me alegro de que hayas llamado. Yo no habría durado mucho más.


  —¿Lo dices en serio? —Ella lo miró y su dulce rostro se sonrojó de felicidad.


  —Sí. ¿Qué es lo que me haces, Mercy?


  Ella respiró hondo.


  —Oh, no lo sé. Yo tampoco lo entiendo. Pero es… bastante sorprendente, ¿eh?


  —Y terrorífico.


  Ella soltó una risita.


  —Sí, eso también.


  Él la besó en los labios y ella suspiró y se inclinó hacia él. Luke quería llevarla a la cama en ese mismo momento, pero había algo más que necesitaba decir.


  —He pensado en las cosas que me dijiste el domingo en la cabaña. En que los Cabrera han sufrido más que los Bravo con todo este lío. En que para ti es más difícil que para mí por lo que Luz y Javier hicieron por tu madre y por ti, por cómo os acogieron. Y lo entiendo, Mercy. De verdad que sí.


  Ella apretó los labios y movió la cabeza.


  —Pero sé lo que estabas pensando aquel día y tenías razón. Soy una cobarde.


  Él le acarició con ternura el pelo, maravillado porque ella estuviera de nuevo con él. Al fin.


  —Pensé que eras cobarde —admitió—. Y estaba equivocado. Tú no quieres hacerles daño si puedes evitarlo. Los quieres demasiado. Eres una buena hija, una mujer que piensa en otros antes que en sí misma. Y eso no es cobarde.


  Los ojos de ella se llenaron de lágrimas.


  —Creo que lo comprendes —él le secó una lágrima con el pulgar—. Por favor, Luke. Bésame ahora.


  No tuvo que pedirlo dos veces. Él bajó la cabeza y la besó largamente y a conciencia. La estrechó contra sí y susurró:


  —Tu habitación.


  Ella acomodó la cabeza debajo de la barbilla de él y señaló el camino.


  Luke la llevó por un pasillo corto hasta una habitación con las paredes del color de girasoles y una colcha roja en la cama. La lámpara de la mesilla estaba encendida. La dejó de pie en la alfombra roja al lado de la cama y le desató el cinturón de la bata. Dejó caer el cinturón sobre la alfombra y le bajó la bata por los hombros. La prenda cayó como una nube ligera.


  Pero cuando intentó sentarla en la cama, ella se resistió. Lo besó y buscó la hebilla de su cinturón con una sonrisa.


  Luke se rindió y permaneció ante ella mientras le quitaba el cinturón y la camisa. Ella lo empujó hacia atrás, hasta un silloncito situado en el rincón. Se arrodilló, le bajó los vaqueros y le quitó las botas y los calcetines. Él la observaba, admirando la belleza de su cuerpo desnudo, el brillo negro azulado de su pelo y el lustre moreno de su piel desnuda.


  Cuando estuvo desnudo, ella se colocó de rodillas. Él tendió una mano y cuando ella la tomó, Luke abrió los muslos y la atrajo hacia sí hasta que ella apoyó la cabeza en el pecho desnudo de él.


  Le acarició el pelo y le pasó un dedo por la espalda.


  —Me dolía echarte tanto de menos —susurró en el pelo de ella.


  Mercy volvió la cabeza y lo besó en el pecho.


  —Lo sé. Lo sé… —Mordisqueó el pecho y lo lamió con la lengua—. Yo echaba de menos todo; el sonido de tu voz, tus ojos azul cielo, la sensación de tu cuerpo, tu sabor…


  Él le levantó la barbilla con un dedo y guió su rostro hacia arriba. Ella se incorporó más, hasta que sus labios se encontraron.


  Mientras la besaba, deslizó una mano entre sus cuerpos, mano que dejó un instante en la curva del pecho. Ella dio un respingo cuando él frotó el pezón entre el pulgar y el índice. Y luego siguió bajando.


  Encontró los rizos en la unión de los muslos de ella y deslizó un dedo entre ellos. Al fin sintió el corazón de su feminidad. La separó. Y ella gimió en su boca.


  Estaba húmeda y sedosa. Luke acarició sus pliegues suaves y ella gimió y movió las caderas contra la mano de él, abriéndose para él.


  Él quería estar dentro de ella. Lo necesitaba. Necesitaba la sensación caliente de su humedad llamándolo.


  Después del olvido en la cabaña, llevaba tallado a fuego en el cerebro la necesidad de usar protección. Y esa vez no lo olvidó. Le preguntó a ella.


  —Sí —gimió Mercy—. En el cajón al lado de la cama.


  No estaba muy lejos. Y la comodidad de la cama sería bienvenida. La tomó por la cintura y se levantó. Ella se dejó llevar.


  Tres pasos y estaban en la cama. Ella abrió el cajón y después el paquetito. Le puso el preservativo y lo miró con ojos suaves y llenos de deseo.


  Se tumbó entre los cojines rojos y él si situó encima, demasiado impaciente para ir con lentitud. Deslizó la rodilla entre los muslos de ella, que se abrió para él.


  Luke la penetró y el cuerpo de ella le dio la bienvenida, suave, dulce y muy caliente.


  Ella lo abrazó. —¡Oh, Luke! Sí. Así… Él gimió su nombre.


  —Mía —se oyó decir, perdido en su interior y sin querer encontrarse nunca—. Mía…


  —Siempre —repuso ella, siguiendo el ritmo de sus movimientos debajo de él—. Siempre. Hasta el fin del tiempo. Pase lo que pase, aunque no acabemos juntos, en el fondo de mi corazón seré tuya.


  * * *


  Más tarde durmieron, desnudos, con los brazos y piernas entrelazados, sin necesidad de manta en el calor de septiembre.


  Mercy se despertó con el ruido apagado del aparato de aire acondicionado de la ventana. La lámpara al lado de la cama seguía encendida y Luke no estaba con ella. Se sentó con un gritito de decepción.


  —Estoy aquí —él estaba sentado, completamente vestido, en el sillón del rincón. Sonreía con gentileza—. Te estaba viendo dormir. Pareces un ángel. Estaba pensando en lo que es hacer el amor contigo y tenerte en mis brazos. Sé que, pase lo que pase, soy un hombre muy afortunado.


  Mercy sonrió complacida y se apartó el pelo de los ojos.


  —Estás vestido. ¿Te marchas?


  Él asintió.


  —Pronto. Son más de las tres.


  —La noche pasa muy deprisa cuando te tengo conmigo —ella se inclinó sobre el borde de la cama y encontró la bata en el suelo con el cinturón a su lado. Se envolvió en ella.


  Él esperó, observándola, con sus ojos brillantes en las sombras.


  —He estado pensando… —dijo, cuando ella se abrochó el cinturón.


  —¿Qué?


  —Nunca me ha gustado ceder en lo que creo que está bien. Y no quiero esconderme para estar contigo.


  —Lo sé. Lo comprendo. Eso ya lo hemos hablado. Y estoy dispuesta a…


  Él levantó una mano.


  —Déjame terminar. Lo que estoy pensando es que tú también tienes razón. Los dos la tenemos. No quiero mentir sobre estar contigo. Y tú no quieres hacer daño a las personas que más quieres.


  —Sí. Así es.


  Luke sonrió.


  —Los dos somos adultos. No hay razón para que tengamos que pedir a nuestras familias permiso para estar juntos. Yo no estoy dispuesto a esconderme. Pero estoy dispuesto, durante un tiempo, a no decir nada a nadie, como sugeriste en la cabaña. Si vienes a verme en Bravo Ridge, ven abiertamente. Cuando yo esté en tu casa, mi pickup estará aparcada delante para que la vea quien pase por ahí. Si vamos a cenar o al cine, lo haremos con orgullo, con la cabeza alta. Quizá alguno de nuestros familiares se enterará. Y si eso ocurre, quiero sinceridad.


  Responderemos a lo que nos pregunten sin mentir. ¿Te parece bien?


  —¿Durante un tiempo?


  —Sí. Unas semanas. Un mes. Hasta que esto termine o hasta que decidamos que los dos queremos más.


  Más. Ella entendía lo que quería decir, lo veía con claridad. Más en el sentido de para siempre. En el sentido de boda, anillos de oro y declaraciones de amor.


  En cuanto a que terminara, en los días transcurridos, su anhelo y la profundidad de su sentimiento por él había crecido, pero el futuro seguía siendo un misterio. Lleno de giros extraños. Podía ocurrir de todo. Su corazón lo negaba, pero en su mente sabía que era verdad.


  —¿Y bien? —preguntó él.


  Ella se bajó de la cama.


  —Sí. De acuerdo. Gracias por ver mi lado de la historia.


  Luke se levantó a su vez y la besó. —Esta noche…


  —Trabajo al menos hasta las seis.


  —Ven a verme a Bravo Ridge cuando termines.


  —Sí. Oh, sí, allí estaré.


  Para Mercy, los días de septiembre que siguieron pasaron en una niebla de pura felicidad.


  Estaban juntos casi todas las noches, o bien en su casa o en Bravo Ridge. Y esas noches eran un paraíso. Mercy vivía para la sensación de los labios de él en su cuerpo, su olor entre las sábanas…


  El primer viernes después de haber vuelto juntos, fueron a cenar y luego al cine. Cuando hacían cola para comprar las entradas, Luke vio a un viejo amigo del instituto y se lo presentó a Mercy. Ella sonrió y dijo que se alegraba de conocerlo.


  Y eso fue todo. No hubo repercusiones.


  Nadie de sus familias sospechaba nada. O si lo hacían, nadie preguntó nada.


  Ni siquiera Elena, que había empezado su primer trabajo como profesora. Había accedido a dejar en paz el tema de Luke y cumplió su palabra. Mercy se preguntaba si no sospecharía que habían vuelto a estar juntos, pero decidió no preguntárselo. Era mejor dejar a Elena fuera de aquello. Luke y ella habían tomado una decisión sobre cómo llevar aquello y no necesitaba que su hermana la presionara para que lo hablara con Javier y Luz.


  Al siguiente fin de semana, Luke la llevó de nuevo a la cabaña en Hill Country. Arrastró un remolque de caballos detrás y en lugar de caminar por los senderos de la propiedad, montaron a caballo. Incluso llevó un asiento especial para Orlando que había encontrado en una tienda de alimentación. Como el perro no podía seguirles la marcha, iba delante de la silla de Mercy con la lengua colgando por el placer de que lo llevaran con ellos.


  El sábado prepararon un picnic y extendieron una manta a la sombra de un roble. Los caballos pacían contentos, los perros estaban tumbados en la hierba y Mercy y Luke hicieron el amor al aire libre.


  Cuando volvían a casa el domingo por la tarde, a ella le hubiera gustado no tener que irse. Poder quedarse siempre en la cabaña, ellos dos solos con los perros y los caballos.


  El lunes Mercy cenó en casa de sus padres. El martes Luke fue a verla a su casa.


  Después de hacer el amor, cuando estaban desnudos en la cama, con el sudor secándose en sus cuerpos, le dijo que su madre preparaba una fiesta de familia para el jueves en el rancho para celebrar el cumpleaños de Mary Bravo, que cumplía veintinueve. Mary y Gabe, hermano de Luke, se habían casado en Lago Tahoe sólo dos meses antes.


  —Es un modo de dar la bienvenida a Mary a la familia —dijo él—. Y estás invitada.


  Mercy lo miró alarmada.


  —¿Quieres decir que has hablado de lo nuestro a tu familia?


  Él se echó a reír y le besó la nariz.


  —No. Pero lo haré si me dices que sí.


  —¡Oh, Luke…!


  —Supongo que eso es un no —él se dejó caer de espaldas y se puso un brazo sobre los ojos.


  Ella se incorporó sobre un codo y le tocó la mano vacilante.


  —Te has enfadado.


  Él bajó el brazo y la miró a los ojos.


  —No. Sólo estoy decepcionado. Pero sobreviviré.


  —Es demasiado pronto.


  —No te preocupes.


  —Y meterme en tu familia en la fiesta de cumpleaños de tu cuñada… Él lanzó un gemido.


  —Entiendo. Es mala idea, ¿eh?


  Ella lo besó.


  —Bueno, cuando ocurra, creo que no debería ser en la fiesta de otra persona.


  —Sí, señora.


  Mercy apoyó la cabeza en su pecho duro y escuchó con alegría el ritmo firme de su corazón.


  —Creo que nunca he sido tan feliz.


  Él le acarició el pelo.


  —Te entiendo muy bien. Yo siento lo mismo.


  El jueves por la noche, el comedor de Bravo Ridge estaba lleno de voces y risas. Davis y Aleta Bravo se sentaban uno a cada extremo de la larga mesa y sonreían con orgullo. Sus nueve hijos habían conseguido estar presentes en la fiesta.


  Mary Hofstetter Bravo resplandecía de felicidad y dijo que estaba encantada de formar parte de la familia. Tenía a un lado a Gabe y al otro a Ida Hofstetter, la madre de su primer marido. La niña, Ginny, nacida el día en que se conocieron Mary y Gabe, estaba instalada en una sillita alta entre el marido y la mujer haciendo ruiditos y golpeando de vez en cuando la bandeja de la sillita con la cuchara de plástico. Gabe adoraba a la pequeña y estaba claro que le ocurría lo mismo con la madre. Y también parecía simpatizar con Ida, una mujer de aire pragmático y expresión pensativa.


  Luke observó a la nueva familia con cierta envidia. Le hacían pensar en Mercy y desear cosas que sabía muy bien que quizá nunca tendría: el sencillo placer de tenerla a su lado en las cenas familiares como aquélla. La oportunidad de intercambiar una mirada íntima mientras los demás conversaban.


  Ash, el mayor de todos los hermanos, estaba sentado hacia la mitad de la mesa con su esposa Tessa al lado. Los dos parecían tan felices como Mary y Gabe. En una ocasión en que Davis levantó su copa en un brindis por la chica del cumpleaños, Ash se inclinó hacia su esposa e intercambiaron un beso cariñoso. A Luke se le oprimió el pecho. En ese momento, al ver la felicidad de sus hermanos tan a la vista de todos, sintió rabia contra su familia. Si él no fuera un Bravo, Mercy no querría mantenerse al margen de aquello y habría estado sentada a su lado esa noche.


  La situación lo deprimía y tomó más vino del que habría sido normal. Y dos copas de brandy con la tarta de cumpleaños.


  Cuando terminó la fiesta, todos se fueron a casa excepto Davis y Aleta, que decidieron quedarse a pasar la noche. A Luke no le apetecía dormir, así que fue a su despacho, en la parte de atrás de la casa. Se sirvió un whisky y se hundió en la silla de su escritorio.


  Puso los pies sobre la mesa, tomó un sorbo del vaso y pensó en ir a ver a Mercy. Quería abrazarla y perderse en el aroma tentador de su piel. Cuando estaba con ella, no sentía tanto la frustración que le producía el acuerdo de no decírselo a sus familias. Cuando la miraba a los ojos, sabía que ella era suya y nada más importaba.


  Pero no. No iría con ella. Era ya muy tarde. Que durmiera sola para variar. Desde que habían vuelto juntos, le había hecho trasnochar haciendo el amor y hablando a todas horas. Además, había bebido demasiado para ponerse al volante de un coche.


  Una llamada suave a la puerta lo sorprendió. Creía que estaban todos dormidos.


  —Está abierto.


  Se abrió la puerta. Era su padre, ataviado con un pijama oscuro de seda y una bata a juego.


  —¿Te importa que te acompañe?


  Luke señaló con la cabeza el carrito de licores situado contra la pared y observó a Davis servirse una copa. A sus cincuenta y ocho años, su padre seguía siendo un hombre atractivo, alto y en buena forma. Su pelo se había vuelto plateado, pero todavía tenía mucho.


  Davis se sentó en una silla cerca del escritorio y tomó un sorbo de whisky.


  —Buena fiesta.


  Luke levantó su vaso.


  —Mamá ha hecho un buen trabajo, como siempre.


  —Esta noche no has estado muy hablador.


  Luke lanzó un gruñido. Nunca había hablado mucho en las reuniones familiares.


  —¿Y eso es nuevo?


  Su padre miró su vaso como si estuviera en él la respuesta a alguna pregunta importante. Luego sus ojos verdes se posaron de nuevo en Luke.


  —¿Te preocupa algo, hijo?


  Luke observó el rostro de su padre.


  —Quizá debería hacerte yo esa pregunta.


  Davis tomó otro trago de whisky.


  —Se dice que sales con una latina muy guapa. Que os veis mucho.


  Así que era aquello. Los habían descubierto. A Mercy no le haría gracia, pero mala suerte. Las reglas eran que él mentiría sólo por omisión y respondería con sinceridad a las preguntas directas.


  —¿Quién lo dice?


  Su padre movió la cabeza.


  —Luke, la has llevado dos veces a la cabaña. Ella viene aquí dos o tres noches a la semana y las otras noches sales, presumiblemente con ella.


  —¿Quién lo dice? —repitió Luke. Su padre suspiró con cansancio.


  —Un colega mío os vio juntos hace un par de semanas y me lo dijo.


  —¿Quién?


  —¿Qué importa eso?


  —Volveré a preguntarlo. ¿Quién?


  —Logan Tallent.


  A Luke le sonaba vagamente el nombre.


  —Apenas lo conozco.


  —¿Y qué esperabas?


  —Esperaba que Logan Tallent y todos los demás se ocuparan de sus malditos asuntos.


  Su padre movió la cabeza.


  —No seas ingenuo. La gente sabe que hay mala sangre entre los Cabrera y nosotros. Si ven a uno de nosotros con uno de ellos, les llama la atención.


  —O sea que Logan Tallent fue a verte con el cuento de que había visto a tu hijo con una Cabrera y tú empezaste a espiarme.


  —Yo he hecho preguntas y exigido respuestas de personas que están a mi servicio.


  —¡Pobre Zita! Últimamente está rara. Seguro que la has asustado. Y a los Hoffman —los Hoffman eran los guardeses de la cabaña—. ¿Amenazaste con despedirlos si no te contaban cuándo iba a la cabaña, quién me acompañaba y qué hacíamos mientras estábamos allí?


  —No voy a despedir a nadie. Les pedí que me contaran lo que pasaba y lo hicieron. Y yo no me he metido en nada y me he ocupado de mis propios asuntos con la esperanza de que todo terminara rápidamente sin intervenciones. Pero no parece que termine.


  Luke lo miró a los ojos.


  —No, no termina —pensó en su madre, tan orgullosa en la cena de tener a toda su familia reunida—. ¿Mamá también lo sabe?


  Su padre apartó la vista.


  —Decidí que era mejor no contárselo.


  —Pero yo creía que vosotros siempre erais completamente sinceros el uno con el otro.


  —No hay motivo para disgustarla con esto.


  —¿Y cómo sabes que se disgustaría? A lo mejor te sorprendería, papá.


  —Creo que, por el momento al menos, podemos hablar esto de hombre a hombre.


  —Para eso voy a necesitar otra copa. —Luke bajó los pies al suelo y se acercó al carrito de los licores.


  Su padre lo observó servirse.


  —¿Va en serio?


  Luke regresó a la mesa y se sentó.


  —Sí. Va en serio.


  —¿Lo saben Luz y Javier?


  Luke dejó su vaso sobre el posavasos.


  —No. Mercy no quiere que lo sepan. No puede soportar que esto nuestro despierte viejas enemistades. Yo quería que viniera esta noche a la fiesta, pero se negó.


  —Sabia decisión por su parte.


  Luke tomó su vaso, pero volvió a dejarlo sin beber.


  —Por lo que a mí respecta, papá, esa guerra entre su familia y la nuestra no es más que un montón de sande…


  —Tú no sabes lo que dices —lo interrumpió Davis—. Su padre nos odia. A todos. Incluido tú. Eres un Bravo y eso te convierte en enemigo. Si te importa ella… y tu familia, terminarás con ella.


  Lo más irónico era que probablemente la perdería ahora. Cuando ella se enterara de que Davis lo sabía, llegaría el momento que él tanto temía. Ella tendría que elegir.


  Y Luke tenía la corazonada de que la elección no iría en su favor.


  —Vete a la cama, papá.


  Davis se levantó y dejó su vaso en el borde del escritorio.


  —¿Crees que no me gustaría que las cosas fueran distintas? En mis tiempos intenté cerrar la brecha, terminar la guerra que empezó cuando tu abuelo ganó aquella carrera de caballos y reclamó esta tierra para nuestra familia. Pero… hay lo que hay entre ellos y nosotros. No te acerques a ellos. Siempre que nos mezclamos con ellos, hay problemas.


  —Eso son tonterías, papá. Es agua pasada. —Renuncia a ella, hijo. Búscate otra mujer.


  —Eso no es asunto tuyo. No te metas. Deja de hacer que Zita y los Hoffman nos espíen. Eso te rebaja.


  —Si quisieras escucharme…


  Luke arrojó su vaso contra la pared más lejana. Los cristales rotos y la bebida cayeron al suelo.


  —Vete a la cama, papá —dijo por segunda vez.


  Al fin Davis se volvió y se marchó.


  Capítulo 9


  Mercy se despertó el viernes por la mañana extrañando a Luke. Su necesidad de él le hizo sonreír. Habían estado juntos el viernes por la noche y lo vería esa noche después del trabajo. Tenía que superar aquel ansia de estar con él todos los minutos del día.


  Estuvo a punto de llamarlo antes de salir para la clínica, sólo para oír su voz. Pero se dijo que era una tontería. La noche llegaría pronto y ella iría a Bravo Ridge como habían acordado.


  Lo primero en la clínica fue un aviso por una ternera enferma, así que salió a un rancho cerca de Castroville.


  Acababa de operarla para sacarle un rollo de bramante que se había tragado la ternera cuando llamó su madre y la invitó a comer. Mercy limpió la sangre de la ternera de su reloj y miró la hora. Eran las once menos diez.


  —Tengo que lavarme un poco. ¿La una te parece bien?


  —Sí. Muy bien. —Luz parecía ansiosa.


  —¿Mamá? ¿Va todo bien?


  —Sí, por supuesto. Un día de locos… —Nombró un lugar en El Mercado que les gustaba a las dos—. Nos vemos allí.


  Cuando Mercy colgó, dijo al ranchero lo que tenía que hacer durante la convalecencia de la ternera y prometió volver en una semana para ver cómo iba. Después fue a su casa a ducharse y cambiarse de ropa.


  Cuando llegó al restaurante, su madre ya estaba allí. Pidieron fajitas y unos vasos largos de té frío y charlaron de cosas sin importancia mientras esperaban que llegara el plato principal.


  Luz llevaba una falda negra y una blusa de seda color turquesa, con el pelo recogido en un moño sofisticado y las perlas que le había regalado Javier por su veinticinco aniversario. A Mercy a veces le asombraba su madre. Luz disfrutaba trabajando muchas horas. Tenía casi cincuenta años, pero aparentaba treinta y cinco. Los clientes la llamaban antes de amanecer o mucho después de oscurecer para ver una casa o para que les asegurara que la casa que acababan de comprar era la apropiada para ellos. Luz nunca eludía una llamada ni una oportunidad de hacer una venta. Estaba entregada a su trabajo y sus clientes y, sobre todo, a la prosperidad de su familia.


  Mercy se inclinó hacia ella sobre la mesa.


  —Estás muy guapa, mamá.


  Luz sonrió con suavidad.


  —Ah, hija mía. Pero los años pasan…


  Mercy pensó en Luke… por la única razón de que últimamente siempre pensaba en él. Lo veía en su mente como lo había visto el día anterior por la mañana, con los ojos azules perezosos después de hacer el amor.


  Pensó que era curioso cómo el mundo parecía más colorido, más hermoso, cuando una mujer tenía a un hombre especial… un hombre cuyas caricias podían prender fuego a su cuerpo. Un buen hombre con un corazón fiel. Un hombre con el que pudiera estar callada. O hablar toda la noche.


  Sonrió a su madre.


  Luz la miró seria.


  —Te veo muy feliz, hija.


  Mercy frunció el ceño. Algo no encajaba en la expresión de su madre.


  —Mamá. ¿Qué sucede?


  Antes de que Luz pudiera contestar, llegó el camarero con platos de ternera con pimiento, cebolla y especias.


  —Muy caliente —les advirtió con un guiño.


  Volvió a llenarles los vasos de té frío y se alejó.


  Mercy empezó a cargar un par de tortillas con carne y verduras; añadió salsa picante, guacamole y nata agria antes de enrollarlas para formar un burrito y dio un mordisco.


  —¡Hum!


  Lo saboreó, pero cuando tragó saliva y miró a su madre, vio que Luz no había tocado la comida. Mercy dejó su fajita en el plato.


  —Vale, mamá. Sé que te pasa algo. Por favor, dime qué es.


  Luz apartó un poco su plato y cruzó las manos en la mesa. Se inclinó hacia Mercy y habló en voz tan baja que la joven tuvo que inclinarse para oírla sobre el ruido del restaurante.


  —No sé… cómo decirte esto —murmuró algo en español—. No sé por dónde empezar.


  A Mercy le dio un vuelco el corazón. Debía ser algo muy malo.


  —¿Qué? Dímelo. Me estás asustando.


  Luz tocó su collar de perlas como si el gesto le consolara. Cerró los ojos y susurró en español. Algo sobre que todo era culpa suya.


  Mercy tendió la mano y tomó la de su madre. —Mamá, por favor…


  Luz le apretó un instante los dedos.


  —Esta mañana me ha llamado un amigo.


  A Mercy le latía con fuerza el corazón.


  —¿Qué amigo?


  —Eso no importa. Importa lo que me ha dicho. Te han visto a menudo con uno de los hijos Bravo.


  Así que era eso. El momento que tanto había temido había llegado por fin. La verdad la había alcanzado. Mercy se quedó inmóvil, esperando sentir… ¿Qué? Culpa. Tristeza. Algo que no fuera sólo incredulidad.


  Ahora iba a perder a Luke. Tendría que renunciar a él por el bien de su familia. Para probarles cuánto los quería y corresponder a todo lo que les debía.


  Miró a su madre. Y mientras la miraba, algo cambió en su interior. El cambio fue enorme: un vuelco en su visión del mundo.


  Imposible. Pero sí, estaba ocurriendo. Era real. Miró a su madre a través de la mesa y sintió el primer impulso salvaje de rebeldía.


  «Lo amo». Las palabras estaban allí. La verdad estaba allí, el hecho básico que había estado evitando, la realidad principal a la que no se había atrevido a poner nombre hasta el momento.


  Amor.


  «Lo amo, es un hombre bueno, ¿y por qué… por qué tengo que perderlo?».


  La respuesta era lastimosamente simple.


  Porque era una cobarde, alguien dispuesto a hacer lo que exigiera su familia simplemente porque ellos se lo decían. Alguien dispuesto a sacrificar su corazón y su felicidad futura en aras de una amargura antigua que se resistía tercamente a morir.


  No. Estaba mal permitir que la amargura le robara al amor de su corazón. Terriblemente mal. Y ella no iba a dejar que ocurriera.


  Se sentó más erguida.


  —Te quiero, mamá. Quiero a papá y a Elena. Vosotros me habéis dado una buena vida. Me habéis dado el amor, el apoyo y la guía que necesitaba cuando perdí a mi primera madre. Os debo mucho. Os lo debo todo. Pero tengo que preguntarte qué es lo que dices. ¿Qué quieres de mí?


  Su madre parpadeó, sorprendida por la pregunta.


  —Sabes muy bien qué es lo que quiero. Quiero que honres a tu familia. Quiero que dejes de ver a Luke Bravo. Quiero que lo dejes ya. Hoy.


  —¿Por qué? —La palabra salió de sus labios y apenas podía creer que la hubiera pronunciado.


  Luz dio un respingo.


  —¿Qué? Tú sabes por qué. Él es nuestro enemigo.


  —No. No, no lo es. Su abuelo era nuestro enemigo, sí. Y su padre, quizá, por despedirte cuando trabajabas para él. ¿Pero por qué fue eso tan malo? Cuando te despidió, papá y tú arreglasteis vuestros problemas. Y desde entonces habéis construido una vida próspera y feliz juntos. Si lo piensas bien, fue bueno que el padre de Luke te despidiera. Te dio otra oportunidad con papá. Y te impulsó a crear un negocio propio.


  —No sabes lo que dices.


  —¿No? Pues ilumíname, mamá. Hazme entenderlo.


  —Mataron a tu abuelo y también a tu tío Emilio.


  —Por favor. Hablas como si sus muertes hubieran sido asesinatos a sangre fría. Y las dos sabemos que no lo fueron. Y Luke no nos ha hecho nada. Es un buen hombre.


  —Tu padre jamás…


  —Olvídate de papá por un momento.


  —¿Olvidar a tu padre? —susurró Luz, horrorizada—. ¿Cómo puedes decir eso?


  —¿Y tú, mamá? ¿Qué piensas tú en realidad? ¿Te costaría mucho olvidar el pasado y permitir que tu hija encontrara la felicidad, abrazara a su amor y no lo soltara nunca?


  Luz se cubrió la boca con las manos. Sus ojos estaban muy abiertos y llenos de miedo. Se recostó en la silla e hizo la señal de la cruz.


  —¡Ah, madre dulce María! —murmuró algo más en español. Algo sobre culpa y castigo.


  Mercy odiaba ver a su madre sufrir así. Había temido la llegada de ese día, pero no había esperado que Luz le suplicara así, que se mostrara tan temerosa. Enfado sí, y exigencias también. Pero no aquella angustia, aquel disgusto obvio.


  Sabía que podía parar el sufrimiento de su madre, sabía cómo hacer que todo volviera a estar bien, o quizá mejor. Sólo tenía que prometer renunciar a Luke.


  Era lo que siempre había sabido que haría si la familia se enteraba de su aventura.


  Pero ahora que había llegado el momento, no podía pronunciar esas palabras, no podía decirle a su madre que terminaría con él. Ahora le parecía un grandísimo error decirle a Luz que se despediría de Luke. Le parecía una capitulación ante la mentira más profunda… que se pudiera definir a un hombre como malo simplemente por su apellido.


  —Mamá —dijo con gentileza—. Vamos. Escúchame. Por favor.


  Luz suspiró y movió la cabeza con tristeza.


  —De acuerdo, te escucho. ¿Qué?


  —¿Puedes mirarme a los ojos y decirme que crees de verdad que Luke Bravo es nuestro enemigo por las cosas que hizo su abuelo? Yo te digo, y sé que es cierto, que es un buen hombre.


  Luz apartó la vista.


  —No importa si él es bueno o no lo es. Importa que seas leal a tu familia, a la gente que te quiere y se preocupa por ti y te apoya pase lo que pase.


  —Pero yo soy leal a mi familia. Tú sabes que lo soy.


  Luz movió de nuevo la cabeza.


  —Ah, hija mía…


  Mercy habló con gentileza.


  —Si pudieras dejar a un lado tus prejuicios sin sentido, mamá. Si pudieras ver esta situación claramente por lo que es en realidad… Yo quiero a un hombre que es una buena persona, alguien que es algo más que su apellido.


  —Lo veo claramente, más claramente de lo que puedas imaginar. Y veo problemas. Grandes problemas. Tenemos que alejarnos de ellos.


  Tenemos que apartarnos de los Bravo.


  —Yo no lo creo así. Ya no. Conocer a Luke me ha cambiado, mamá. No puedo creer que todo tenga que seguir como hasta ahora. Veo un modo nuevo, un modo mejor. Y creo que tú también lo verías si te dejaras.


  Su madre se negaba a escucharla.


  —No puede salir nada bueno de esto. Por favor. Por mí y por tu familia, piensa en lo que te he pedido. Piensan en tus lealtades y en el honor de tu padre. Despídete de él. Dile que no quieres volver a verlo. No es demasiado tarde. Puedes dejarlo. Podemos olvidar esto. Será como si no hubieras estado con él. Tu padre no tiene por qué enterarse.


  * * *


  Mercy pasó el resto de la tarde intentando olvidar el encuentro con su madre y concentrarse en los animales que necesitaban sus cuidados.


  Resistió el impulso de llamar a Luke y pedirle consuelo. O de llamar a Elena para pedirle apoyo. No quería meter a su hermana en aquello. Y Luke… bueno, lo vería esa noche. Sería mejor esperar a estar con él, hasta que pudieran lidiar con aquello juntos cara a cara.


  Las horas pasaron despacio. A las cinco y media terminó de tratar a una cabra enferma y fue a su casa a ducharse de nuevo. Llamó a Luke cuando salía de casa.


  —Mercy.


  El sonido de su voz le alegró el corazón.


  —Es un poco tarde, lo sé. Pero voy para allá.


  —Aquí te espero.


  —Hasta ahora.


  Cuando llegó al rancho, aparcó en el gran camino circular delante de la enorme casa blanca. Él estaba allí, en la terraza delantera, con vaqueros y camisa de faena azul arremangada hasta el codo. Ella tomó la pequeña bolsa de viaje del asiento trasero, se echó el bolso al hombro y salió.


  Subió los escalones tan deprisa que sus pies apenas tocaban el suelo.


  Cuando llegó arriba, él la tomó en sus fuertes brazos y la estrechó con fuerza, como si supiera lo que había ocurrido ese día sin necesidad de que se lo dijera, como si supiera que necesitaba su abrazo.


  La besó en la sien.


  —Tenía un miedo irracional a que no vinieras esta noche, a no volver a verte más.


  Ella lo abrazó por la cintura y levantó el rostro para mirarlo.


  —Estoy aquí. Y tenemos que hablar de cosas importantes.


  Él le tocó la mejilla.


  —Sí, lo sé.


  Entraron y subieron la escalera central hasta la suite de habitaciones de él, con Lollie trotando detrás.


  Cuando estuvieron en la salita de estar, con la puerta cerrada y el perro tumbado en la alfombra al lado del sofá, Mercy movió la cabeza.


  —Oh, Luke. No sé por dónde empezar.


  Él la tomó por los hombros y la miró a los ojos.


  —Empezaré yo.


  Mercy lo miró con temor.


  —¿Qué?


  —Mi padre y yo tuvimos una conversación anoche.


  —¡Oh, no!


  —Sí —repuso él.


  Le contó lo que había dicho su padre. Cuando terminó, ella le habló de la comida con su madre. Cuando hubo terminado, él le soltó los hombros y dejó caer los brazos a los costados. Se acercó al bar que había en un rincón.


  —¿Quieres algo?


  —No, gracias.


  Él echó cubitos en un vaso alto y lo llenó de agua. Ella esperó al lado de la puerta mientras él bebía y dejaba el vaso en el mostrador de mármol del bar.


  Al fin se volvió a mirarla.


  —¿Crees que el «amigo» que ha mencionado tu madre es mi padre?


  Ella se encogió de hombros.


  —Supongo que es posible. Incluso probable. Puede que sean enemigos, pero los enemigos a veces se unen por una causa común.


  —Una causa común —repitió él—. Asegurarse de que nosotros dejemos de vernos inmediatamente.


  —Sí. Me los puedo imaginar suspendiendo las hostilidades el tiempo suficiente para que ocurra eso.


  Luke se cruzó de brazos y se apoyó en la barra.


  —Bueno, yo le dije a mi padre que se fuera al diablo. ¿Qué le has dicho tú a tu madre?


  —¡Oh, Luke, por favor, no me mires así! —Ella osó dar un paso hacia él.


  Él levantó una mano.


  —Estoy esperando una respuesta.


  Mercy se detuvo donde estaba y alzó la barbilla.


  —Siempre he pensado que, cuando se enteraran mis padres y exigieran que terminara lo nuestro, lo haría. Pero hoy, cuando mi madre me ha suplicado que rompiera contigo… —se interrumpió para buscar las palabras apropiadas para explicárselo.


  El cuerpo de él se tensó.


  —Mercy, vamos. ¿No ves que me estás matando? Termina de una vez. Es lo menos que puedes hacer.


  —Sí, de acuerdo. Le he dicho que no. Le he dicho que quiero estar contigo. Que eres un hombre bueno y es hora de dejar atrás esa estúpida hostilidad.


  Él la miró con la boca abierta.


  —¿Quieres repetir eso?


  —Oh, Luke…


  —Lo dices en serio. ¿Le has dicho a tu madre que seguirás conmigo?


  Mercy soltó una risita temblorosa.


  —¿Tan sorprendente resulta?


  —Bueno, sí. Sí. Es una gran sorpresa. Siempre pensé que, cuando tuvieras que elegir, no sería en mi… en nuestro favor.


  —¡Oh! —Ella se sentía absurdamente esperanzada. Y también orgullosa—. Entiendo que pensaras eso porque yo pensaba lo mismo.


  Pero ha resultado que nos equivocábamos los dos.


  Una sonrisa de alivio y triunfo curvó los labios de él.


  —Ven aquí.


  Mercy no necesitó que se lo dijera dos veces. Corrió a echarse en sus brazos.


  El beso que le dio él la dejó sin aliento y le hizo ver estrellas. La tomó en brazos y la llevó hasta el dormitorio. Se quitó las botas y ella hizo lo mismo con sus zapatos planos. Y se tumbaron juntos en la cama.


  Luke se puso de costado y ella se pegó a él y le acarició los pelos dorados del brazo pensando que lo quería, pero sin poder decírselo.


  No estaba preparada para decirlo.


  Todavía no.


  —Estoy pensando en otra cena familiar —susurró él en su pelo—. Invitaremos a las dos familias.


  Ella le tomó una mano y se la puso en el pecho.


  —Quizá deberíamos afrontar a las familias de una en una. Que se vayan haciendo a la idea por fases.


  Él le acarició el pelo.


  —Bien pensado. No queremos que se maten entre ellos.


  —Y quizá, para empezar, tú puedes hablar con tu familia y yo hablaré con la mía. Por separado, quiero decir. Les dejaremos claro que lo que tenemos juntos no se va a terminar, que no tienen derecho ni motivos para intentar separarnos. Y cuando los dos demos ese paso, volveremos a hablar y decidiremos qué hacer a continuación.


  Él la estrechó con fuerza.


  —¿Juras que no me vas a dejar solo?


  —Lo juro —susurró ella—. Pase lo que pase, seguiré a tu lado. No me acobardaré.


  Capítulo 10


  Mercy se marchó a la mañana siguiente a las nueve. A Luke le resultó más fácil que nunca dejarla ir, pues consideraba que Mercy y él estaban juntos desde la noche anterior. Juntos de verdad. A partir de ese momento, no tendría que temer que ocurriera algo en las horas que pasaban separados que hiciera que ella decidiera dejarlo.


  Caleb llegó justo cuando la acompañaba por los escalones de la entrada y detuvo el Audi al lado de la camioneta de Mercy.


  Salió del coche negro bajo y sonrió a Mercy.


  —Hola, Mercedes. Me alegro de verte. ¿Cómo estás?


  Luke, que pasaba el brazo por los hombros de ella, la estrechó con más fuerza al notar que vacilaba. Ella soltó una risita y se pegó más a él.


  —Hola, Caleb. Estoy muy bien.


  —¿Y Elena? —preguntó Caleb.


  —Ha empezado a enseñar historia a adolescentes.


  Caleb se reunió con ellos a mitad de camino entre los escalones y los vehículos.


  —Enseñar a adolescentes. A mí eso me parece un infierno viviente.


  —Ella dice que le encanta.


  —Apuesto a que se le da bien.


  Luke interrumpió la conversación.


  —¿Qué pasa, hermanito?


  Caleb se encogió de hombros con indiferencia.


  —Pasaba por aquí y he venido a ver cómo te va.


  —Zita tiene café hecho. Enseguida entro.


  Caleb se despidió de Mercy con una inclinación de cabeza y entró en la casa.


  Ella se volvió hacia Luke.


  —¿Crees que sabe que he pasado la noche aquí?


  —Es una posibilidad. Pero él está de nuestro lado.


  —Y Elena también lo estará. Al menos tendremos algunos apoyos.


  —Y el uno al otro.


  —Sobre todo, eso.


  Lo besó con pasión antes de alejarse y él la vio marcharse, seguro de que lo iban a conseguir, de que nada podía interponerse ya en su camino.


  * * *


  En la cocina, Lollie dormía en un rincón y Caleb tomaba café y masticaba una rosquilla con queso cremoso. Al ver a Luke, dejó la rosquilla, lo saludó con la taza de café y empezó a cantar una canción pop sobre un amor joven.


  Lollie levantó la cabeza el tiempo suficiente para bostezar y Luke reprimió una sonrisa.


  —Siempre has cantado fatal.


  Se acercó a la encimera y se sirvió una taza de café.


  —Papá amenazó ayer con darme un puñetazo —dijo Caleb.


  Luke se volvió a mirarlo. Tomó un sorbo de café.


  —No sé si preguntar por qué.


  —Hazlo —repuso su hermano, animoso—. Estuvo todo el día como un energúmeno. Gritó a la gente en la reunión de ventas, le gruñó a la pobre Mindy. —Mindy era la secretaria de Davis.


  —Mindy está acostumbrada a él.


  —Ajá. Pero ayer estaba peor que de costumbre. Al fin, sobre las tres de la tarde lo pillé a solas y le pregunté qué demonios le pasaba.


  Luke se sentó a la mesa.


  —A ver si lo adivino. Te dijo que yo salía con Mercy.


  Caleb asintió.


  —Me lo dijo como si fuera lo peor que podría ocurrir en el mundo. El fin del mundo. Y esperaba que yo le dijera que era terrible, le prometiera que vendría a verte y hacerte entrar en razón y que si no me escuchabas te daría una paliza.


  Luke soltó una risita.


  —Tú no podrías conmigo.


  A Caleb le brillaron los ojos.


  —Tú sabes que sí. ¿Pero por qué voy a querer hacerlo? Lo tuyo con Mercy me parece fantástico y se lo dije así a papá. Es fantástico y ya es hora de que alguien diga basta. Las cosas tienen que cambiar.


  Luke tomó otro sorbo de café.


  —Estoy pensando que, cuando te canses de las ventas, la política es lo tuyo. Serás genial en los discursos.


  —Eso, tú ríete. Lo único que digo es que estoy de tu lado. —Caleb dio un gran mordisco a la rosquilla y masticó con gusto.


  —Gracias —repuso Luke—. Tengo la impresión de que necesitaremos todo el apoyo que podamos conseguir. La madre de Mercy se ha enterado y le suplicó que me dejara en el acto. Luz invocó a la Virgen María y predijo grandes problemas si su hija seguía conmigo.


  Caleb tragó con fuerza.


  —Se acabó. Voy a invitar a salir a Elena.


  —Caleb…


  —Ajá. No intentes disuadirme. Es una gran chica. ¿Y por qué no la voy a invitar al cine si ella quiere venir?


  —Sólo digo que tú no estás loco por ella ni nada de eso, así que, ¿por qué meterte ahí? Si hubieras tenido muchas ganas de invitarla, lo habrías hecho ya sin importarte que yo intentara detenerte.


  —Es cuestión de principios. Si yo quiero invitarla y ella acepta, tenemos derecho a pasar una velada juntos. Es ridículo decir que no. Y yo lo haré públicamente. ¿Vive sola?


  —¿Por qué?


  —Contesta a la pregunta.


  —No, sigue en su casa. Mercy me dijo que se quedará allí hasta que terminen su piso el mes que viene.


  —Perfecto. Me acercaré a la puerta y la invitaré a salir con Javier y Luz allí presentes.


  —Caleb, vamos, piensa un poco.


  —Lo haré —declaró Caleb—. Lo haré hoy, esta mañana, en cuanto termine esta rosquilla. Así que no intentes disuadirme.


  —Sólo te pregunto por qué quieres crear problemas para Elena y para ti cuando a ti ni siquiera te importa ella tanto.


  —Tú no lo entiendes, hermano. Me importas tú. Veo cómo miras a Mercy y cómo te mira ella a ti y pienso que la vida es eso. Eso es lo que hace que valga la pena. Estoy dispuesto a apoyar eso, a vosotros dos, lo que tenéis juntos.


  —No tienes que enfrentarte a Javier Cabrera para apoyarnos a nosotros.


  —No me enfrento a él, invito a salir a su hija, y lo hago respetuosa y abiertamente. Quizá él sea más racional que su esposa y nuestro padre. A lo mejor me invita a entrar y me dice que está dispuesto a ser mejor hombre que Davis Bravo.


  —No me gusta.


  —No te preocupes. Seré un caballero. Tengo un buen presentimiento con esto, Luke. De verdad que sí.


  —Hazme un favor.


  Caleb achicó los ojos.


  —No intentes detenerme. Mi decisión está tomada.


  —Llámame cuando salgas de su casa, ¿vale? Y cuéntame si Javier Cabrera te ha echado de su casa con una escopeta para que pueda darle la noticia a Mercy.


  —No habrá ninguna escopeta, no temas.


  —Tú llámame, ¿vale?


  —Por supuesto. Puedes contar conmigo.


  Caleb se marchó media hora después, decidido todavía a ir a invitar a Elena para defender así el verdadero amor y la libertad de la tiranía familiar.


  En cuanto salió por la puerta, Luke llamó a Mercy para contarle lo que estaba a punto de ocurrir en casa de sus padres. En el móvil salió el buzón de voz, así que le dejó un mensaje y llamó a su casa, donde saltó también el contestador.


  Ella estaba de guardia el fin de semana, así que seguramente habría ido a un rancho a ver animales. Le dejó otro mensaje en el teléfono de casa y fue a los establos a ver a un par de caballos jóvenes con el móvil en el cinturón para saber si lo llamaban.


  Mercy no llamó. Pero Caleb sí lo hizo, un poco antes de las once.


  —¿Y bien? —preguntó Luke.


  —¿Tengo instinto para la gente, sí o no?


  —Cuéntame.


  —Coser y cantar. Luz parecía una ardilla medrosa, pero Elena se ha alegrado de verme.


  —¿Y Javier?


  —Lo que yo pensaba, es mejor hombre que papá.


  —¿Lo dices en serio? ¿No le importa que salgas con Elena?


  —Ha estado muy… solemne, Luke. Me ha caído muy bien. Me ha estrechado la mano y ha dicho que se alegraba de que hubiera ido. Que en los últimos años ha empezado a cambiar su modo de pensar. Ha dicho que creía que sería bueno que hubiera paz entre nuestras familias.


  Luke jamás había esperado que Javier Cabrera pudiera ser un aliado en todo aquello. Suspiró de alivio.


  —Entonces supongo que vas a salir con Elena. —Sí, esta noche. A cenar y al cine.


  Mercy no revisó sus mensajes hasta mediodía. Tenía uno de Luke pidiéndole que lo llamara lo antes posible.


  Algo en su voz la puso nerviosa. Lo llamó enseguida y él contestó al segundo timbrazo.


  —Hola. ¿Estás trabajando?


  —Acabo de salir de una granja de cerdos de San Marcos y voy camino de San Antonio. Tenía el teléfono en vibrador en el bolso y no sabía que habías llamado. ¿Es algo importante? En tu mensaje parecías preocupado.


  Él se echó a reír.


  —Creo que lo estaba. Pero ya no. Ahora estoy muy sorprendido, pero nada preocupado.


  —Luke, no te burles. Dime lo que pasa.


  —Caleb se peleó con papá por lo nuestro. Estaba tan enfadado con nuestro padre que ha decidido ir a invitar a salir a tu hermana.


  Mercy sintió la boca seca.


  —Espera.


  De pronto le temblaban las manos y sabía que no debía seguir conduciendo. Llevó el coche a un lado de la carretera y paró.


  —¿Mercy? ¿Estás ahí?


  —Sí, estoy aquí —tragó saliva y se dijo que no exagerara—. ¿Puedes hablar con Caleb y decirle que es mejor que no se meta?


  —Mercy, escucha. Todo ha salido bien.


  —¿Ya lo ha hecho?


  —Sí. Ha ido a casa de tus padres…


  —Madre mía…


  —… Y todo ha ido bien.


  Ella se pasó una mano por el pelo sucio, que llevaba recogido en una coleta.


  —No. En serio. ¿Bien?


  —Bien. Sí. De verdad. Tu padre le ha estrechado la mano y le ha dicho que ya es hora de que haya paz entre nuestras familias.


  Mercy, sorprendida, apoyó la frente en el volante.


  —¡Oh, Luke! No puedo creerlo. Eso es maravilloso.


  —Sí, lo mismo he pensado yo. Un gran paso en la dirección correcta. Ella se sentó más erguida. —¿Elena ha dicho que sí?


  —Van a salir esta noche.


  —¿Y mi madre? ¿Ha cambiado de actitud cuando ha oído a mi padre?


  —Creo que no. Caleb dice que parecía asustada.


  Mercy no lo entendía.


  —Pero si a mi padre no le importa…


  —Lo sé. No tiene sentido. Pero si lo piensas bien, no es nada sensato que las personas se odien sólo por el apellido que llevan.


  —Tengo que lavarme. Y luego iré allí.


  —Llámeme.


  —Lo haré.


  Se despidieron. Mercy llamó a Elena antes de volver a meterse en el tráfico, pero no obtuvo respuesta. Dejó un mensaje en el buzón de voz.


  —Soy Mercy. Llámame.


  Probó el teléfono de la casa de sus padres. Después de cuatro timbrazos, saltó el contestador. Mercy colgó sin decir nada. Era raro que no respondieran. Se lavaría e iría allí inmediatamente.


  Una vez en su casa, se duchó rápidamente y tomó una manzana, que comió de camino a casa de sus padres. Cuando llegó vio el Cadillac de su padre en la entrada. Aparcó a su lado y se acercó a la casa.


  La puerta estaba entreabierta, cosa que le pareció rara. La empujó y entonces oyó los gritos.


  —¡Zorra! —Era la voz de su padre. Siguió una ristra de maldiciones en español.


  —¡Javier, no! —gritó su madre.


  Mercy estaba ya dentro.


  —¡Mamá!


  Entró en el vestíbulo y los vio en la sala de estar. Su madre tenía el rostro lleno de lágrimas. Mercy se quedó mirándolos horrorizada, clavada en el sitio, intentando procesar lo que sucedía ante ella.


  Luz hablaba entre sollozos.


  —Javier, te lo suplico. No me odies. Intenta comprender…


  —¿Comprender? —se rió Javier con furia—. Lo comprendo todo muy bien —y le escupió en la cara.


  Luz soltó un grito herido, pero no se movió. Se quedó mirándolo sin hacer ningún esfuerzo por limpiarse. Y él levantó la mano y la golpeó en la cara.


  Ella calló al suelo con un grito salvaje.


  Aquello hizo actuar a Mercy.


  —¡Papá! —gritó—. ¡Papá, para!


  Javier se giró hacia ella con ojos fieros y llameantes como los de un toro loco. Ella nunca había visto así a su padre, un hombre tranquilo y afable. Él sacudió la cabeza como si quisiera despejarse, soltó otra ristra de maldiciones en español y se lanzó hacia ella.


  Mercy se apartó con un grito y él siguió andando y salió por la puerta sin mirar atrás. Ella lo oyó poner el coche en marcha y alejarse como un loco.


  Luz estaba hecha una bola en el suelo, llorando.


  Mercy se acercó a ella.


  —Mamá… —Se arrodilló a su lado y la abrazó; la meció, le acarició la espalda y le besó el pelo—. Calla, calla, ya ha pasado, ya está.


  Luz, al fin, dejó que la ayudara a levantarse y la llevara al sofá. Tenía un corte en el labio, que se hinchaba y echaba sangre. Mercy fue al baño que había cerca de la entrada y mojó una esponja con agua fría. Volvió con Luz.


  —Toma, mamá —señaló la boca—. Para el labio.


  Luz tomó la esponja y la apretó en la herida. Lloraba todavía con sollozos suaves y desesperados. Mercy se sentó a su lado y le acarició la espalda hasta que se tranquilizó un poco.


  Al fin se atrevió a preguntar. —¿Elena?


  —Arriba —susurró su madre.


  —¿Está bien?


  —No. Sí, creo que sí.


  Mercy entendió que su hermana estaba bien, al menos físicamente. Decidió seguir con Luz por el momento, antes de ir a ver a Elena. Su madre tenía una expresión de desolación tal que no le parecía bien dejarla sola hasta que se hubiera calmado.


  Luz empezó a llorar con más fuerza. Gimió y se inclinó hacia Mercy.


  Ésta la abrazó y le murmuró palabras de consuelo.


  Al fin empezó a hablar su madre.


  —Sabía que ocurriría esto —lloró—. Cuando me enteré de que salías con un Bravo, supe que mis pecados me alcanzarían. La culpabilidad… ah, hija mía, tú no lo sabrás nunca. Remordimientos como cuchillos que se clavan hondo en mi pobre corazón. Creí que había conquistado mi vergüenza, que la había dejado atrás hacía tiempo. Pero la vergüenza no se marcha nunca. Sólo se queda enterrada esperando que alguien la saque de su tumba. Desde el viernes, cuando vi cómo brillaban tus ojos de amor por el hijo de Davis Bravo, cuando supe que te importaba demasiado para renunciar a él… no he podido dormir. He rezado, pedido perdón, casi empezaba a pensar que sería… soportable. Que podía hacerlo. Poner mi cara más valiente, darte mi bendición y seguir viviendo esta mentira feliz con mi esposo, al que amo. Al que amo mucho. Siempre lo he amado. Pensé que podía salir bien.


  Pero hoy…


  Se interrumpió. Fijó la vista en la distancia y se estremeció.


  Mercy esperó. La espera fue terrible. Sabía ya la terrible verdad. Lo que había presenciado entre sus padres había puesto todas las piezas del puzzle en su sitio. Pero necesitaba oír las palabras de boca de su madre. Necesitaba estar segura antes de subir a consolar a su pobre hermana.


  —¿Estás hablando de Caleb? ¿Te refieres a eso? —preguntó—. ¿A que ha invitado a salir a Elena y ella ha dicho que sí?


  Luz soltó un grito. Tiró la esponja lejos, se abrazó el cuerpo y se meció con la vista clavada al frente, la nariz y los ojos húmedos, las lágrimas mezclándose con la sangre que caía todavía del labio cortado.


  —Sí —lloró—. Oh, sí. La visita de Caleb Bravo ha sido como si mi peor pesadilla viniera a buscarme para hacerme pagar por mi pecado mortal. Pero pensé que quizá no pasaría nada. Que Javier prohibiría a Elena que saliera con un Bravo y Elena quizá le haría caso. Pero no. Todo ha ido mal. Tu padre ha estado amable, ha dicho que a él no le importaba, que estaba dispuesto a olvidar el viejo odio. Y Elena ha aceptado la invitación de Caleb. Le ha dicho que saldría con él esta noche. ¿No lo ves, Mercy? Yo no podía permitirlo. Eso no podía ocurrir. —Luz le agarró la mano con fiereza.


  Mercy habló con calma.


  —Estoy aquí, mamá. Por favor, cuéntame el resto.


  Luz le apretó los labios y sollozó.


  —Caleb se ha marchado. Y Elena ha subido a su cuarto. Javier me ha besado con ternura y ha dicho que tenía que trabajar unas horas. En cuanto se ha ido, he subido a ver a Elena. He intentado razonar con ella, decirle que no era buena idea que saliera con Caleb, que, a pesar de lo que había dicho su padre, nos traería problemas que saliera con un Bravo. Le he pedido que lo llamara y le dijera que había cambiado de idea. Pero ya sabes lo terca que es. Se ha negado. Y yo le estaba suplicando y he empezado a gritarle y antes de darme cuenta, las palabras estaban en mi boca, exigiendo que las dijera. Y las he soltado.


  Le he dicho…


  —¿Que su verdadero padre es Davis Bravo?


  Mercy sentía el corazón como una piedra en el pecho. Soltó la mano que todavía agarraba su madre.


  Luz se estremeció. Gimió. Y luego al fin confesó:


  —Sí, es verdad. Caleb es su hermano de padre. Elena es hija de Davis Bravo.


  Capítulo 11


  Aunque Mercy lo había adivinado ya, oírselo decir a su madre fue algo terrible.


  —¿Cómo…? —tartamudeó—. ¿Por qué?


  Su madre ya no lloraba. Pero era difícil ver el dolor de sus ojos. Le habló de la época, muchos años atrás, en la que Javier no podía encontrar trabajo y necesitaban dinero desesperadamente.


  —Estaba enfadada, más que Javier, con los Bravo por habernos robado tanto. Por habernos quitado nuestra casa y nuestra herencia, todo lo que debería haber sido nuestro. Y Javier estaba doblemente rabioso. Porque no me había dado hijos, aunque los dos los deseábamos mucho. Había… tensión entre nosotros. Problemas, ¿vale? Y un día estaba tan furiosa que fui a la empresa de construcción de los Bravo y exigí hablar con el jefe. Salió Davis en vez de su padre, que dirigía entonces la empresa. Le dije que debería avergonzarse, que su familia nos lo había robado todo…


  —¿Y él te dio un trabajo?


  Luz asintió y tragó saliva con fuerza.


  —Me preguntó si sabía mecanografía y le dije que sí. Me dijo que fuera a trabajar para él y dejaríamos atrás esa guerra. Yo acepté la oferta. Sabía que no debía, pero necesitábamos el dinero. Pensé que quizá… No sé. No recuerdo por qué acepté el trabajo. Fue un reto que me lanzó Davis y que yo acepté —bajó la cabeza—. Javier me ordenó dejar el trabajo y yo me negué. Tuvimos una pelea terrible y me dejó.


  Suspiró con fuerza.


  —Pasaron meses. Mi relación con Davis era estrictamente laboral. Pero yo estaba sola y enfadada con Javier. Y Davis amaba a su esposa, pero ella estaba ocupada con todos los niños que le había dado. Se sentía sólo también. A veces me llamaba a su despacho y hablábamos. Sólo hablábamos. Y un día me tocó y yo respondí. Aquello duró tres semanas. Y los dos sabíamos que estaba mal y nos odiábamos por traicionar a los seres que amábamos. Terminamos y después intentamos fingir que no había pasado nada y seguir como antes, pero no pudimos.


  —Tú te fuiste y acordasteis decir que te había despedido.


  —Sí. Así al menos podía cobrar el paro. Poco después de que terminara de trabajar para Davis, volvió tu padre conmigo. Y entonces me enteré de que estaba embarazada. Sabía que era demasiado pronto para ser de Javier. Y fui una cobarde. Quería felicidad, una vida con el hombre al que amaba. Mentí. La mentira más vieja del mundo. Dije que Elena se había adelantado y él me creyó. Quería un hijo tanto como yo.


  Nuestros años de felicidad empezaron… —¿Davis Bravo sabe que Elena es hija suya?


  Luz apretó los labios y negó con la cabeza.


  —No se lo dije a nadie. Pensaba llevarme el secreto a la tumba —se llevó un dedo al labio hinchado—. Pero estaba frenética. ¿Y si Elena y Caleb…? —Cerró los ojos—. No.


  —¿Y… fue Davis el que te llamó y te dijo que nos habían visto juntos a Luke y a mí?


  —Sí. Pensó que debía saberlo. Dijo que tu relación con Luke sólo nos traería problemas y era mejor olvidar el pasado. ¿Y cómo íbamos a hacer eso si nuestros hijos unían sus vidas?


  Luke. Oír su nombre en labios de su madre le dolió mucho. ¿Qué pasaría ahora con su amor?


  Mercy apartó esa idea de su mente. No era el momento de afrontarla. Lo haría más tarde, no ahora con su familia destruyéndose ante sus ojos.


  —Y luego ha venido Caleb a invitar a Elena y no he podido soportar lo que podía ocurrir entre ellos dos y le he dicho la verdad a Elena.


  —Y papá te ha oído.


  Luz asintió.


  —Había vuelto. No sé por qué. Quizá se había olvidado algo. Supongo que me ha oído gritar y ha subido a ver a qué se debían los gritos. Le he dicho a Elena mi secreto y, al volverme, Javier estaba allí en la puerta. ¡Ay, Dios mío! —Se llevó las manos a la cabeza—. Moriré con esa expresión suya enterrada en mi cerebro. Lo he perdido, he perdido a mi amor. No volverá nunca conmigo.


  Mercy miró la cabeza inclinada de su madre sin saber cómo consolarla ni qué decir. Luz tenía razón. Su traición era demasiado grande. No podía imaginar cómo iba a perdonar Javier una traición de la mujer a la que había amado y en la que había confiado plenamente durante casi treinta años.


  —¿Y por qué va a volver contigo? —preguntó Elena desde la puerta. Llevaba dos maletas, una en cada mano—. No mereces que te perdone.


  No hay palabras lo bastante malas para describir lo que has hecho.


  Luz dio un respingo.


  —¡Elena, por favor! —gritó. Empezó a levantarse con los brazos abiertos—. Yo no quería…


  —Calla. Guárdate tus mentiras. Has hecho lo que has hecho. Y además, me has robado al único padre que he conocido. Yo también he visto su cara; he visto que no podía mirarme. —Elena movió una mano en el aire—. No intentes acercarte a mí nunca. No sé lo que podría hacer.


  —Elena —le advirtió Mercy con suavidad—, no… Su hermana la miró. Suspiró.


  —Tienes razón. No es necesario seguir con esto. Ella sabe lo que ha hecho —levantó las maletas—. Me quedo contigo hasta que terminen mi piso.


  —Por supuesto.


  Luz se derrumbó en medio de un ataque de llanto.


  Mercy la abrazó. Habló a su hermana por encima de los hombros temblorosos de su madre.


  —Tienes llave de mi casa, ¿no?


  Elena asintió.


  —Pues ve delante. Yo me quedo un rato aquí.


  De pronto, los ojos de Elena se llenaron de lágrimas. Parpadeó con furia y salió sin decir palabra. Mercy siguió abrazando a Luz, meciéndola y susurrando palabras de consuelo.


  Al fin Luz levantó la cabeza.


  —Ah, mi hija.


  Mercy dejó un brazo alrededor de su cuerpo. Las dos permanecieron sentadas en silencio con las cabezas juntas. Una calma triste después de una tormenta terrible.


  Con el tiempo, Luz se soltó de los brazos de Mercy y miró su blusa manchada de sangre.


  —Tengo que ir a lavarme.


  —¿Te ayudo?


  La mujer se inclinó a acariciar la mejilla de Mercy.


  —No, gracias, puedo lavarme sola.


  Entró en el cuarto de baño y Mercy esperó a que saliera. Cuando lo hizo, fue a sentarse a su lado.


  —Ya estoy mejor —dijo.


  Las dos sabían que era mentira.


  Se había lavado las lágrimas y la sangre de la cara y de la blusa; pero las manchas seguían allí. Tenía los ojos hinchados y Mercy pensó que parecía haber envejecido una década desde que habían comido juntas el día anterior.


  —Vete, Mercedes. —Luz señaló la puerta—. Ve con tu hermana. Ella te necesita. Intenta ser valiente, pero las dos hemos visto su dolor.


  Mercy estaba también al borde del llanto.


  —¡Oh, mamá! No sé si debo dejarte.


  —Vete.


  —No quiero dejarte sola.


  Luz sonrió con tristeza.


  —Estoy sola, hija. Tendré que aprender a acostumbrarme.


  —Tú no… —Mercy no sabía cómo decirlo. Le parecía mal incluso pensarlo.


  Luz soltó una risita amarga.


  —No, hija mía. Tu hermana ha dicho que mis pecados son imperdonables y puede que sea verdad. Pero cargaré con ellos. Intentar escapar del modo que estás pensando, hacerle más daño a mi familia del que ya le he hecho… No. Es hora de que afronte mis pecados y haga penitencia por ellos. Y con la ayuda de Dios y la Virgen María, lo haré. Te juro que lo haré. La verdad ha salido a la luz y nunca más buscaré el modo de esconderla o hacer que desaparezca.


  Cuando llegó a su casa, Mercy encontró a su hermana llorando. Elena estaba sentada en la alfombra de la sala de estar, con las piernas cruzadas y Orlando entre sus rodillas.


  Mercy tomó una caja de kleenex y se sentó con ella.


  —La odio —murmuró Elena. Y se sonó la nariz. Orlando soltó un aullido comprensivo y ella lo acarició detrás de la oreja con aire ausente—. ¿Crees que has hecho bien en dejarla?


  Mercy tendió la mano y alisó el hermoso pelo de su hermana.


  —Ella quería que viniera contigo. Para consolarte.


  —Pero no creo que deba quedarse sola. ¿Y si…?


  —No, no lo hará.


  —¿Cómo puedes estar segura?


  —Porque me lo ha dicho ella. Y la he creído. Elena parecía dudosa.


  —Si tú lo crees así…


  —Lo creo. Por favor. No te preocupes porque pueda intentar algo malo. No lo hará, ¿vale?


  Elena hundió los hombros. Agachó la cabeza y el pelo le cayó hacia delante formando una cortina alrededor de Orlando. El perro estiró el cuello y le lamió la cara.


  —¡Oh, Orlando! —Apretó la mejilla contra la del animal, que volvió a gemir comprensivo.


  Mercy buscó algo que decir y no encontró nada.


  —¡Ojalá supiera qué decir! Me gustaría poder arreglar todo esto.


  Elena enderezó los hombros.


  —Nada lo puede arreglar… excepto quizá el tiempo. Pero si no te tuviera aquí ahora, no sé lo que haría.


  —Estoy aquí. Siempre.


  —Me alegro. —Elena se frotó los ojos y respiró con fuerza—. Todo esto… la destrucción de nuestra familia… ¿para qué? Sólo era una cita, ¿vale? Yo no estaba enamorada de él ni nada de eso. Si había vivido con esa mentira tanto tiempo, ¿por qué no podía esperar hasta ver que no pasaba nada entre nosotros?


  —Remordimientos —musitó Mercy—. Estaba frenética. Ayer se enteró de lo mío con Luke. Comimos juntas y me suplicó que lo dejara.


  Elena suspiró.


  —O sea que Luke y tú volvéis a estar juntos. Eso me parecía.


  ¿Pero podrían seguir juntos después de aquello? Mercy no quería pensar en eso todavía.


  —¿Vas a salir con Caleb esta noche?


  Elena dio un respingo.


  —No.


  —¿Le vas a decir por qué?


  —Apenas lo conozco. ¿Me imaginas diciéndole que no puedo salir con él porque su padre se acostó con mi madre y resulta que soy su hermanita?


  Mercy hizo una mueca.


  —Creo que no.


  —Tendré que anularlo. Le diré que he cambiado de idea.


  —¿Te ha dado su teléfono por si tenías que llamarlo antes de la cita?


  Elena buscó en el bolsillo de atrás y sacó una tarjeta. Mercy tomó el teléfono de la mesita de café y se lo tendió. Elena hizo la llamada.


  —Hola. Soy Elena. Oye, Caleb, al final no puedo salir contigo esta noche… No, me parece que no. Simplemente no me parece buena idea, ¿sabes? —Guardó silencio de nuevo—. Sí, de acuerdo, lo haré. Adiós, pues.


  Colgó el teléfono y suspiró.


  —¿Y bien?


  —Ha estado… amable. Me ha dicho que no lo entendía, pero que si era lo que yo quería, no podía hacer nada.


  —Bien. Eso está arreglado.


  Elena la miró con tristeza.


  —No puedo dejar de pensar en papá. Espero que esté bien.


  —Podemos llamarlo al móvil.


  Elena le pasó el teléfono.


  —Hazlo tú. No creo que quiera hablar conmigo. Y yo todavía no puedo soportar hablar con él.


  —Elena, no es culpa tuya. Tú no has hecho nada malo.


  Elena acarició a Orlando.


  —Ya lo sé. Pero creo que es mejor que llames tú.


  Mercy llamó a Javier y le salió el buzón de voz. Dejó un breve mensaje.


  —Soy yo, Mercy. Sólo quiero… saber cómo estás. Llámame, por favor.


  Colgó y probó en la oficina. Saltó el contestador y dejó el mismo mensaje.


  Las hermanas se miraron.


  —Por favor, ¿quieres ir a su despacho? —preguntó Elena—. De todos modos no contesta nunca al teléfono en fin de semana, pero probablemente esté allí. ¿Dónde más va a estar?


  Mercy pensó que podía estar lejos. Muy muy lejos.


  —Tienes razón. Voy a ver —dejó el teléfono en la mesa y se puso en pie—. ¿Tú estarás bien?


  Elena la miró. Orlando también.


  —Sobreviviré. Ahora me pondré a deshacer las maletas.


  —Buena idea. La cama de invitados está hecha.


  —La he visto. Ve a buscarlo. Llámame cuando hables con él.


  El móvil de Mercy vibró cuando iba de camino a Construcciones Cabrera. Lo tomó de la bandeja entre los dos asientos y miró la pantalla.


  Luke.


  Devolvió el teléfono a la bandeja y dejó que saltara el buzón de voz. No estaba bien ignorarlo de ese modo, pero no sabía lo que diría si intentaba hablar con él en ese momento.


  Todo su mundo había cambiado en el espacio de dos horas. La familia que la había acogido y amado estaba destruida. Luz. Javier. Su adorada Elena. Sus vidas no volverían a ser las mismas. Y el padre de Luke había sido copartícipe de la destrucción.


  Luke. Sólo pensar en su nombre bastaba para que le doliera el corazón. No sabía cuánto podía contarle. No le parecía que le tocara a ella revelarle la verdad. Por el bien de su familia. Y de la de él. No conocía a su madre, pero suponía que Aleta Bravo se llevaría el mismo disgusto que Javier al enterarse. Aquello podía destruir también la familia de Luke… o al menos el largo matrimonio de sus padres.


  Mercy era una hija leal hasta la médula. Pero la venganza nunca había sido lo suyo. Aquello le dolía por los Bravo tanto como por los suyos.


  Tal vez se debiera a que ahora amaba a Luke. Era imposible odiar a su gente queriéndolo como lo quería a él. No quería que sufrieran como su familia… ni siquiera Davis Bravo, al que sí le habría gustado llamar unas cuantas cosas y darle un puñetazo en la mandíbula.


  No. No sabía si podía soportar ser la portadora de noticias tan malas. Y de todos modos, tenía que consultarlo antes con Elena. Su hermana era la víctima inocente allí y tenía derecho a decidir a quién quería que se lo contaran. Tal vez algún día quisiera hablar con el hombre que le había dado la vida, pero Mercy no creía que eso fuera a ocurrir en algún tiempo.


  Las oficinas de Construcciones Cabrera estaban en un antiguo concesionario de coches usados; eran media manzana de aparcamiento con un edificio de techo rojo en el centro, donde se vendían los coches en otro tiempo. Mercy paró delante del edificio y salió del vehículo. El lugar parecía desierto. Toda la parte delantera eran ventanas y no se veía movimiento dentro.


  Un paseo alrededor del edificio le demostró que su padre no estaba allí. El Cadillac no se veía por ninguna parte. Había sólo un coche, un SUV azul último modelo que Mercy sabía que pertenecía a Marcella, la secretaria de su padre, quien a menudo iba a trabajar los sábados, pues le gustaba ponerse al día con los papeles cuando el edificio estaba tranquilo y silencioso. Mercy pulsó el timbre de la puerta de acero que había en la parte de atrás del edificio.


  Marcella acudió a abrir.


  —Hola.


  —¿Ha estado aquí mi padre?


  La mujer asintió. A Mercy le pareció que había preocupación en sus ojos.


  —Ha estado aquí.


  —¿Pero ya se ha ido?


  —Sí. Me ha dejado una carta para ti.


  Una carta. Mercy sintió una garra fría en el vientre. ¿Por qué no la había llamado?


  —¿Me la das, por favor?


  —Por supuesto. Entra. Voy a buscarla.


  Mercy la siguió al interior. Esperó en el vestíbulo, reacia, sin saber por qué, a ir más allá. Marcella volvió en menos de un minuto con el sobre.


  —¿Cuánto tiempo hace que se ha ido? —preguntó Mercy.


  La secretaria frunció el ceño. Miró su reloj.


  —Hace menos de una hora.


  —¿Ha… dicho algo?


  —Ha dicho que se tomaba unos días libres y que lo llame al móvil si hay problemas. Parecía… disgustado. Alterado, ¿sabes? —Mercy asintió—. Ha entrado en su despacho, ha salido menos de diez minutos después y me ha dado la carta. Ha dicho que te la diera cuando vinieras y se ha marchado. ¿Ha sucedido algo malo?


  —Es… un problema familiar. Por favor, no te preocupes. Estamos todos bien. Es sólo algo que tenemos que solucionar, nada más.


  —Por favor, no dudes en llamarme si hay algo que yo pueda hacer.


  Mercy le dio las gracias y volvió a su coche. Entró y cerró la puerta.


  Se quedó mirando el sobre. Blanco. Normal. Con su nombre escrito en la letra de su padre.


  Pensó no abrirlo hasta que llegara a casa con Elena. Pero él se lo había escrito a ella. Debía leerlo la primera. Tal vez dentro hubiera algo que él no quería que viera Elena. No podía imaginarse a su padre siendo cruel con su hermana, que no tenía ninguna culpa en todo aquello, pero cuando un hombre veía su amor y su confianza traicionados… bueno, costaba imaginar las cosas que podía hacer.


  Abrió el sobre con manos temblorosas y leyó la carta.


  
    Mercedes.


    Me resulta más fácil escribirte a ti. No sabría qué decirles a tu madre ni a Elena. Ahora no. La herida está demasiado reciente. Y además, supongo que tu madre o Elena te enviarán aquí a buscarme.


    Debo decirte que os quiero a tu hermana y a ti y que siempre seré vuestro papá. Pero en este momento necesito estar solo. Espero que lo entendáis. Diles que estoy sano y salvo. Por favor, no os preocupéis por mí.


    Cuida de tu madre. Te quiero, Papá.

  


  —¿Pero adónde ha podido ir? —preguntó Elena cuando Mercy volvió a casa y le mostró la carta.


  —No lo sé —estaban en la habitación de invitados, ahora el cuarto de Elena. Mercy se sentó en la cama—. A un motel cerca de su oficina o al otro lado del mundo. A cualquier parte, supongo.


  —Esto me asusta.


  —En la nota dice que está sano y salvo.


  —No me importa lo que diga. Odio esto.


  —Yo también. Pero dice que estará bien y debemos tener confianza.


  Su teléfono empezó a vibrar de nuevo. Lo sacó y miró la pantallita. Luke. El corazón le dio un vuelco. Dejó el teléfono en la cómoda y un momento después dejó de vibrar.


  —¿Quién era?


  —No importa.


  Elena se sentó a su lado.


  —¿Quién?


  Mercy suspiró.


  —Era Luke. No sé… cómo hablar con él ni qué decirle.


  Elena apoyó la cabeza en su hombro.


  —¿Lo quieres?


  —Sí. Con todo mi corazón.


  —Pues entonces no seas cruel. Llámalo.


  —No me has oído.


  —Sí te he oído.


  —¿Y qué le digo?


  —No lo sé. La verdad.


  Mercy se apartó y la miró a los ojos.


  —¿Lo dices en serio? ¿Estás preparada para que sepa que tiene otra hermana y eres tú? ¿Estás preparada para afrontar lo que ocurra cuando lo sepa?


  Elena soltó una risita cansada.


  —Sí, debo admitir que me gustaría tener un par de días para pensar y decidir lo que voy a hacer.


  —Pues por eso no contesto al teléfono. Porque cuando hable con él, o tendré que mentirle o tendré que contarle lo que ha pasado. Y ninguna de las dos cosas me atrae.


  —Pero no puedes esconderte de él. Antes o después vendrá a buscarte.


  Aquello era cierto. Mercy tomó el teléfono y apretó el botón de devolver la llamada.


  Elena se puso en pie.


  —¿Quieres que me vaya?


  Mercy negó con la cabeza.


  —Mercy —dijo Luke.


  A ella le dolía el corazón sólo con oír su voz. Quería abrazarlo con fuerza, cerrar los ojos y volver al día anterior, cuando sólo tenían que preocuparse de cómo revelar su amor a sus familias.


  —¡Maldita sea! —exclamó él—. ¿Dónde estás?


  —En casa.


  —Te he llamado varias veces. ¿Estás…?


  —Estoy bien. De verdad. Siento no haberte devuelto las llamadas. Ha surgido algo. Un problema familiar.


  —¿Qué problema?


  —Es… no quiero hablar de eso. Yo… lo siento. Tenía que haberte llamado.


  —He hablado con Caleb. Tu hermana se ha echado atrás. Dice que ha cambiado de idea en lo de salir con él. Que no le parece bien después de todo.


  —Sí, ya me lo ha dicho.


  Él soltó un juramento.


  —Mercy, ¿qué está pasando? Estás muy rara. Me estás asustando.


  —Ya he dicho que lo siento. No sé qué más decirte.


  Él volvió a maldecir.


  —Quédate ahí. Voy para allá.


  —¡No!


  Hubo un silencio.


  —¿Qué está pasando? —repitió él.


  —Por favor —ella vio la mirada preocupada de su hermana. No quería lidiar con él en su casa, donde se había refugiado Elena—. Voy a verte yo al rancho.


  —¿Cuándo?


  —Ahora mismo. Salgo enseguida. —Mercy, no…


  —Iré. Espérame. No tardaré.


  —Esto no me gusta.


  —Por favor, deja de preocuparte. Voy para allá.


  Colgó el teléfono antes de que él pudiera hacer más preguntas. Elena y ella se miraron desesperanzadas.


  —Siento colocarte en esta posición —dijo su hermana con un hilo de voz.


  —¡Eh! —Mercy intentó tomárselo a broma—. Es lo que pasa cuando se mezclan los Bravo con los Cabrera.


  —No. —Elena negó con la cabeza—. No se te ocurra bromear con eso. Nosotras estamos por encima de eso. Pase lo que pase, no volveremos a odiar a una persona por algo que haya hecho su padre o su abuelo.


  Mercy la abrazó con fuerza.


  —Estoy muy orgullosa de que seas mi hermana.


  Elena soltó una risita seca.


  —Me alegro. Porque bien pensado, lo que pasa cuando se mezclan los Bravo y los Cabrera, soy yo —dejó de reír y una lágrima rodó por su mejilla.


  —Elena, no llores…


  La joven se secó la lágrima y tendió la mano. Mercy se la tomó.


  —¿Qué le vas a decir? —preguntó Elena.


  —Nada. Te lo juro. Sólo lo que ya le he dicho. Es un problema familiar y no puedo hablar de él.


  Elena la miró suplicante.


  —No debería pedirte que le mientas a tu amor por mí, pero lo hago —le soltó la mano—. Sólo necesito algo de tiempo, ¿vale? Para decidir qué voy a hacer ahora.


  —Lo comprendo. Y tienes mi palabra de que no se lo diré.


  —Gracias.


  —¿Estarás bien sola?


  —Si me pongo mal, me apoyaré en Orlando.


  El perro, que estaba en la alfombra cerca de sus pies, levantó la cabeza al oír su nombre y movió la cola.


  —No tardaré mucho.


  —Tarda lo que quieras. Quédate toda la noche si quieres. Vete.


  —Alguien debería ver cómo está mamá.


  —La llamaré dentro de un rato, lo prometo. Ahora vete. El pobre hombre se está volviendo loco esperándote.


  Capítulo 12


  Luke esperaba nervioso la llegada de Mercy. Paseaba por la sala de estar de la parte delantera de la casa atento al sonido que haría el coche de ella. Zita asomó la cabeza para preguntarle si cenaría solo y él le gritó:


  —¿Cómo puñetas voy a saberlo? ¿Y qué me importa a mí eso?


  Ella abrió mucho los ojos y empezó a disculparse.


  —Lo siento. Perdón por molestarte.


  Luke se sintió avergonzado.


  —No, perdóname tú. Tengo… algo en la cabeza. Haz cena para dos y déjala en el frigorífico, ¿vale? Y después puedes marcharte hasta el lunes.


  Zita le dio las gracias y lo dejó solo.


  La enorme habitación de techo alto le parecía demasiado pequeña para él. Salió al exterior. Lollie, que estaba tumbada al lado de la chimenea, se incorporó y lo siguió.


  Luke estaba apoyado en una de las ridículas columnas blancas de su abuelo cuando al fin vio llegar el coche de Mercy. Ella salió del vehículo y avanzó hacia él. Luke la miró de arriba abajo; estaba de una pieza.


  Había pasado toda la tarde muerto de preocupación. Y ahora que ella estaba allí y veía que estaba a salvo, su ansiedad se convirtió en alivio… y en una necesidad poderosa de tenerla en sus brazos.


  Ella lo vio entonces.


  —Luke… —Echó a correr hacia él—. Lo siento mucho.


  Él la estrechó con fuerza.


  —No quiero que me digas que lo sientes.


  —Pero…


  —Calla. No hables todavía —bajó la boca y la besó en los labios.


  Mercy se puso tensa… pero suspiró. Su cuerpo se aflojó en el abrazo de él. El beso lo apaciguó, calmó sus aprensiones.


  Tenía varias preguntas para ella, pero podían esperar a que estuvieran dentro. Levantó la cabeza, pero sólo lo suficiente para murmurar:


  —Te he echado muchísimo de menos —y antes de que ella pudiera contestar, volvió a besarla.


  La siguiente vez que levantó la cabeza, le tomó la mano.


  —Vamos.


  Ella no dijo nada, cosa que le pareció bien. Con el perro caminando tras ellos, Luke la llevó hasta su suite dormitorio. Lollie se instaló en su lugar favorito al lado del sofá, caminó en círculo una vez y se dejó caer al suelo con un suspiro.


  Luke tomó el rostro de Mercy entre sus manos.


  —Me has asustado.


  —Lo sien…


  Él le puso un dedo en la boca.


  —Ajá. No digas más. No quiero más disculpas —la tenía apoyada en la puerta, colocó ambas manos a cada lado del hermoso rostro sonrojado de ella—. ¿Qué ha pasado con tu familia? —Oh, Luke, yo…— ¿Qué? Dímelo.


  —Lo sien… —se interrumpió en mitad de la disculpa—. No puedo contártelo todavía. ¡Ojalá pudiera! —Sus hermosos ojos negros le pedían que comprendiera.


  ¿Que comprendiera qué? No le había dicho nada. Y el alivio que había sentido al verla empezaba a convertirse en otra cosa. Miedo. ¿La estaba perdiendo después de todo? ¿Había llegado el final?


  —¿Por qué ha anulado Elena lo de Caleb? —preguntó.


  Mercy soltó un gemido.


  —Luke, por favor. No preguntes.


  Él se obligó a hacer la pregunta más difícil de todas.


  —¿Has venido a decirme que hemos terminado?


  Ella parpadeó.


  —¡No! ¡Oh, Luke! No…


  Él volvió a sentir alivio. Pero también rabia. Lo que ella no quería decirle era importante. Tenía que serlo o no lo habría dejado tantas horas sin noticias de ella; no habría ignorado sus llamadas.


  Se apartó de ella y se volvió.


  Ella le agarró el brazo.


  —Luke, por favor. No es sobre ti ni sobre nosotros. En realidad, no.


  Él se soltó.


  —¿En realidad no? ¿Qué significa eso?


  —Sólo digo que es un asunto familiar.


  —Mientes.


  —No. No, no miento. Es un tema familiar.


  —Y también es sobre nosotros, ¿verdad? —Luke, no es…


  Él levantó una mano.


  —No necesito saber lo que no es.


  —Vale. Está bien. Lo comprendo —ella guardó silencio y bajó la vista. Cuando volvió a alzarla, lo miró con ojos suplicantes—. He dado mi palabra. No me pidas que rompa mi promesa.


  —¿A quién le has dado tu palabra?


  Mercy cerró los ojos.


  —No puedo decir más. No diré más —se estremeció y miró al suelo—. ¿Quieres que me vaya?


  La necesidad de abrazarla y consolarla era muy fuerte. Luke se resistió.


  —¿Quieres irte?


  —No —repuso ella, con la mirada fija todavía en el suelo—. Quiero quedarme aquí contigo.


  —Pero no vas a hablar conmigo.


  —No. No puedo. Ahora no.


  Debería decirle que se marchara, que saliera de allí y no volviera hasta que le revelara el secreto que le ocultaba. O quizá dejar el tema y confiar en ella. Aceptar su palabra de que no tenía que ver con ellos dos y dejar que guardara su maldito secreto y se lo contara cuando estuviera preparada.


  Pero no podía hacer ninguna de ambas cosas. No soportaba la idea de que se fuera y no podía aguantar tampoco que le preocupara algo y no le dijera lo que era.


  —Mírame —ordenó.


  Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —Confía en mí, Luke —susurró—. Por favor. Simplemente confía en mí.


  —Confío en ti. Pero no te creo. Algo va mal. Muy mal. Y se trata de nosotros.


  —Me iré —ella se volvió para marcharse.


  —Mercy.


  Ella se detuvo con la mano en el picaporte de cristal.


  —Date la vuelta.


  Mercy se giró despacio y lo miró a los ojos con la barbilla alta.


  —Quítate la ropa.


  Ella tragó saliva. Se lamió los labios. Suspiró. Llevó las manos a los botones de la camisa y los fue abriendo uno tras otro.


  Luke sabía que debería haber sido paciente. Haberla abrazado de nuevo, haberla besado más y haberle hablado con gentileza.


  Pero no se sentía gentil, paciente ni comprensivo. Sentía que la perdía aunque ella dijera otra cosa. Si no quería hablar con él, necesitaba tenerla desnuda en sus brazos. Había una barrera importante entre ellos que ella no quería explicarle y necesitaba al menos sentirla, tocarla piel contra piel.


  Mientras ella se desnudaba, él hizo lo mismo.


  Terminaron casi a la vez. Ambos estaban desnudos. Luke la abrazó, deslizó las manos en su pelo y le echó atrás la cabeza para besarla en la boca.


  Mercy no se resistió. Sus labios se abrieron como los pétalos de una flor calentada por el sol. Él le introdujo la lengua y ella gimió en su boca con un sonido de rendición total. Ella se apretó contra él.


  Luke estaba ya excitado y la necesitaba con urgencia. Sin dejar de besarla, la empujó hacia atrás, a través del suelo de la salita, hasta el dormitorio, hasta la cama y el cajón de la mesilla donde guardaba los preservativos. Sin interrumpir el beso, abrió el cajón, sacó lo que necesitaba y volvió a cerrarlo. Intentó abrir el paquetito con una mano, pero no podía.


  Gruñó de frustración en la boca de ella y sintió su mano en la de él. Le quitó el paquete e interrumpieron el beso para mirar juntos los dedos de ella, que lo abrieron el paquete y colocaron el preservativo en el pene erecto.


  Cuando estaba puesto, lo miró con ojos bajos y preñados de deseo.


  —Te quiero, Luke. Soy tuya. Siempre. Pase lo que pase, en mi corazón siempre seré tuya. Cree eso, aunque no quieras creer nada más.


  Él la creyó. Y sabía que debía decirle lo mismo… decirle que la quería. Pero tenía la garganta oprimida por el deseo y el dolor que le causaba que ella no quisiera hablar libremente. Y también por el miedo a perderla. A que la hubiera perdido ya. A que aquel momento fuera el final de todo lo que habían compartido.


  Amor.


  No. No podía decirlo. Aquella palabra era un error en un momento así. Era un bálsamo, una palabra gentil y nada más.


  Tomó los pechos de ella con sus manos y retorció los pezones, haciéndole un poco de daño. Ella gimió y apretó las caderas contra su erección. Echó atrás la cabeza para mostrar la piel sedosa de la garganta. Luke bajó la boca y succionó con fuerza suficiente para dejarle marca.


  Ella volvió a gemir, con los dedos en el pelo de él. Luke besó el lugar que había succionado y deslizó la mano por la caja torácica de ella y más abajo.


  Rozó la curva de las caderas y bajó las manos hasta las nalgas. La levantó en vilo.


  Ella sabía lo que tenía que hacer. Lo abrazó con las piernas y se colocó de modo que él la penetrara fácilmente. Luke le separó los muslos con los dedos para ver si estaba lista.


  Húmeda. Sedosa. Caliente.


  La fue lamiendo garganta arriba hasta que su boca estuvo debajo de la de él. La besó con pasión.


  —Luke… —gimió ella.


  Él la penetró con fuerza. Ella lo ayudó presionando hacia abajo.


  —Luke. Ah, Luke…


  La estrechó fuerte contra sí y se dejó caer en la cama, dejándola encima. Ella se incorporó moviendo las caderas y lo cabalgó con fuerza. Él le tocó un pecho con una mano y bajó la otra hacia los muslos.


  Ella se estremeció cuando él rozó el centro hinchado de su placer. Lo acarició mientras ella lo montaba, mirando el rostro de ella, con la cabeza echada hacia atrás, los labios entreabiertos y los ojos cerrados en éxtasis.


  Su gemido suave de mujer… un sonido como un ronroneo profundo lo puso en guardia y a continuación sintió sus estremecimientos en los dedos.


  Y entonces él también llegó al clímax. La tomó por la cintura y la colocó fuerte sobre él. Ella palpitaba alrededor de su pene y eso era todo lo que él quería. Todo lo que necesitaba.


  Los días y las noches que habían compartido resonaban a través de él como una canción triste recordada, un tiempo ya perdido, pero nunca olvidado.


  La vio en el establo, con los ojos abiertos y heridos y los labios rojos e hinchados después del primer beso. Y en la cabaña de Hill Country, a horcajadas sobre una de las yeguas, riendo con el pelo suelto al viento. Y en la cocina de la casa de ella, sosteniendo las rosas que él le había llevado y dedicándole una sonrisa capaz de iluminar la noche.


  Todos esos recuerdos tiernos le quemaban como una marca de fuego en el corazón.


  El cuerpo de ella se relajó encima de él. Se tumbó sobre su pecho con la cara enterrada en su hombro y los labios susurrando el nombre de él. —Luke. Te quiero. Te quiero. Te quiero.


  —Calla.


  Él le acarició el pelo, siguió el contorno de su oreja y deseó que pudieran estar siempre así, abrazados, con el sudor de su sesión de amor secándose en sus cuerpos desnudos después del placer compartido.


  Pero no podía ser.


  Ella apoyó los brazos cruzados en el pecho de él y la barbilla en las manos. Su pelo negro se extendió sobre la piel de él. Luke entrelazó los dedos detrás de la cabeza y ella dibujó un corazón en la piel blanca del interior de su bíceps.


  —Todo saldrá bien —susurró—. Ya lo verás.


  ¿Y por qué, entonces, tenía ella sombras en los ojos? ¿Por qué sus ojos hablaban de sufrimiento y duda?


  —¿Estás segura? —preguntó, sin creerla, para darle la oportunidad de que fuera sincera.


  Ella se estiró y le besó el hoyuelo de la barbilla.


  —Sí.


  Él hizo saltar la trampa.


  —¿Entonces puedo invitar a mi familia aquí el fin de semana que viene? Una cena familiar. Tú serás mi cita.


  Ella parpadeó.


  —¿Quieres presentarme a tus padres ahora?


  —El próximo sábado. ¿Qué me dices?


  —No creo que sea el mejor modo de hacer esto.


  —No es el modo.


  —No.


  —De acuerdo, Mercy. ¿Y cuál es el modo?


  —Oh, una conversación privada con tus padres, creo. Nosotros y ellos solos, para empezar.


  —Me parece bien. ¿Cuándo estarás disponible para una conversación privada con mis padres?


  Ella se apartó. Se sentó con las piernas en el suelo, de espaldas a él.


  —Luke, no puedo. Ahora no… —dijo.


  —¿Cuándo?


  Ella agachó la cabeza.


  —No lo sé.


  Capítulo 13


  Mercy sabía que aquello no era suficiente. Él quería más de lo que podía darle en ese momento. Quería respuestas que no podía ofrecerle, pues no le tocaba a ella revelar el secreto que les había contado su madre.


  Al menos por el momento. Tal vez más adelante sí.


  Pero todavía no podía. Les debía a su hermana, a su madre y a su pobre y traicionado padre la oportunidad de pensar lo que querían hacer.


  Luke guardaba silencio. En realidad, ¿qué más quedaba por decir? Había intentado una y otra vez hacerle hablar y no podía culparlo si decidía que ya lo había intentado suficiente.


  Mercy se levantó de la cama y se vistió. Cuando terminó, se volvió hacia él.


  Luke la había estado observando, pero cuando ella lo miró, apartó los ojos.


  Y ella lo dejó allí, desnudo en la oscuridad creciente, sobre las sábanas revueltas de la cama donde habían hecho el amor. Por el camino hasta su casa se preguntó si volvería a verlo.


  Le dolía tanto pensar así que se apresuró a negarse que pudiera ocurrir. Simplemente atravesaban un mal momento. Él se sentía herido y estaba enfadado, pero el tiempo arreglaría eso. Lo que tenían era demasiado intenso para morir por un secreto que ella se sentía obligada a ocultarle.


  ¡Pero qué secreto! Un secreto que, de ser revelado, podía dañar a la familia de él tanto como había dañado a la de ella.


  Pasó por casa de su madre antes de ir a la suya.


  Luz estaba triste y sola. Dijo que Elena había llamado.


  —Para asegurarse de que no he añadido el suicidio a mis demás pecados. Le he dicho que estoy bien y que no necesita preocuparse. Y luego le he dicho que la quiero… antes de darme cuenta de que ya había colgado.


  —Dale tiempo, mamá.


  Su madre sonrió con tristeza.


  —No creo que pueda hacer otra cosa. ¿Qué tienes en el cuello?


  Mercy se tocó el punto donde Luke la había besado y se estremeció al recordarlo. Tenía que haber pensado en cubrirse el chupetón, pero ya era tarde. Miró a su madre.


  Y Luz movió una mano en el aire.


  —Eso es lo único bueno entre tanto dolor y vergüenza. Que ahora ya puedo desearte lo mejor. Espero que tu amor te dé alegría, Mercy. A veces los caminos del Señor son extraños y maravillosos.


  Mercy apartó la vista. Si su madre encontraba consuelo en la religión, mejor que mejor.


  —Confiemos en que así sea —dijo.


  Mostró a su madre la nota que había dejado su padre. Luz movió la cabeza y murmuró algo en español.


  —Dice que está sano y salvo, mamá.


  —Vale. Eso ya es algo. Por el momento, creo que es lo máximo que puedo esperar.


  Mercy no contestó. ¿Qué podía decir? No creía que su orgulloso padre pudiera perdonar nunca la traición de su madre.


  * * *


  Cuando llegó a su casa, encontró a Elena en el sofá, con una pizza en la mesita de café y a Orlando en su regazo.


  Elena dejó un trozo a medio comer en la caja.


  —¿Por qué has vuelto tan pronto? —preguntó. Y entonces lo comprendió—. Ah, chica. Lo siento.


  —No lo sientas, no es culpa tuya. Está enfadado conmigo y no le culpo. Me parecía inútil quedarme —se había puesto maquillaje en el chupetón, pero Elena tenía buena vista. Mercy la sorprendió mirándolo. Su hermana sonrió, pero no dijo nada—. ¿Tienes pizza para dos?


  —He pedido una grande. Hay de sobra.


  Mercy se puso el pijama y comieron pizza juntas.


  —He pasado a ver a mamá —dijo Mercy—. Me ha dicho que la has llamado.


  —Te dije que lo haría. ¿Y te importa que no hablemos de ella?


  —Yo solo… te cuento lo que ha pasado.


  Siguió un momento de silencio.


  —También he llamado a papá —musitó Elena—. Sale el buzón de voz.


  —Dale tiempo —musitó Mercy, que empezaba a tener la sensación de que era la frase que más repetía aquel día.


  * * *


  El domingo, Mercy volvía a estar de guardia. Ayudó a nacer a un potrillo y dio puntos a un par de terneras que se habían peleado con una valla de alambre espinoso. Por la tarde trabajó en la clínica. El veterinario de animales pequeños que solía estar allí los fines de semana tenía que irse. Mercy realizó dos operaciones pequeñas y salvó a un pastor alemán atropellado por un coche.


  No llegó a su casa hasta después de las ocho. Elena había preparado la receta secreta de su madre de burritos con chili verde y la esperaba para cenar con la mesa puesta.


  La comida estaba deliciosa, aunque les trajo recuerdos de los cuatro juntos alrededor de la mesa; de la risa profunda de su padre y las sonrisas cálidas de su madre. De las miradas de amor y felicidad que intercambiaban entre ellos…


  Elena tenía lágrimas en los ojos, pero intentó disimular.


  —Demasiados jalapeños, creo.


  Mercy asintió con la cabeza.


  El lunes no sucedió nada. Mercy trabajó pendiente del móvil esperando que llamara Luke. No llamó.


  Por la noche se llevó consigo a la cama la piedra en forma de corazón que había encontrado en su primera visita a la cabaña. La tuvo en la mano toda la noche a modo de amuleto personal.


  Quería llamarlo. Pero no le parecía que le tocara a ella dar al primer paso hasta que estuviera dispuesta a hablar con él y contarle todo lo que Elena le había pedido que no dijera.


  El martes fue igual. Esperó su llamada, pero Luke no llamó. Su padre tampoco. Elena le pidió que probara de nuevo el móvil de Javier, pero volvió a salir el buzón de voz. Ella le dejó un mensaje pidiéndole que las llamara para decirles que estaba bien.


  Una hora más tarde llamó Marcella. Javier la había llamado y le había pedido que dijera a sus hijas que dejaran de preocuparse.


  —¿Y no podía contestarnos y decirnos eso? —preguntó Elena con una mueca de disgusto.


  —Parece que no.


  —Como siga así, puedo acabar odiándolo.


  —No digas cosas que sabes que no son ciertas. Creo que también deberíamos llamar a mamá.


  —Hazlo tú.


  —Creo que debería ir allí.


  —Adelante.


  Su madre no estaba en casa. Mercy llamó al móvil y Luz contestó al primer timbrazo.


  —Estoy trabajando. Es bueno estar ocupada en los momentos difíciles.


  —Llámame si me necesitas.


  —Lo haré. Cuida de tu hermana.


  —Lo prometo.


  El miércoles pasó del mismo modo. Y el jueves también. Por la noche, Mercy empezaba a considerar la idea de llamar a Luke y decirle la verdad sin pensar en las consecuencias. Era demasiado doloroso seguir así. Y no sólo porque seguir así hacía que se preguntara si lo había perdido, sino porque además tenía la sensación de haberlo traicionado… por no confiar en él lo suficiente, por mentirle en la cara, por insistir en que su secreto no tenía nada que ver con ellos ni con su amor.


  Y sí tenía. Tenía mucho que ver con ellos. Tenía que ver con las familias a las que querían.


  Pero sabía que, en cierto modo, lo estaba protegiendo. No quería que tuviera que afrontar la verdad de la traición de su padre para con su madre, no quería que viera grietas en los cimientos sobre los que había construido su vida y sus creencias, no quería que sufriera como sufrían Elena, sus padres y ella.


  Pero, aunque no quería que sufriera, empezaba a pensar que no le tocaba a ella protegerlo, que aquello no era decisión suya cuando él había insistido en que lo que quería de ella, por encima de todo, era sinceridad.


  Y él la llamó esa noche cuando Mercy estaba cenando con Elena. Se levantó a contestar y el sonido de su voz hizo que le temblaran las piernas de anhelo, de amor.


  —¿Te vienes mañana conmigo a la cabaña? —preguntó él.


  —Sí.


  Luke soltó una risita.


  —No hace falta que te hagas la difícil. —Mejor. Porque no me lo hago.


  —Te recogeré en tu casa. ¿A las seis?


  —Estaré esperando.


  —De acuerdo.


  Mercy colgó el teléfono despacio, con una sensación de pura felicidad.


  —Ya era hora de que llamara. —Elena tomó un sorbo de agua de su vaso.


  Mercy volvió a la mesa.


  —Vamos a ir a la cabaña este fin de semana.


  —Me alegro. Necesitas salir. Olvidar todos tus problemas para variar.


  —¿Tú estarás bien si me voy?


  —Sí. No te preocupes por mí.


  —¿Estás segura?


  —Mercy, ¿qué te he dicho?


  Mercy apoyó las manos a cada lado de su plato y miró la comida, intentando buscar las palabras apropiadas para lo que quería decir.


  Elena notó su preocupación.


  —¿Qué? Adelante, dilo.


  Mercy la miró.


  —Tengo que decirle lo que ha pasado. Se lo voy a decir.


  Elena dio un respingo; tardó un rato en contestar. Al final asintió.


  —Es un hombre honorable, creo.


  —Sí, lo es.


  —Yo quería esperar un poco, ver si papá… —se interrumpió. Movió la cabeza—. ¿Puedo pedirte una cosa?


  —Lo que sea. Ya lo sabes.


  —¿Estás segura de que necesita saberlo?


  —Elena, él sabe que le oculto algo importante y odia eso. Cree que no confío en él. O termino con él o le digo la verdad.


  —Sí. Está bien. Eso lo entiendo. Pero si tiene que saberlo, ¿es necesario que se lo diga a alguien?


  —Tú no quieres que Davis Bravo sepa que es tu padre.


  —Porque no es mi padre —había pasión en la voz de Elena—. Es un donante de esperma, nada más. Mi padre es Javier Cabrera y no quiero hacerle más daño del que ya le han hecho. Quiero al menos hablar con él antes de que alguien le cuente a Davis Bravo el resultado de su traición.


  Parecía una respuesta razonable. No, Mercy no quería poner condiciones a su sinceridad con Luke. Pero en ese caso no podía negarle a su hermana lo que pedía.


  —Me parece bien. Haré que Luke me lo prometa antes de decírselo. Tendrá que prometerme no decírselo a nadie.


  —¡Ay! —Elena se frotó las sienes—. Todo esto es muy retorcido, ¿verdad? Muy feo y triste.


  —Lo superaremos.


  Elena dejó caer las manos sobre el regazo. —Sí. Tienes razón. Sé que lo haremos.


  Cuando Luke llegó al día siguiente, Elena estaba en casa y acompañó a Mercy hasta el vehículo lujoso de él, que había aparcado en la acera y que, al igual que la vez anterior, arrastraba un remolque con dos caballos.


  Luke salió del coche y colocó la maleta de Mercy en la parte de atrás. Saludó a Elena con simpatía. Orlando los había seguido y estaba sentado en la acera jadeante esperando que lo llevaran con ellos. Lollie esperaba en la parte de atrás del coche.


  —Bien —dijo Luke—. Mete a Orlando y vámonos.


  Mercy miró a su hermana, que le había pedido que el perro se quedara con ella.


  —Se queda a hacer compañía a Elena —se inclinó a abrazar al perro y luego abrazó también a su hermana—. No dudes en llamarme si hay algo…


  Elena la tomó por los hombros y la apartó con gentileza.


  —Estaré bien. Vete. Adiós, Luke.


  Éste se llevó un dedo al sombrero en un gesto de saludo y abrió la puerta a Mercy. Ella entró y se puso el cinturón. Luke dio la vuelta al coche y se sentó al volante. Se miraron y ella leyó cien preguntas en sus ojos.


  Pero él no preguntó nada. Puso el motor en marcha y se alejaron.


  En la cabaña, dejaron a los caballos sueltos en el corral de la parte de atrás. Metieron sus cosas y entraron en la cocina, donde Luke llenó un bol de agua para Lollie y le dio de comer.


  —¿Tienes hambre? —Abrió el frigorífico que, como siempre, estaba lleno de comida.


  Ella le tocó el brazo.


  —Luke…


  Él la miró con ojos tiernos y tristes.


  —No te he preguntado nada.


  —No. Es verdad.


  Él le subió la barbilla con un dedo. Y la besó en la boca con una dulzura que a ella le produjo un anhelo indescriptible. La estrechó en sus brazos y le susurró al oído:


  —Te he echado muchísimo de menos.


  —Lo sé. Yo a ti también.


  Él bajó la palma por el brazo de ella y le tomó la mano.


  —Ven.


  Mercy lo siguió al dormitorio, pensando en todas las cosas que le iba a decir, considerando incluso decírselas ya.


  Pero no. El momento era demasiado perfecto. Él sólo pedía abrazarla y darle placer. Y sentir sus manos en el cuerpo y sus labios en los de ella… sí. Por el momento era suficiente.


  Hicieron el amor despacio y dulcemente mientras el día daba paso a la noche.


  Y luego se levantaron. Él se puso un pantalón de chándal viejo y ella su bata corta de seda. Fueron a la cocina a freír un par de chuletas de cerdo y calentar el puré de patatas con ajo que les había dejado hecho la esposa del guardés.


  Luke abrió una botella de vino, pero Mercy negó con la cabeza. Últimamente no le sentaba bien el alcohol. Probablemente era por la tensión de la última semana. De hecho, hasta sentía náuseas.


  Eso le ocurría por tener que decirle una verdad terrible a una persona.


  Él levantó su copa y ella alzó su vaso de agua.


  —Por nosotros —dijo él.


  Ella tomó un sorbo, dejó su vaso y levantó el tenedor… y supo que, si no se lo decía ya, encontraría el modo de evitarlo. Él parecía haber aceptado su condición de guardar silencio, de no hablar de lo que estaban pensando los dos. Y resultaba muy tentador no decir nada.


  Sintió náuseas. Tragó saliva y respiró por la nariz.


  —Esto no funcionará, ¿verdad?


  Luke dejó su copa en la mesa.


  —Yo lo intento.


  —Lo sé. Y te quiero por ello. Más que antes, si eso es posible.


  —¿Pero?


  —Tú sabes y yo sé que te oculto algo. Algo importante.


  Él la miró con intensidad.


  —¿Y has decidido decírmelo?


  —Sí —vio que a él se le iluminaba la cara—. No te alegres. Cuando lo sepas, no te alegrarás.


  Luke hizo una mueca.


  —Me estás volviendo loco. ¿De qué se trata?


  Mercy tomó un sorbo de agua para intentar calmar su estómago, que seguía rebelde.


  —Le he prometido a alguien que antes me darías tu palabra de que no se lo vas a contar a nadie más.


  Luke lanzó un juramento. Se levantó y empujó la silla con tal fuerza que cayó al suelo detrás de él. La perra se levantó de un brinco en su rincón y soltó un gemido. Luke dejó la servilleta en la mesa y se volvió.


  Mercy miró su hermosa espalda musculosa. Quería levantarse, ir a él, abrazarlo y prometerle…


  ¿Qué? No tenía nada que prometerle excepto una verdad que sólo le haría daño.


  Guardó silencio. Se obligó a esperar, respirando lentamente por la nariz y ordenando a la náusea que pasara.


  Al fin él se volvió a mirarla. Sus ojos azules parecían ahora oscuros como la parte más profunda de la noche.


  —Vale, tienes mi promesa. Lo que me digas no saldrá de mí —se inclinó y levantó la silla, pero no se sentó—. Habla, vamos.


  —¿Recuerdas que hace años mi madre trabajó para tu padre? —preguntó ella, con el corazón latiéndole con fuerza y segura de que iba a vomitar en cualquier momento.


  —Sí. ¿Y?


  —Que tuvieron una aventura.


  Él lanzó un juramento.


  —No.


  —Sí. Sí, es verdad. Tu padre y mi madre tuvieron una aventura de tres semanas. Los dos se sintieron fatal por ello. Tenían problemas en sus matrimonios en aquel momento, pero tu padre seguía queriendo a tu madre y mi madre a mi padre. Lo dejaron. Y entonces se dieron cuenta de que no podían seguir trabajando juntos, así que decidieron que ella se iría y dirían que él la había despedido para que pudiera cobrar el paro hasta que encontrara otra cosa.


  Mercy se obligó a mirarlo a los ojos, cosa que no era fácil.


  Él estaba furioso.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Mi madre.


  —Miente.


  —No, no miente. Y hay más.


  —¿Qué demonios…? ¿Qué más puede haber?


  Entonces lo adivinó. Lo supo. Mercy vio en sus ojos cómo se debilitaba su furia para ser reemplazada por una sorpresa horrorizada. Su padre había llamado a la madre de ella al enterarse de lo de ellos dos; Elena había dicho que sí a Caleb y luego se había echado atrás.


  —Elena.


  La joven asintió.


  —Es hermana tuya. Davis es su padre biológico.


  Siguió un silencio.


  —¿Mi padre…?


  —No lo sabe, Luke —ella se llevó una mano al estómago con la esperanza de que así dejara de dar vueltas—. Mi madre no se lo dijo. Y tampoco se lo había dicho a mi padre hasta el sábado pasado, cuando Caleb invitó a salir a mi hermana y los remordimientos y la vergüenza la impulsaron a decirlo. Hasta entonces, mi padre creía que Elena era hija suya.


  Él se sentó en la silla. Se tapó la cara con las manos. Un rato después volvió a mirarla.


  —No entiendo por qué no querías decírmelo.


  —¿Y te gustaría que no lo hubiera hecho? —preguntó ella con suavidad.


  La mirada de él no vaciló.


  —No. Yo necesitaba saberlo. ¿Por eso está Elena en tu casa?


  —Sí. No quiere quedarse con mi madre y su piso no estará listo hasta dentro de un par de semanas.


  —¿Y tus padres?


  —Mamá está bien… más o menos. Creo que en parte es un alivio no tener que vivir ya una mentira.


  —¿Tu padre?


  —Se ha ido. No sabemos adónde. Me dejó una nota diciendo que está bien, pero que necesita alejarse un tiempo. Y bueno, por eso me ha pedido Elena que prometieras no decir nada. Quiere hablar con él antes de decidir lo que hará a continuación.


  —No me gusta nada todo esto.


  —Ya lo imagino. Es una de las razones por las que no quería decírtelo.


  —Pero no podías escondérmelo, ¿vale? —La miró con ternura—. Eres una mentirosa muy mala.


  Ella lo miró, sujetándose todavía el estómago. Lo amaba plenamente y, al mismo tiempo, se preguntaba cómo podía contener tanta tristeza en su dolorido corazón.


  —Bien pensado, es extraño. Dicen que la verdad te hace libre. Pero no es así, ¿eh? Sólo te ata más fuerte que antes.


  * * *


  Atar. Luke miró la cara de Mercy y pensó que nunca en la vida había habido una mujer como ella. Tan valiente, buena y leal. Y tan hermosa que se le partía el corazón sólo con mirarla.


  Atado. Estaba atado a ella. Atado tan fuerte como una ternera ceñida con el lazo. No podía escapar de ella, porque ella tenía su corazón.


  Pero no importaba, pues no quería escapar. Quería… una vida con ella. Una familia. Con ella.


  Sabía que lo que quería estaba prohibido… en especial ahora, después de lo que ella le había contado. Acababa de darle una prueba más del viejo adagio de que los Bravo y los Cabrera no se podían mezclar.


  Su padre, la madre de ella. No parecía posible. Y Elena era su hermana… ¡Qué desastre!


  Sólo una cosa estaba clara: Mercy. Sentada enfrente de él con la cara llena de tristeza. Y amor.


  Estaban atados los dos. Atados en el buen sentido. En el mejor sentido. Por amor, profundo y verdadero. Y no podían permitir que las locuras de sus familias los separaran.


  Ya no. Ni un minuto más.


  Se levantó de la silla.


  —¿Luke? —Mercy lo miró sorprendida.


  Él se acercó a la silla de ella sin saber realmente lo que iba a hacer hasta que llegó allí.


  —Luke. ¿Qué?


  Lo miraba con ojos brillantes, negros como el ébano, increíblemente profundos. Tenía una mano en el estómago, lo cual era extraño, pero se inclinó hacia él y sacó las piernas de debajo de la mesa.


  Él hincó una rodilla en la tierra.


  —Mercy —le tomó la mano con la que no se apretaba el vientre y le besó los dedos.


  —Luke, ¿qué pasa?


  Él la miró, puso su mano libre encima de la de ella.


  —Mercy —tenía la garganta oprimida y tuvo que susurrar las palabras—. Cásate conmigo.


  Ella soltó un grito. Y luego lo empujó.


  Él cayó hacia atrás.


  —Mercy, ¿qué haces?


  Ella estaba ya de pie y corría tapándose la boca con la mano.


  Capítulo 14


  Mercy corrió al baño, se dejó caer en el suelo al lado de la taza y levantó la tapa justo a tiempo.


  Vomitó con fuerza. Gimió. Y volvió a vomitar.


  Una mano cálida le acarició la espalda.


  —Tranquila. No pasa nada.


  Luke. Pobre hombre. Ella tiró de la palanca del agua y cerró los ojos con un gemido. Luke se arrodilló a su lado y le pasó una toallita mojada. Ella la tomó y se frotó la frente. Cerró la tapa del váter y apoyó la mejilla en ella, esperando.


  Nada. El estómago había dejado de dar vueltas. Se sentía vacía. Y muy cansada.


  Pero su boca sabía como si tuviera un animal muerto dentro.


  —Necesito un cepillo de dientes.


  —Ven —él se mostraba dulce y gentil con ella. La ayudó a levantarse, tomó el cepillo y la pasta de dientes, puso una porción de pasta en el cepillo y se lo tendió.


  Mercy lo tomó con una mueca.


  —¿Seguro que no quieres cepillármelos tú también?


  Él le apartó el pelo de los ojos.


  —Todo lo que necesites, sólo tienes que decirlo.


  Ella lo miró y pensó que era un hombre maravilloso. Se volvió hacia el lavabo y se cepilló los dientes.


  Su cara se veía ligeramente verde en el espejo. Cuando terminó de cepillarse, se enjugó la boca y el cepillo y guardó éste.


  —No puedo creer que me haya puesto a vomitar cuando me has pedido que me case contigo.


  Luke soltó una risita y le acarició la mejilla.


  —Debo admitir que no era la reacción que esperaba. Y tienes pinta de necesitar tumbarte.


  —Buena idea.


  Él la izó contra su pecho y la llevó al dormitorio, donde la depositó en la cama con gentileza y se sentó a su lado.


  —Matrimonio —musitó ella—. ¡Oh, Luke!


  Él la besó en los labios.


  —Piénsalo. ¿Harás eso? ¿Sólo pensarlo?


  —Oh, sí. No pensaré en otra cosa.


  —Sé que te parecerá el peor momento posible para pensar en casarse. Pero tenemos que preguntarnos si alguna vez habrá uno bueno.


  Ella suspiró.


  —Probablemente no.


  Él la tapó con la sábana.


  —Tú eres la mujer ideal para mí, Mercy. Creo que lo he sabido siempre, desde la primera vez que vi esos ojos tuyos cuando tenías doce años. Y si eso suena demasiado ridículo y romántico, te he querido por lo menos desde la primera vez que te besé en el establo cuando viniste a coserle la oreja rota a mi alazán.


  Ella levantó la mano y le tocó los labios. Eran suaves. Cálidos. Los labios que quería besar. Siempre. El resto de su vida.


  —Nunca olvidaré aquella noche.


  Él le tomó la mano y le besó las yemas de los dedos.


  —Tengo que preguntártelo.


  —¿Qué?


  —¿Estás embarazada?


  Ella dio un respingo. Aquella idea no se le había ocurrido.


  —Yo… no lo sé.


  —Acabas de vomitar.


  —Sí. Lo sé.


  —¿Te ocurre a menudo, así de pronto?


  —Claro que no —se llevó una mano al vientre. ¿Era posible?—. Olvidamos el preservativo el primer fin de semana, ¿verdad?


  —¿Se ha retrasado tu periodo?


  —No lo sé. Desde que dejé la píldora es muy irregular —había ido a la ginecóloga y pedido otra receta—. De hecho, estoy esperando que me baje para empezar a tomar de nuevo la píldora.


  —Supón que te quedaste embarazada la primera vez, cuando no tomamos precauciones… —¿Sí?


  —¿Podrías hacerte una prueba ahora y saberlo?


  —Bueno, si estoy embarazada, eso significaría que mi periodo se ha retrasado, ¿no?


  Él parpadeó.


  —¿Me lo preguntas a mí? Yo no sé nada de eso.


  —Sólo digo que creo que las pruebas caseras se pueden usar desde el primer día que te falta el periodo. Puede que hoy en día algunas funcionen incluso antes, pero no estoy segura. Yo lo digo por los anuncios de las revistas, no he tenido que usarlas nunca.


  —¿Y podrías hacerte una prueba ahora mismo?


  —Bueno, yo…


  Se sentía confusa. Un niño. ¿Podía estar embarazada? Por supuesto que sí. Pero sería un tema importante más con el que tendrían que lidiar.


  ¿Y acaso no tenían ya suficientes?


  Y él la miraba preocupado, esperando una respuesta.


  —Sí. Sí, claro. Podría.


  —Mañana, entonces —susurró él, como si los dos compartieran un secreto enorme—. Iremos a Fredericksburg a comprar una prueba de embarazo.


  Esa noche Mercy permaneció despierta mirando el techo y pensando en casarse con Luke y en tener un hijo suyo. En tener a Davis Bravo como suegro. Nunca en su vida se le había ocurrido que acabaría casándose con un hijo de Davis Bravo.


  Pero él era antes que nada Luke. Su Luke. Y cuanto más lo conocía, menos pensaba en él como en el hijo de su enemigo.


  Y si había un niño en camino…


  ¿Pero qué le iba a decir a su pobre padre? ¿Cómo contárselo? Él ya había sufrido mucho.


  —Puedes considerarlo como un buen modo de empezar a poner fin a casi seis años de odio inútil —dijo Luke con suavidad en la silenciosa oscuridad del dormitorio.


  Ella buscó la mano de él bajo la sábana y entrelazaron los dedos.


  —¿Me has leído el pensamiento?


  Él soltó una risita.


  —No necesito poderes mentales para adivinar por qué sigues despierta.


  —Tengo miedo. Y estoy preocupada. Por mi padre más que nada.


  —Lo sé.


  Él la giró hacia sí y ella se abrazó a él. Olía a jabón y a hombre, con un toque de loción del afeitado.


  —Ya no puedo imaginarme la vida sin ti —musitó.


  —Conozco esa sensación.


  —Tendría que ser como una confianza sagrada, creo. No sólo tendríamos que comprometernos el uno con el otro sino también con la curación de nuestras familias.


  —Y el bebé.


  —Eso no hace falta decirlo. El bebé también. Si es que hay un bebé. Él le acarició el cuello y bajó los dedos hasta la curva de su hombro.


  —Yo lo estoy deseando.


  —Elena y Caleb estarán a nuestro lado desde el principio. Y mi madre también, creo.


  —¿Tu madre? —La voz de él sonaba dudosa.


  Ella asintió contra su pecho y posó los labios allí, encima del lugar donde latía su corazón.


  —El sábado pasado, cuando salí de tu casa, fui a verla. Vio el chupetón que me habías hecho.


  —Lo siento —rió él.


  Ella volvió a besarlo en el pecho.


  —No, no lo sientes.


  —Tenía miedo de perderte… —Y me marcaste como tuya.


  —Vale, sí. Lo hice.


  —Y mi madre lo vio. Dijo que esperaba que mi amor me diera felicidad. Que los caminos del Señor a veces son misteriosos. Entonces no le presté mucha atención, pero hoy no dejo de pensar en ello.


  Él le levantó la barbilla con un dedo.


  —A veces piensas demasiado.


  Ella vio el brillo de sus ojos.


  —Sé lo que estás pensando tú.


  —Bueno, ya que los dos estamos despiertos…


  Por la mañana fueron a desayunar a Fredericksburg. Mercy apenas tocó la comida. Estaba demasiado nerviosa pensando en su posible embarazo. Antes de volver a la cabaña, pasaron por una farmacia.


  En la cabaña leyeron las instrucciones. Mercy fue al baño e hizo pis en el palito.


  Llevó los resultados a Luke.


  —¿Y bien? —Los ojos azules de él estaban muy abiertos.


  Ella sintió náuseas de nuevo. —No he podido hacerlo.


  —¿No has podido hacer qué?


  —No he podido mirar. Toma. Míralo tú —le pasó el palo.


  —Dos líneas azules —dijo él.


  —¡Oh, Dios mío!


  —Vamos a tener un hijo, Mercy.


  —¡Oh, Dios mío!


  —Mercy.


  Luke sacó un kleenex de la caja de la mesilla y dejó en él el palito. La abrazó y ella se echó a reír. La náusea había desaparecido tan deprisa como había llegado. Luke la levantó en vilo y dio vueltas con ella. Mercy le puso las manos en los hombros, echó la cabeza atrás y rió con alegría.


  Él dejó de dar vueltas y la depositó en el suelo. Ella lo miró a los ojos.


  —Es un gran paso —susurró.


  —Cásate conmigo.


  —Sí —contestó ella, segura al fin de lo que quería—. ¡Oh, Luke, sí!


  Cuando Luke dejó a Mercy en su casa el domingo, el coche de Elena estaba en la puerta. Él le ofreció entrar con ella, pero Mercy negó con la cabeza.


  —Tengo muchas cosas que decirle y prefiero hacerlo sola. Es algo entre hermanas.


  —No te vas a echar atrás, ¿verdad?


  —En absoluto. Nunca más. Nos vamos a casar. Está decidido.


  Él la besó.


  —¿Mañana por la noche?


  —Iré a verte en cuanto termine de trabajar.


  —Te estaré esperando.


  Se besaron y ella salió del coche, tomó su bolsa y lo despidió con la mano.


  Elena la esperaba al lado de la puerta.


  —¿Y bien? ¿Lo has pasado bien?


  —Muy bien.


  Orlando estaba al lado de Elena, esperando algo. Mercy se agachó y le rascó detrás de las orejas. Se levantó y abrazó a su hermana con fuerza.


  —¡Vaya! —exclamó ésta—. Supongo que ha estado muy bien.


  —Oh, desde luego. —Mercy tiró de ella hasta el sofá, se sentaron y se lo contó todo.


  Su hermana se quedó sin habla. Pero no por mucho tiempo.


  —Tía Elena. Me gusta cómo suena —soltó un gritito de alegría y abrazó a Mercy riendo y gritando.


  —La boda será pronto —dijo Mercy cuando se tranquilizaron un poco—. En las próximas semanas. E íntima. Sólo las familias, si podemos conseguir que juren que no se van a matar entre ellos. El viernes Luke invitará a sus padres al rancho y se lo diremos. Lo de mamá y Davis no. Eso es tu secreto. Eso lo harás tú cuando estés preparada. Y lo del bebé tampoco. Todavía no. Sólo que nos queremos y que nos vamos a casar de inmediato.


  Elena sonrió con tristeza.


  —¿Y papá y mamá?


  —A ella se lo diré mañana. ¿Serás mi dama de honor?


  —Sabes que sí. ¿Pero papá…?


  Mercy le tomó ambas manos.


  —Odio que esté sufriendo. De verdad. Pero estoy empezando a enfadarme un poco con él también.


  —Sí —confesó Elena—. Yo también. Ha pasado más de una semana. Nosotras no tenemos la culpa de lo que hizo mamá. Podría llamarnos, como mínimo.


  —Eso mismo pienso yo. Voy a intentar buscarlo y preguntarle si quiere olvidar su amargura y su dolor por un día y llevarme al altar. Pero mi decisión de estar con Luke está tomada. No ha sido fácil, pues les debo mucho a nuestros padres y no quiero hacerles daño…


  —Pero es lo que debes hacer —terminó Elena en su lugar. Hablaba con reverencia—. Luke y tú os queréis. Es lo mejor que ha ocurrido por aquí últimamente.


  * * *


  Mercy llamó a su madre y le pidió que comiera con ella al día siguiente. Y después llamó a Luke y él le dijo que había hablado con Aleta y se verían el viernes por la noche.


  —¿Nerviosa? —preguntó.


  —Muerta de miedo. Pero decidida. Y muy enamorada de ti.


  —Eres increíble. ¿Lo sabes?


  —Nos vemos mañana después del trabajo.


  Él le dijo que la amaba y colgó. Ella pasó la tarde con Elena. Planearon una boda sencilla. Tendría lugar en Bravo Ridge con un juez de paz. Más adelante, cuando las cosas fueran mejor con las familias, Mercy esperaba tener otra ceremonia en la iglesia católica con el padre Francis.


  Al día siguiente, cuando Mercy le dijo a su madre que se iba a casar con Luke, Luz le tomó una mano por encima de la mesa.


  —Sé feliz, hija mía.


  Mercy suspiró.


  —No sabía cómo ibas a reaccionar.


  —He tenido mucho que aprender —repuso Luz con suavidad—. Y tengo un error terrible que enderezar. Puede que eso nunca lo consiga, pero al menos ahora puedo vivir con la verdad. Al menos puedo darte mi bendición para que estés con el hombre al que amas.


  * * *


  El lunes Luke pidió a Zita que pusiera la mesa para dos en la cocina y tuviera la cena lista para las seis.


  Mercy no llegó hasta después de las siete. Cuando llegó, él la esperaba en el porche. Ella llevaba vaqueros y una camiseta, con el pelo recogido atrás como cuando trabajaba. Él quería llevarla a la cama a hacer el amor y olvidarse de la cena, pero ella necesitaba alimentarse, en especial ahora que estaba embarazada.


  Embarazada.


  Él siempre había querido una familia numerosa, como la familia en la que se había criado. Le costaba creer que por fin estaba empezando una. Con Mercy.


  Excepto por el hecho de la hostilidad entre las dos familias, no podía pedirle nada más a la vida.


  La besó despacio y fue con ella hasta la cocina.


  —Asado de cerdo y patatas —anunció cuando le sacaba la silla.


  Ella se sentó y alisó la servilleta en su regazo.


  —Huele genial y estoy muerta de hambre.


  Él le sirvió la comida y un vaso alto de leche. Se sentó frente a ella y se sonrieron. Luke pensó en los años venideros, en que se sentarían a la mesa juntos igual que esa noche. La vida podía ser dura, sí. Pero también podía ser hermosa. Muy hermosa.


  Ella acababa de brindar con su vaso de leche cuando oyeron pasos procedentes de la puerta principal. Mercy dejó su vaso en la mesa.


  La madre de Luke apareció en la cocina.


  —¿Mamá? —preguntó este sorprendido.


  La mujer llevaba un brazo vendado y tenía una expresión extraña en sus profundos ojos azules.


  —Siento molestar. Es que… —Miró confusa a Mercy, que estaba sentada muy inmóvil—. Hola.


  —Mamá. Te presento a Mercy Cabrera.


  Aleta parpadeó tres veces en rápida sucesión.


  —¿Mercedes?


  Mercy le sonrió.


  —Hola, señora Bravo.


  —¿La adoptada?


  Era una pregunta abrupta y bastante grosera. Y Aleta Bravo nunca jamás era grosera. Y raramente abrupta.


  Mercy echó su silla hacia atrás. No perdió la sonrisa.


  —Sí. Así es. La adoptada.


  Luke se levantó también. Mercy echó a andar hacia su madre con la mano extendida. Pero antes de que llegara, Aleta puso los ojos en blanco y cayó al suelo desmayada.


  —¡Santo cielo! —gritó Mercy. Los dos corrieron hasta ella y se arrodillaron uno a cada lado de su cuerpo. Mercy le tomó el pulso—. Fuerte y regular. Pero creo que debes llamar a una ambulancia.


  —Entendido. —Luke sacó el móvil del bolsillo.


  Su madre abrió los ojos.


  —¿Qué haces, Luke?


  —Pedirte una ambulancia.


  —No —ordenó ella. Extendió la mano y le quitó el móvil—. No necesito una ambulancia. He tenido varios shocks seguidos, nada más. Aparte de eso, estoy perfectamente bien.


  —De eso nada. ¿Por qué llevas una venda en el brazo?


  La mujer la miró con el ceño fruncido.


  —Oh, esto. Te lo explicaré en un minuto, te lo prometo —le devolvió el móvil—. Guarda eso. Y ayúdame a levantarme, por favor.


  —No sé si está bien que te movamos.


  Ella se sentó en el suelo.


  —He dicho que me ayudes.


  Luke, dudoso todavía, hizo lo que le ordenaba. Mercy la tomó por un lado y él por el otro y la ayudaron a llegar hasta la mesa. La mujer se tambaleó un poco sobre sus tacones altos, pero llegó hasta la silla y se sentó con un suspiro. Miró a Mercy con una sonrisa forzada.


  —Te pido disculpas por hacer preguntas groseras. Por no hablar del desmayo.


  —No pasa nada. Estoy segura de que no esperaba verme aquí.


  —¿Agua? —Luke le puso un vaso delante.


  Su madre bebió la mitad y dejó el vaso con cuidado en la mesa.


  —Mucho mejor —dijo.


  Luke y Mercy se sentaron también. Todos guardaron silencio un momento. Nadie parecía saber qué decir.


  —¿Seguro que estás bien? —preguntó Luke al fin.


  Su madre carraspeó.


  —Seguro.


  —¿Y te importaría decirnos qué está pasando?


  La mujer miró a Mercy.


  —Por favor. Me gustaría comprenderlo. ¿Vosotros dos…?


  —Quiero a Mercy y ella me quiere a mí —dijo Luke—. Nos vamos a casar. Pensábamos decíroslo suavemente el viernes, pero parece que no va a ser así.


  —Oh, bueno. —Aleta se llevó una mano al pecho y sonrió débilmente a Mercy—. Espero que seáis muy felices.


  —Gracias.


  Aleta terminó el vaso de agua y preguntó a Luke:


  —¿Tu padre sabe algo de lo vuestro?


  —Sí. Hizo que nos espiaran Zita y los Hoffman.


  La noche de la fiesta de cumpleaños de Mary intentó convencerme para que rompiera con Mercy.


  Aleta apretó los labios.


  —Sabía que ocurría algo estas últimas semanas. Él me lo negó, me mintió en la cara. Tu padre tiene que responder de muchas cosas.


  —Mamá.


  —Sí.


  —Ha pasado algo. ¿Qué?


  La mujer se puso una mano en la frente.


  —No sé por dónde empezar.


  —Pues empieza por cualquier sitio. No importa.


  Aleta miró a Mercy.


  —Antes de decir nada, quiero que sepas que tu padre está bien. Está ileso. Y te juro que nadie lo va a denunciar. Me encargaré personalmente de eso.


  Mercy la miró sorprendida.


  —¿Qué ha pasado?


  Aleta miró a su hijo.


  —He dejado a tu padre. Me quedaré aquí una temporada.


  —¡Por el amor de Dios, mamá! Habla.


  —Sí. Está bien. Javier Cabrera ha venido esta noche a nuestra casa.


  Tenía una pistola.


  Capítulo 15


  Mercy soltó un grito y luego se llevó una mano a la boca para reprimir el sonido. Luke empezó a incorporarse para ir con ella.


  La joven negó con la cabeza.


  —No. Por favor. No pretendía asustarte. Yo estoy… estoy bien.


  —¿Seguro? —Quería ir con ella tanto por ella como por sí mismo. Necesitaba tocarla en ese momento.


  Tal vez ella lo vio en sus ojos, pues tendió la mano a través de la mesa y él se la tomó.


  —Continúa —dijo a su madre.


  Ésta miró sus manos unidas.


  —Me alegra ver que… —se interrumpió—. Está claro que os queréis de verdad.


  Luke asintió con la cabeza.


  —Por favor. Tenemos que saber el resto.


  —Por supuesto —la mujer respiró hondo por la nariz—. Davis estaba en casa ya. Estábamos los dos en la sala tomando una copa antes de decidir adónde iríamos a cenar. Han llamado a la puerta y, como Linda se había marchado ya a casa, he abierto yo.


  Suspiró.


  —Era Javier. Llevaba una pistola. Una pequeña plateada. Casi parecía un juguete, pero no lo era. Yo lo he mirado sin comprender y él ha hecho un movimiento con la pistola y ha preguntado por Davis. Y entonces tu padre ha salido de la sala para ver quién era. Lo ha visto y me ha dicho que me apartara. Y yo… lo he hecho. Javier ha apuntado al corazón de Davis con la pistola y yo no entendía nada. Me parecía todo muy surrealista.


  Se pasó una mano por el pelo y siguió hablando.


  —Ha acusado a Davis de haberse acostado con su esposa y ser el padre de su hija Elena. Ha sido todo muy confuso. Yo no sabía lo que decía. Ha dicho que iba a disparar, yo le he gritado que no y me he puesto delante de la pistola. Ésta se ha disparado y, para ser tan pequeña, el ruido ha sido terrible. Creo que Javier ha visto que yo quería proteger a mi marido y ha apartado la pistola en el último momento. O a lo mejor ha entendido que el asesinato no era buena idea. O quizá sólo ha apuntado mal…


  —Mi padre le ha disparado —murmuró Mercy horrorizada.


  —La bala sólo me ha rozado —dijo la madre de Luke con firmeza—. He sentido una quemadura en la parte externa del brazo y Javier ha soltado la pistola. Ha dicho que lo sentía, que no tenía que haberlo hecho, que lo había hecho todo mal. Ha dado media vuelta y ha salido corriendo. Davis ha corrido a ver cómo estaba yo y, cuando ha visto que no tenía gran cosa, ha querido salir detrás de Javier.


  La mujer hizo una mueca.


  —Yo lo he sujetado y le he dicho que no iba a ninguna parte y que tenía algunas preguntas para él y no quería oír más mentiras. He cerrado la puerta, le he dicho que me trajera el botiquín y, mientras me vendaba el brazo, le he obligado a confesar.


  —¡Qué terrible para usted! —murmuró Mercy.


  La madre de Luke la miró con ojos llenos de dolor.


  —Yo supe que había tenido una aventura hace años. Davis intentó negarlo entonces. Pero yo veía su culpabilidad. Y había olido el perfume de otra mujer en su ropa más de una vez. Acabó por confesarme que había habido «alguien» pero que se había terminado. Insistió en que yo no necesitaba saber su nombre. Casi me divorcié entonces de él, hace veintitrés años. Pero acabamos por arreglarlo. O eso pensaba yo. Esta noche, cuando me ha dicho que la mujer con la que había estado era Luz, me ha jurado que no sabía que la había dejado embarazada.


  —Yo no creo que lo supiera —musitó Mercy.


  Aleta la miró con el ceño fruncido.


  —¿Y por qué no?


  —Mi madre me dijo que nunca se lo había dicho a su esposo. Que no se lo había dicho a nadie. Convenció a mi padre de que Elena era suya y había nacido dos meses antes de lo previsto.


  —¡Dios mío! ¡Pobre hombre! —Aleta se enderezó en su silla—. Pero Davis me ha contado tantas mentiras que ahora no creo nada de lo que me dice. Aunque tu madre no se lo dijera, es posible que él lo supiera —miró a Luke—. Ya sabes cómo es. Le sigue la pista a todo. Apuesto a que sabía que Luz había tenido un hijo nueve meses después de que tuvieran una aventura.


  —No puedes estar segura —dijo él con gentileza—. Quizá deberías concederle el beneficio de la duda.


  —No se lo merece —murmuró su madre.


  Mercy se puso en pie.


  —Lo siento, pero creo que tengo que ir a buscar a mi padre.


  En ese momento sonó un móvil, el suyo, que estaba en su bolso en el extremo de la encimera. Se acercó a contestar.


  —Es Elena —dijo, antes de hablar—. Hola… Sí —palideció y Luke se levantó, pero ella extendió una mano para detenerlo—. Por supuesto —dijo en el teléfono—. Ahora mismo. ¿Está…? —asintió con frenesí—. Sí.


  Que no se mueva de ahí. Voy para allá.


  Cerró el teléfono.


  —Mi padre está en mi casa. Tengo que irme.


  —Te acompaño.


  Mercy negó con la cabeza.


  —No, Luke. Tengo que ir sola —se acercó a él—. Confía en mí, por favor.


  ¿Qué podía hacer él?


  —¿Estás segura? —preguntó.


  —Sí. Quédate con tu madre. Ahora te necesita.


  —No —intervino Aleta desde la mesa—. De verdad. Yo estaré bien sola. Deberías ir con…


  —Calla, mamá. —Luke sólo tenía ojos para Mercy. La besó en la boca.


  Cuando terminó el beso, ella tomó su bolso y desapareció por el pasillo.


  —Es amor verdadero, ¿eh? —musitó Aleta.


  Luke miró el umbral vacío.


  —Sí, mamá. Amor verdadero.


  Fuera empezaba a oscurecer. Mercy encendió los faros y corrió con el coche todo lo que se atrevió.


  Cuando llegó a su calle, vio el Cadillac de su padre que salía con rapidez de su camino de entrada. Javier enfiló el coche en dirección contraria a la de ella y pisó el acelerador.


  —¡No! —gritó ella, como si pudiera oírla.


  Lo siguió y pasó de largo por su casa; Elena estaba en el porche con Orlando a sus pies. El Cadillac giró en una esquina a toda velocidad, con Mercy pisándole los talones.


  Pero el Cadillac era más rápido que su camioneta de ocho años y pronto no pudo seguirle el paso. Y tenía miedo de vomitar o de atropellar a alguien. Era demasiado peligroso conducir así en un barrio residencial.


  Frenó el coche, paró en la acera, apoyó la cabeza en el volante y respiró lentamente por la nariz hasta que se asentó su estómago.


  Luego volvió a su casa.


  Elena seguía allí esperando. Mercy aparcó en el camino de entrada y corrió a abrazarla. Las dos estaban llorando.


  Después de un rato, entraron en la casa. Mercy contó a su hermana lo que sabía por Aleta Bravo.


  Elena no tenía mucho que añadir. Dijo que su padre había dicho que lo sentía todo, que había estado allí en San Antonio, pero que ahora creía que era mejor irse lejos.


  —Estaba un poco borracho y decía que había intentado matar a Davis Bravo y había acabado disparándole a su esposa. Primero ha dicho que se iba a entregar y luego que se iba a la frontera. Nada de lo que decía tenía sentido, hasta ahora, que me has contado…


  —Aleta ha jurado que no lo van a denunciar —aseguró Mercy—. Yo la creo. Se ha mostrado muy comprensiva con la situación de papá. Y ha dejado a su marido. Dice que le ha contado demasiadas mentiras.


  —Todo es muy triste. —Elena hundió los hombros—. Llama a papá. Déjale un mensaje en el móvil y dile que Aleta Bravo está bien y que no piensan denunciarlo.


  Mercy sacó el teléfono y llamó a su padre. Saltó el buzón de voz, como siempre. Mercy le dejó el mensaje de que Aleta estaba bien y había prometido no denunciarlo.


  Y como no sabía cuándo volvería a verlo, añadió:


  —Me hubiera gustado que esperaras a que yo llegara, papá. Porque tengo algo que decirte. Algo importante. Me voy a casar dentro de doce días, en sábado. Con Luke Bravo. Por favor, no te enfades, papá. No lo consideres una traición a nuestra familia. Porque no lo es. Es… es amor, papá. Amor verdadero. Me gustaría poder decirte cuánto lo quiero y lo buen hombre que es. Me gustaría poder convencerte de que todo irá bien si vuelves a casa. Sé que es mucho pedir, pero lo voy a hacer de todos modos. Ven a Bravo Ridge dentro de dos sábados a las tres de la tarde. Me casaré entonces, papá. Y significaría mucho para mí que estuvieras allí.


  ¿Qué más podía decir? Oh, sí. Mil cosas, Pero no sabía si él oiría el mensaje, así que colgó.


  Después de eso, Elena y ella se sentaron juntas en el sofá, con Orlando entre ellas. No hablaron mucho. Pero, por otra parte, su hermana y ella nunca habían necesitado muchas palabras.


  Al fin Elena dijo:


  —Deberías volver con Luke.


  —¿Estarás bien sola?


  —Claro que sí. Vamos, vete.


  Luke la esperaba en el porche, sentado en el escalón superior con Lollie tumbada a su lado. Cuando la vio acercarse, se levantó.


  Mercy salió del vehículo y corrió hacia él. Luke la abrazó con fuerza.


  —¿Tu padre…?


  —Se ha ido en su coche cuando yo llegaba. No he podido hablar con él.


  —Lo siento mucho.


  —¿Y tu madre?


  —Ha subido a sus habitaciones. Ha dicho que necesitaba una copa de algo fuerte y muchas horas de sueño. Mi madre puede ser muy pragmática.


  —Pero no entiendo por qué ha dejado a tu padre. No es que sea fan de tu padre, pero al menos le dijo la verdad hace años. Admitió que había tenido una aventura. Y es cierto que no sabía lo de Elena. —Me parece que mi madre no se cree eso—. ¿Que no lo sabía? Pero mi madre dice… —Mercy.


  —¿Qué?


  —Me parece que no cree en él. Es algo que tendrán que arreglar entre ellos.


  —Sí, de acuerdo. Claro que sí.


  —¿Tienes hambre? Al final no llegaste a cenar.


  —Sí. Me gustaría comer algo.


  Fueron a la cocina, donde Luke calentó otro plato de comida y se sentó frente a ella mientras comía. Cuando terminó, subieron las escaleras abrazados, con Lollie cerrando la marcha.


  Una vez en el dormitorio, se desnudaron y se metieron en la cama.


  Luke la estrechó contra sí, le apartó el pelo de la cara y le besó la oreja.


  —Podemos posponer la boda si…


  —De eso nada. Nos casamos dentro de dos sábados, como habíamos dicho —ella se apartó un poco para mirarlo a los ojos—. A menos que hayas cambiado de idea.


  —¿Estás loca? Jamás.


  —Está bien. Pues nos casamos. Aquí en el rancho que tu abuelo le ganó al mío.


  —Sí, señora.


  —Te quiero, Luke.


  —Y yo a ti.


  —Mucho.


  —Más que a nada. Quiero pasar mi vida contigo, Mercy.


  —Estaremos juntos a pesar de todo.


  Él sonrió. A pesar de las sombras de la noche, ella podía ver la curva de su boca y el brillo de sus dientes blancos.


  —Como Romeo y Julieta, pero mejor.


  —Más fuerte —añadió ella.


  —Y muy vivos.


  Mercy se echó a reír y le besó la nariz.


  —Es lo que acordamos en la cabaña. Una confianza sagrada entre los dos. Curar toda la fealdad entre nuestras familias. Enderezar las cosas.


  —Es mucho trabajo.


  —Lo es. Y nosotros podemos hacerlo.


  Capítulo 16


  Estás guapísima. —Luz colocó el velo blanco en la cabeza de Mercy.


  El vestido de novia era una larga columna de satén blanco sin mangas con un escote enV en la espalda bordado con perlas falsas. En la tiara que sujetaba el velo había perlas auténticas. A ella le gustaba mucho el vestido, que había comprando en una tienda de novias directamente de la percha. Pensaba usarlo también cuando se casara con Luke por la iglesia. Seguramente eso sería después de nacer el niño, así que, si se esforzaba un poco, tal vez hubiera recuperado su figura para entonces.


  —Me alegro mucho de que estés aquí, mamá —le tocó la mejilla a su madre. Le había costado convencerla de que asistiera, pues Luz estaba segura de que su presencia sólo causaría malos sentimientos en un día que se suponía que debía estar lleno de alegría.


  Pero Elena había hablado también con ella. Madre e hija habían hecho las paces… hasta cierto punto. Elena había hecho ver a Luz que de lo que se trataba allí era de unir a las dos familias de la boda. Había conseguido hacerle entender que el primer paso para la paz era que asistieran todos a los eventos importantes. Sí, al principio sería difícil, pero, con el tiempo, se aflojarían las tensiones y algún día quizá empezarían a verse como personas emparentadas, como una familia.


  Ese sueño estaba lejos de cumplirse. Pero sólo llegarían allí dando un paso cada vez.


  Davis Bravo había dicho que también estaría presente en la boda. Y Aleta, por supuesto. Los padres de Luke seguían separados. Aleta vivía en la suite que tenían Davis y ella en Bravo Ridge. Y su marido seguía en la casa de Olmos Park.


  Desde que lo dejara, él se había presentado dos veces en el rancho para exigirle que volviera con él. Cuando ella se negaba de plano, él le suplicaba.


  Las dos veces había vuelto a su casa solo.


  Pero ese día había ido a la boda. Y aparentemente se estaba portando bien. Todos sus hijos estaban presentes. Ash y Gabe habían llevado a sus esposas. Y había algunos amigos de la familia por ambos lados, entre ellos el doctor Brewer, que caminaba con andador después de su operación de cadera. Y Marcella, que seguía llevando las oficinas de Construcciones Cabrera.


  Javier había dejado la dirección del negocio en manos de su subdirector, Carlos Vega. Hasta el momento, la compañía parecía seguir como siempre, a pesar de la ausencia de Javier. Nadie lo había visto desde la noche en que se presentara con la pistola en casa de Davis y Aleta.


  Mercy había pedido una de las habitaciones vacías cerca de la parte alta de la escalera como cuarto de la novia. La puerta estaba entreabierta y podía oír las risas y conversaciones que subían de abajo.


  Sabía quién llegaba porque Elena aparecía cada diez minutos para informar.


  —Te deseo toda la felicidad que pueda contener tu corazón —le dijo su madre—. Te deseo una vida entera de amor. Y niños. Muchos hijos.


  Mercy tragó saliva para reprimir lágrimas de felicidad. No quería arruinar su maquillaje antes de llegar al lado de Luke.


  —Hijos, ¿eh?


  —Sí, hija mía.


  La joven no pudo resistirse. Abrazó a su madre y le susurró su secreto. Luz abrió mucho los ojos.


  —No.


  —Sí.


  —¿Cuándo?


  —En mayo.


  Los ojos de su madre se llenaron de lágrimas. Las secó y volvió a abrazar a Mercy.


  Llegó Elena.


  —Espero que no se os ocurra llorar.


  —Claro que no —sollozó Luz.


  —Están preparados. —Elena tomó el ramo de rosas rojas de Mercy de la cómoda y también su rosa única de tallo largo—. ¿Les digo que empezamos?


  Mercy se alisó la falda de satén del vestido y se ajustó el velo.


  —¿Qué tal estoy?


  —Guapísima —dijeron su madre y su hermana al unísono.


  —Voy a decírselo —declaró Luz—. Vosotras esperad arriba de las escaleras. Y cuando oigáis la marcha nupcial… —De acuerdo— contestó Elena. —Vete.


  Luz se alejó.


  —¿Te lo puedes creer? —comentó Elena—. Ha venido hasta el donante de esperma.


  Mercy se apartó el velo, tomó un kleenex y se secó los ojos en el espejo de la cómoda.


  —Tienes que dejar de llamarlo así.


  —No, no tengo —comentó Elena con orgullo.


  Había estado trabajando para unir a las familias en guerra. Caleb y ella se habían aliado y se habían impuesto la misión de convencer a los demás hermanos Bravo. Habían hecho un buen trabajo, arrastrando a hermanos y hermanas a una serie de cenas o comidas, donde les habían dado la noticia de que los Bravo tenían otra hermana sin saberlo.


  —Sólo falta papá. —Elena también tomó un kleenex y se secó los ojos.


  —Sólo pido que esté bien. —Mercy miró a su hermana en el espejo.


  Elena asintió.


  —Sí. Tienes razón.


  —Mercedes. —Zita asomó la cabeza en la habitación.


  —¿Sí?


  —Hay un hombre en la puerta de la cocina. Dice que es tu… —¡Papá!— gritaron Elena y Mercy al unísono.


  Se abrazaron riendo y llorando. La noticia era tan importante que ya no era cuestión de proteger el maquillaje.


  Zita carraspeó.


  —Dice que bajes a hablar con él.


  —Iré yo —dijo Elena—. Lo llevaré a la puerta principal.


  —No. —Mercy movió la cabeza—. Podría escaparse —las hermanas rieron juntas, algo histéricas, entre lágrimas. Y las dos se recogieron las faldas largas—. Ya nos ocupamos nosotras, Zita. Gracias.


  —De nada.


  Zita las miraba dudosa, lo cual no tenía nada de raro, pues las dos parecían un poco locas riendo y llorando al mismo tiempo.


  —Te echo una carrera hasta las escaleras de atrás —la desafió Elena.


  Echaron a correr. Zita se apartó con un gritito de sorpresa. Las chicas corrieron con las faldas recogidas hasta la alcoba que daba a las escaleras de servicio. Mercy iba delante, pues conocía el camino. Bajó volando las escaleras con Elena en los talones.


  Él las esperaba, atractivo y nervioso con su mejor traje negro, el pelo negro azabache y los ojos llenos de amor y preocupación.


  Al verlas, abrió los brazos y ellas corrieron a abrazarlo.


  Cuando al fin se apartaron para mirarlo, soltaron un grito y volvieron a abrazarlo. Él dijo que las quería y las había echado mucho de menos.


  La segunda vez que se apartaron lo suficiente para mirarlo a los ojos, él dijo:


  —No podía mantenerme alejado, aunque quizá debería haberlo hecho —tocó el velo blanco de Mercy—. Creo que sería terrible que arrestaran a tu padre en tu boda. —No te van a arrestar —declaró Elena—. Antes tendrían que pasar por encima de mí. Y todos me conocen ya lo bastante bien para saber que no se les ocurrirá intentarlo.


  En la parte delantera sonaban ya los primeros acordes de la marcha nupcial.


  —Es la hora —susurró Mercy.


  Las hermanas se secaron las lágrimas y estiraron los vestidos. Elena ayudó a Mercy con el velo y alisó las cintas del ramo de rosas.


  —¿Preparada? —preguntó. Mercy asintió—. Empiezo yo —echó a andar delante de ellos a través de la puerta que llevaba al vestíbulo central.


  —Tu novio —dijo Javier—. Dijiste que es un buen hombre.


  —Sí, papá. Es muy bueno. Y lo quiero muchísimo.


  —¿Aunque sea un Bravo?


  Mercy asintió.


  —No es su apellido lo que importa, sino lo que es él —le tocó el pecho encima del corazón—. Aquí dentro.


  La sonrisa de su padre fue como una bendición.


  —Está bien, pues. A pesar de todo, todavía creo que es hora de olvidar los viejos odios. Así que te doy mi bendición.


  —Gracias, papá. Muchas gracias. Y ahora vamos. Acompáñame hasta él.


  Javier vaciló.


  —Creo que sería más inteligente que yo no entrara contigo. Es tu día, hija. No me necesitas ahí causando problemas y arruinando tu felicidad.


  Ella reprimió las lágrimas.


  —Por favor, papá. No me falles ahora. Dame tu brazo y llévame con mi amor.


  —¿Es tu amor verdadero?


  —Sí. Verdadero.


  Él le ofreció el brazo por fin. Ella lo tomó. Salieron por la puerta y caminaron hacia el vestíbulo.


  Cuando llegaron a las anchas puertas dobles de la sala de estar, Elena estaba ya en la mitad de la alfombran roja que cubría un pasillo abierto entre sillas de madera.


  Y Luke estaba al final del pasillo, cerca del juez de paz, con Caleb a su lado. Mercy se centró en él, en su hombre. Su corazón se llenó de alegría. Él enarcó una ceja al ver a su padre y luego le sonrió a ella. Mercy creyó que su corazón iba a explotar de amor.


  Sí, hubo respingos cuando los familiares y amigos vieron a su padre a su lado. Pero nadie hizo ningún movimiento ni pronunció una palabra. Todos siguieron en sus asientos y se comportaron con respeto.


  Su padre la llevó hasta el final del pasillo, donde esperaba Luke. Los dos hombres, su padre y su futuro marido, se miraron y se saludaron con una inclinación de cabeza.


  Luego su padre se apartó y se situó junto a Elena.


  Sólo quedó Luke… con los ojos clavados en los de ella y la mano de ella entre las suyas.


  Mercy pensó que la vida podía ser muy extraña. Que del odio más profundo podía nacer un amor sólido y firme. Que un enemigo podía convertirse en amigo. Y en mucho más.


  Que algunas familias nacían. Y otras se hacían a base de bondad, paciencia y generosidad de espíritu. A base de amor.


  El juez de paz empezó a hablar:


  —Nos hemos reunido aquí para unir a este hombre y esta mujer en el vínculo del matrimonio…


  Luke le apretó la mano. Mercy miró sus adorados ojos azules.


  El futuro era suyo. Entre los dos harían que fuera bueno. En los días felices y en las penas.


  En todos los días por venir.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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